




RUTAS DE LA REFLEXIVIDAD: HISTORIA DE LA ESCUELA DE PSICOLOGÍA 
DE LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE VALPARAÍSO

1989-2019



RUTAS DE LA REFLEXIVIDAD: HISTORIA DE LA ESCUELA DE PSICOLOGÍA DE LA
PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE VALPARAÍSO 1989-2019

Registro de Propiedad Intelectual Nº 2020-A-6022

ISBN 978-956-17-0889-1

Derechos Reservados
Tirada 500 ejemplares

Texto escrito por Cristina Oyarzo, en base a investigación historiográfica solicitada por la Escuela de Psicología PUCV.

Autora: Cristina Oyarzo

Comisión editora: Paula Ascorra, Marcela González, Verónica López, María Isabel Reyes.

Coordinación y revisión de estilo: Constanza Cárdenas

Diseño y maquetación: Mario Coronado T.

Año 2020

Cómo citar:
Oyarzo, C. (2020). Rutas de la reflexividad: historia de la Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 1989-2019. 
Valparaíso: Ediciones Universitarias de Valparaíso.

Pontificia Universidad Católica de Valparaíso
Calle Doce de Febrero 21, Valparaíso
Teléfono 32 227 3902
Correo electrónico: euvsa@pucv.cl
www.euv.cl



5

TABLA DE CONTENIDO
Prólogo               6
Introducción              8
CAPITULO I: La Psicología en Valparaíso en el periodo de postdictadura: 1989-1998     14
La llegada de la psicología a la Universidad           16
El peso de la dictadura cívico militar           19
Primeros años de desarrollo institucional y transición a la democracia        23
Proyecto académico             27
CAPITULO II: El pulso de la nueva agenda académica en el cambio de siglo: 1999-2010     34
Estilos y agendas en la nueva etapa           34
La primera acreditación como marcador de nuevos acentos         40
Momentos difíciles en la comunidad           42
La vida estudiantil en la Escuela de Psicología          45
Fortalecimiento de la investigación           49
Consolidando el proyecto académico           52
CAPITULO III: Una comunidad académica en consolidación: 2011-2019       64
Trabajo colaborativo e instalación de una nueva Escuela         64
La Escuela de Psicología en la sociedad           71
Doctorado y Ciencias Sociales            76
Feminización de la toma de decisiones: equidad de género en el horizonte       82
CAPITULO IV: Continuidades y desplazamientos conceptuales: La vida de las ideas de la Escuela de Psicología PUCV 92
La reflexividad en la Escuela de Psicología           93
Orientación hacia la democratización y participación         93
Desplazamiento hacia las Ciencias Sociales           94
Emergencia del tema de género            96
Palabras finales: Discurso de la directora Paula Ascorra a la generación de titulación 2019     97
Fotografías              100
Bibliografía              115
Entrevistas a testigos clave            117
Anexo:  Cronología de la Escuela de Psicología          118



6

PRÓLOGO

Este año 2019, la Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso cumple 30 años de existencia. A lo largo de 
este tiempo, hemos transitado por distintas fases de desarrollo y 
consolidación de un proyecto educativo, investigativo, político y 
social.
La primera generación de profesores, quien fuera la responsable 
de proponer y promover la creación de la carrera de Psicología en 
la PUCV, ya no está en nuestra institución. A lo largo de los años, la 
planta de profesores se ha incrementado notablemente y se han 
producido rotaciones, desvinculaciones, nuevas contrataciones. 
Distintas cohortes de estudiantes han ocupado nuestras salas. 
Los proyectos desarrollados por profesores y estudiantes han ido 
cambiando sus temáticas y se han ido ajustado a las necesidades, 
ya sea locales de nuestra región, o bien internas a la PUCV. Las 
demandas nacionales han presionado por cambios curriculares y 
por la formación de la planta académica. La política de educación 
superior ha demandado instalar procesos nunca vistos en la uni-
versidad, como son los sistemas de acreditación.
En este contexto de cambio, el Consejo de Escuela de Psicología, 
en sesión del seis de marzo de 2019, se propuso realizar una in-
vestigación que pudiera reconstruir la memoria histórica de nues-
tra Escuela. El debate giró en torno a desarrollar un libro que pu-
diera retomar las conversaciones que se han dado en estos años, 
más que las acciones que cada uno de sus actores ha realizado. 
El desafío era quebrar la lógica metanarrativa para visibilizar “mi-
crohistorias” que pusieran en evidencia la diversidad y, con ello, la 
riqueza que existe en nuestra Escuela. Nos propusimos, además, 
imprimir un primer relato de la historia de nuestra Escuela. 

Ahora bien, los cambios en infraestructura, en personal, en re-
cambio de estudiantes, en proyectos académicos sólo adquieren 
pleno sentido si le insumamos espíritu. El espíritu de los pueblos 
lo constituyen sus creencias, sus prácticas, su historia. Una deter-
minada forma de hacer, una determinada forma de trascender, 
una determinada ética y una específica estética. 
La trascendencia en los tiempos actuales puede ser interpretada 
como la existencia de prácticas cotidianas orientadas a un buen 
vivir. Por cierto que se trasciende en la fe, en la creencia arraiga-
da a una ética. Esta ética no es sólo un horizonte a realizar; esta 
ética no está por fuera de nosotros, esta ética nos constituye, nos 
subjetiva, nos corporeiza, nos vincula unos a otros, nos arraiga a 
un proyecto, nos proyecta en un tiempo, nos hace aparecer, nos 
hace presente.  Pues bien, si tuviéramos que definir la ética de la 
Escuela de Psicología, podríamos enmarcarla en los principios de 
la “Justicia Social”. 
Si bien no hay acuerdo exacto que estipule dónde nace el enfo-
que de justicia social, los teóricos proponen a la Compañía de Jesús 
como su precursora. Posteriormente, en el siglo XIX el jesuita italia-
no Luigi Taparelli la reivindica como una postura para referirse a la 
justicia que gobierna las relaciones entre las personas. Varias déca-
das después, entrando en el siglo XX, se instala en Inglaterra, Fran-
cia y Argentina, persiguiendo los objetivos de lograr democracias 
justas y pacifistas. En 1931, la noción de justicia social se incorpora 
plenamente a la doctrina social de la Iglesia al ser usada por el Papa 
Pío X en su Encíclica Quadragesimo anno.
Desde las prácticas instaladas por estudiantes y profesores de la Es-
cuela de Psicología, hemos trabajado de manera ardua, persistente 
y consistente con aquellas personas, familias, grupos de trabajado-
res, escuelas y comunidades que se han visto desfavorecidos; ya sea 



7

en la adquisición de conocimientos, en el acceso a oportunidades 
laborales y el desarrollo de un bienestar y salud mental personal y 
comunitaria. La apuesta de nuestra Escuela ha sido interpretar que 
la condición de desventaja social no alude a una variable personal; 
sino por el contrario, refiere al desarrollo de un proceso histórico 
que construye posiciones de exclusión para algunos. Frente a esta 
construcción social, nuestro norte ha sido reflexionar respecto de 
este tema, no naturalizar la injusticia y trabajar para potenciar y 
fortalecer a estas personas y comunidades, construyendo nuevas 
oportunidades. Nuestras prácticas concretas, por décadas ha to-
mado este norte, haciendo opciones explícitas de trabajar con el 
sistema educacional público; aportando con una clínica psicológi-
ca que brinda apoyo de alto nivel de manera gratuita o bien, a muy 
bajo costo; vinculándose con comunidades y recientemente inau-
gurando el Centro de Investigación para la Educación Inclusiva, el 
programa de investigación asociativa más grande del país.
El quehacer ético de nuestra escuela no sólo se funda en los princi-
pios de la justicia social, sino que –además- se enmarca en los pa-
rámetros de la ciencia. Nuestra Escuela de Psicología se caracteriza 
por ser una unidad académica que presenta una de las más altas 
tasas de producción científica al interior de nuestra casa de estu-
dios y que, comparativamente, se ubica en los primeros lugares en 
relación a otras escuelas de Psicología de nuestro país. Lo relevante 
de lo señalado, no guarda relación ni con la noción de narcisismos 
(ser los mejores), ni de competencia (ser los primeros), sino con el 
compromiso de desarrollar conocimiento científico situado, que 
sea riguroso y que pueda brindar oportunidades de transforma-
ción a personas, comunidades y, ojalá, a nuestra región completa. 
Nuestro quehacer científico aspira a la trascendencia, a alcanzar un 
bien común.

Como ya lo he mencionado, una ética se hace vida cuando se 
materializa. La forma que adquiere esa materialidad alude a una 
estética. La estética nos habla de cómo hacemos las cosas, cómo 
nos vinculamos entre profesores, con los estudiantes, con la auto-
ridades. Nos habla de cómo hablamos, de cómo enseñamos, de 
cómo nos presentamos. Ese cómo, alude a una forma de habitar 
los espacios, de cuidar las relaciones, de construir un hogar. Como 
Escuela de Psicología hemos trabajado arduamente por instalar 
una estética que nos acoja. Hemos tomado conciencia de cómo 
nos sentimos y cómo nos queremos sentir en el lugar físico en 
el que trabajamos. Para nosotros cualquier estética no da lo mis-
mo. Consideramos la estética una parte fundamental de nuestro 
quehacer. Una materialidad no debe ni puede ser únicamente 
funcional. Una materialidad que aspire a trascender debe acoger, 
dignificar, dar calidad de vida... ¡Debe estetizar!  Hemos realizado 
un trabajo estético de búsqueda del buen vivir, del logro del bien-
estar y la armonía, un trabajo de realización del deseo...
Por lo tanto, no sólo somos una comunidad que ya se ha definido 
como reflexiva y socio-crítica, sino que además, somos una co-
munidad que aspira a una trascendencia mediante la realización 
concreta de la ética de la justicia social y la estética del cuidado de 
sí  y el bienestar colectivo.

Paula Ascorra 
Directora
Escuela de Psicología, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso
Viña del Mar, septiembre de 2019.
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INTRODUCCIÓN 

Escribir la historia de una institución académica puede asumir dis-
tintas formas. Una de ellas, la más tradicional, centraría sus esfuer-
zos en la enumeración de hitos significativos, nombrando a prota-
gonistas y describiendo los hechos que estuvieron involucrados. 
Esta historia asumiría la forma de un relato lineal, como reporte 
o memoria extendida. Una segunda alternativa, más ambiciosa y 
arriesgada, buscaría problematizar procesos y sujetos, intentando 
identificar, describir e historizar las construcciones discursivas que 
el colectivo ha generado en su devenir. 
Esta última perspectiva es la que ha inspirado la escritura de la 
historia de la Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso, lo que es ya una toma de postura en sí mis-
ma. La comunidad, atenta al rol de la temporalidad en la vida de sí 
misma, decidió mirar su pasado de manera sistemática y con ello 
profundizar en la comprensión de su presente. A la base de esta 
forma de interrogar de manera atenta e intensa el propio queha-
cer, la comunidad reafirma una de las características que se ha ido 
consolidando a través de las décadas, y que pasa a ser uno de sus 
descriptores: la reflexividad. 
De este modo, el objetivo declarado del proyecto fue, entonces, 
inscribir la historia de la Escuela en la historia más amplia del país 
y de la disciplina, montando un legado histórico cultural del que 
puedan nutrirse las futuras generaciones de estudiantes, académi-
cos y administrativos. 
Ello implicó emprender una investigación que buscó situar al ob-
jeto de esta historia -en tanto historia e historiografía- en el marco 
sociopolítico en el que se ha desarrollado, y en aquel en el que 
constantemente se actualiza, en un ir y venir entre el pasado re-

ciente y un presente movilizado. De allí, el acento de la indagación 
giró en torno a la vida de las ideas, tal como la entiende Françoise 
Dosse1. Vale decir, que en la multiplicidad de sus determinaciones 
toman lugar contenidos que pueden convertirse en regularidades 
o discontinuidades, en medio de la emergencia de nuevos proble-
mas, nuevos sujetos, o nuevas preguntas. Para acceder a esta lec-
tura, el proceso de indagación historiográfica implicó interrogar a 
las fuentes orales y documentales, más allá del dato desnudo. Esto 
quiere decir que la información recabada debió ser producida en 
el marco de un contextualismo funcional, atento a sus efectos de 
significación. Este ejercicio implica el cruce de preguntas de la his-
toria cultural y política, tal como lo hace la historia de los lengua-
jes políticos desde la perspectiva de Pocock2, o la historia cultural 
francesa de Chartier3. Estas miradas tomaron lugar desde la nueva 
historia intelectual, activadas por un transitar en las fronteras de 
los problemas políticos y académicos más allá de la teoría política 
clásica. Así, la historia de la Escuela de Psicología PUCV ocurre en el 
diálogo con la historia de Chile y la historia de las Ciencias Sociales, 
en un movimiento de tensión y empuje. 
La hipótesis que ha circulado en la comunidad es que identificar y 
describir estas cuestiones constituye un campo de acción relevan-
te para el accionar de las comunidades epistémicas que se desplie-
gan en la sociedad, permitiendo espacios de autobservación que 
pueden incidir en cambiar rumbos, mantenerlos o profundizarlos. 
El producto generado, entonces, se distancia de los parámetros 

1 François Dosse. La marcha de las ideas. Historia de los intelectuales historia 
intelectual. (Valencia: Publicaciones Universidad de Valencia, 2006).

2 John. G. A. Pocock. Pensamiento político e historia. Ensayos sobre teoría y 
método. (AKAL, 2011).

3 Roger Chartier. El mundo como representación. Estudios sobre historia 
cultural. (Barcelona: Gedisa, 2005).
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estrictos de la escritura historiográfica en sentido académico y se 
acerca, más bien, a un cruce entre una acción de divulgación de 
la ciencia y la construcción de un aparato de memoria, por medio 
del formato libro. 
El texto se divide en cuatro capítulos. El primero da cuenta de las 
condiciones por medio de las cuales surgió la Escuela de Psicolo-
gía, en un momento clave de la historia de Chile, en una univer-
sidad regional, y en un determinado estado de desarrollo de la 
disciplina. Así mismo, de los sujetos que formaron parte de estos 
inicios y de las ideas que predominan en esta etapa. El recorte 
temporal va desde la aprobación del proyecto por parte del Con-
sejo Superior de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 
en 1989, hasta el año 1998, momento en que se produce un pri-
mer relevo generacional. Este primer período se caracteriza por 
el desafío de lograr un desarrollo institucional que permitiera la 
independencia y autonomía de la unidad académica dentro de 
la Facultad de Filosofía y Educación, junto a los esfuerzos por res-
ponder a las necesidades sociopolíticas que el contexto ponía de 
manifiesto. 
El segundo capítulo se encarga del período en que la Escuela 
comienza a desarrollar su proyecto independiente, crece en au-
tonomía y expande las fronteras del pregrado al postgrado. Este 
período se inicia el año 1999 y finaliza el 2011. Este último año 
corresponde al ingreso de la primera generación del Doctorado 
en Psicología de la PUCV. En este período la Escuela de Psicología 
logra fortalecer un proyecto académico, donde la generación de 
conocimiento y la investigación tendrán un lugar central. 
El tercer capítulo trata de la consolidación de la comunidad de 
discurso, plenamente distinguible desde el año 2011 y hasta el 
presente. Este apartado intenta recoger el modo en que la Escue-

la ha respondido a los desafíos del país y a la emergencia de nue-
vos actores. Los estudiantes y el debate de género tienen un lugar 
central. Simultáneamente, la Escuela fijó con mayor precisión su 
perfil en las Ciencias Sociales con una perspectiva sociocrítica, lo 
que redunda en el desarrollo de iniciativas de investigación de 
punta a nivel nacional, atravesado por las transformaciones so-
ciales del mundo. 
El capítulo final propone una interpretación situada temporal y 
espacialmente sobre las continuidades y desplazamientos que 
se han producido en la trayectoria de la Escuela en el ámbito de 
las ideas. Así, como primera continuidad se destaca la presencia 
de un discurso reflexivo, con una orientación transformadora del 
contexto social y político del país, tendiente a mayor equidad, 
inclusión y bienestar. Todo ello en correlato con la investigación 
como pilar.  
Es posible también constatar una continuidad que por momentos 
ha tensionado la vida de la comunidad. Una orientación creciente 
hacia la democratización y la ampliación de la participación ha 
marcado sus trayectorias, en sintonía con desafíos urgentes del 
país. La Escuela ha puesto en marcha reflexiones académicas y 
prácticas políticas al interior de la institucionalidad consistentes 
con la energía del momento, aquella que ha hecho emerger sub-
jetividades que llaman a la autocrítica y a reorientar rumbos. 
Entre las discontinuidades visualizadas en esta historia, asume 
gran importancia el movimiento paulatino hacia una lectura de 
la psicología vinculada a lo social. Epistemológicamente, ello ha 
implicado una relación cada vez más intensa con las Ciencias So-
ciales, lo que adopta su forma más institucionalizada en el pro-
grama doctoral, pero que se concreta en el quehacer transversal 
de la Escuela. Este desplazamiento tuvo que ser defendido, pues 
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por momentos se miró con suspicacia por otros agentes. Sin embar-
go, se puede constatar en el presente que este modo de entender la 
disciplina se ha consolidado en los discursos individuales y colectivos 
de la comunidad. Aquello que apareció como una discontinuidad, ha 
tomado el lugar de una de las ideas más características de la Escuela 
de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 
Por último, otra de las discontinuidades evidenciadas en esta histo-
ria es la emergencia del debate de género y el feminismo, que, con 
intensidad, ha atravesado los discursos y las prácticas de la Escuela. 
Si bien este fue un tema que tomó parte en las agendas individuales 
de diversas académicas, el abordaje institucional fue más reciente, 
impulsado por la relevancia social y política que fue adquiriendo el 
problema en los últimos años en Chile. La Escuela de Psicología ha 
asumido distintos niveles de liderazgo sobre aquello, tanto desde el 
espacio estudiantil como el académico, siendo hoy un proceso ple-
namente abierto. 
Emprender la tarea de escribir la historia de la Escuela de Psicología 
de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso se ha enmarcado 
en una voluntad de futuro. Se espera que la materialidad que asu-
men los discursos en este libro se constituya en semilla de explora-
ción de otros caminos interpretativos, de reflexiones, críticas y nue-
vos proyectos.
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CAPITULO I: LA PSICOLOGÍA EN VALPARAÍSO EN EL PERIODO DE POSTDICTADURA: 1989-1998

El 12 de marzo de 1990, el Centro Universitario María Teresa Brown de Ariztía recibió a los primeros matriculados de la nueva carrera de 
Psicología de la Universidad Católica de Valparaíso4. Sausalito, como se conoce coloquialmente, daba la bienvenida a jóvenes provenientes 
de distintos lugares de Chile, con edades y trayectorias disímiles. Con la creación de la carrera hacia el final del año 1989, se resolvía una 
necesidad profesional importante, pues no existía esta disciplina en Valparaíso. Por esta razón, hubo estudiantes que luego de comenzar 
estudios en otras carreras, habían logrado al fin acceder al área de formación de su interés. Los académicos, junto a las primeras genera-
ciones de estudiantes, poco a poco fueron cimentando las particularidades que, décadas después, marcaron el modo de hacer psicología 
de la escuela de la PUCV. 
Sin duda, los actores aquí referidos transitaron por la trama política e institucional de una universidad, de un país, y por supuesto, de una 
determinada distribución global de las hegemonías del pensamiento. En esos primeros años se dejaba atrás la retórica armamentista de 
la Guerra Fría. El miedo que había “desquiciado” a varias generaciones del mundo, cedía lentamente su lugar a otras preocupaciones. La 
consolidación del predominio del capitalismo norteamericano haría que se visibilizaran nuevas agendas sociales y políticas5.  
En Chile, ello tenía su correlato, en línea con el devenir latinoamericano. El enfrentamiento entre capitalismo y socialismo había sido el 
contexto en que los procesos sociales de la década de 1970 sucumbieron al terror de Estado en la dictadura. Sin embargo, la transición 
conllevó nuevos desafíos, entendiendo que ella fue un tipo de democratización que implicó un cambio de régimen, pero no una de-
mocracia propiamente tal. Lo que Garretón denomina una democratización restringida, imprimía los desafíos del periodo, orientados 
fundamentalmente a destrabar los enclaves autoritarios y a la profundización de la democracia. La tarea en ese momento era resolver los 
problemas dejados por la transición6. 
De hecho, un día antes del recibimiento de los estudiantes a la nueva carrera, Patricio Aylwin Azocar había asumido como Presidente de la 
República y el estado de ánimo se orientaba hacia los grandes desafíos que se abrían paso para reconstruir a la comunidad, en medio de 
los cuales la psicología comenzaba a ganar protagonismo. Resulta ilustrativo el relato de una exestudiante de la primera cohorte:

Ingresamos a la universidad un año especial, junto con el fin de la dictadura militar y el regreso a la democracia. Quizás por eso 
para mí la escuela está marcada por un aire de libertad y mi primer recuerdo es la marcha por la Avenida Argentina hacia el 

4 Desde el año 2003, cuando la Universidad Católica de Valparaíso cumplía 74 años, pasó a ser Pontificia. El criterio utilizado en el texto para nombrar a la   
institución tiene que ver con las fechas de los hitos mencionados, por lo tanto, desde esa fecha en adelante, se utilizará la denominación Pontificia Universidad
Católica de Valparaíso, con la sigla PUCV.

5 Erik Hobsbawm. Historia del siglo XX (Buenos Aires: Editorial Crítica, 10 edición - 10 reimpresión, 2013). 

6  Manuel Garretón. “Balance y perspectivas de la democratización política chilena”. En Estabilidad, crisis y organización de la política: lecciones de medio   
siglo de la historia chilena, compilado por Paz Milet (Santiago, FLACSO-Chile, 2001).
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congreso, el día 11 de marzo de 1990, cuando Aylwin asumió la presidencia. Caminé muchas horas,  en un recorrido nuevo, un 
reconocimiento tan concreto del nuevo espacio físico y social que comenzaría a habitar. Yo estaba recién llegada desde Santiago 
y fue una bienvenida a lo que después sería mi paisaje cotidiano: el viaje en bus hacia la Casa Central de la Católica, con vistas al 
mar y a los barcos del puerto. La ciudad de Valparaíso me sorprendió por su belleza y en Viña del Mar me parecía que todo estaba 
a la mano: qué manera de caminar, qué manera de recorrer cada rincón con los pies en la tierra, aunque los sueños viajaran muy 
alto. Vivíamos en un mundo sencillo, el equipaje era liviano en los bolsos que traíamos desde nuestras casas y también nuestras 
cabezas estaban tan libres de ataduras: bastaba el carnet escolar, los treinta pesos para la micro en el bolsillo y las fotocopias que 
compartíamos solidariamente, muchas veces con subrayado y anotaciones que guiaban la buena lectura. Se fue construyendo un 
mundo contenedor entre nosotros, una comunidad ordenada por el cuidado entre pares y la disponibilidad constante de alguien 
con quien contar7.

Chile estaba cambiando. No obstante, el pasado reciente insistía en mantenerse a la vista, develando los amarres del autoritarismo y su 
peso en la institucionalidad, así como la persistencia de personajes que muchos querían olvidar. El juego entre la presencia de un pasado 
cívico-militar y un presente ciudadano ponían en tela de juicio el modelo de la justicia en la medida de lo posible, inaugurado por Aylwin, 
el 21 de mayo de 1990. Pinochet, que no había sido juzgado en Chile, fue detenido en Londres el 16 de octubre de 1998 acusado de crí-
menes de lesa humanidad.  Sin embargo, logró volver al país, impune, el 2 de marzo del 2000. Poco más de una semana después, asumió 
la Presidencia de la República el abogado Ricardo Lagos Escobar. Puestos en perspectiva, resulta curiosa la cercanía de estos hitos, pues su 
ligazón reafirma y adelanta los límites del proceso de democratización en Chile, y el orden de las decisiones políticas que se había puesto 
en marcha. 
La especificidad del diseño y ejecución de la transición tuvo considerables repercusiones en las políticas públicas de sectores clave. Duran-
te los 10 primeros años de la vuelta a la democracia, salud, trabajo y educación, por nombrar algunos, se gestionaron a partir de premisas 
comunes, que reafirmaron el rol del mercado como principal regulador de las relaciones entre actores, y que asignaban al Estado una 
función disminuida, que solo asumía responsabilidades allí donde el mercado no veía posibilidades de expansión. 
Este primer capítulo da cuenta de la llegada de la disciplina a la región de Valparaíso y de los primeros años de desarrollo institucional, 
que comienzan a través de la administración de una Comisión Organizadora de la Carrera de Psicología entre 1989 y 1996. Posteriormente 
asume como director el psicólogo Luis Bertoglia. Su dirección continúa hasta 1999, año en que el peso de una nueva generación comienza 
a marcar los horizontes de la Escuela.

7  Denise Fliman, comunicación a la Comisión Editora de este libro, marzo de 2019.
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LA LLEGADA DE LA PSICOLOGÍA A LA UNIVERSIDAD
                                                                                                                                                      
La psicología, tal como se la entiende actualmente, inicia su desarrollo en el país a mediados del siglo XX. La Universidad de Chile comienza 
a formar estudiantes en el área en el año 1946, a través del Instituto Central de Psicología. En 1961 adopta la forma de Escuela y comienza a 
depender de la Facultad de Filosofía y Educación y a impartir formalmente la carrera8. Por su parte, la Pontificia Universidad Católica (PUC) 
crea la carrera en 1957, también vinculada a educación9. En este período, la psicología era un área incipiente de formación profesional. La 
disciplina se practicaba poco y casi exclusivamente en Santiago.
El contexto del surgimiento de las carreras profesionales de Psicología era intenso, no solo en Chile, sino también en el mundo. Eran los 
años en que América Latina despertaba el interés político e intelectual a través de la Revolución Cubana de 1959, en plena Guerra Fría; las 
juventudes norteamericanas salían a las calles para protestar por la Guerra de Vietnam; era el momento de la irrupción del feminismo ne-
gro y de segunda ola; las revueltas de mayo de 1968 en Francia; la descolonización de África. Este era un periodo general de radicalización 
política, en gran parte del mundo.10

En Chile, eran los años de consolidación de la Revolución en Libertad de Frei, de la Reforma Agraria y de la politización paulatina de la 
sociedad nacional hasta la llegada al poder de la Unidad Popular junto a Salvador Allende. Fue este también el momento de la Reforma 
Universitaria.
Para acceder al lugar de la disciplina en el país en ese momento, resulta ilustrativo el relato de uno de los profesionales que, una década 
después, llegó a Valparaíso a ejercer como académico para apoyar la formación de profesores desde la psicología en la PUCV. Luis Onetto, 
luego de un breve paso por la carrera de Medicina en la Universidad de Chile, optó por comenzar a estudiar Psicología. Cuenta que llegó a 
ello de modo casi accidental, pues “la psicología era muy poco conocida”11 y para una parte considerable de la población no había claridad 
respecto de lo que hacía un profesional del área. Onetto recuerda que “el tema de la vocación se fue desarrollando con el tiempo, a medida 
que fui estudiando”12, de modo simultáneo al fortalecimiento de las relaciones de amistad de toda la vida entre quienes serían profesores 
de la Escuela de Psicología PUCV: Luis Bertoglia, Héctor Castillo y Domingo Asún.
El primero de ese grupo en titularse fue Luis Bertoglia, quien de inmediato se trasladó a Valparaíso, probablemente en el año 1967. Su 
carrera profesional se desarrolló desde el inicio en docencia, pues llegó a trabajar directamente a la PUCV. Allí, comenzó a ejercer como 

8 Sebastián Ligüeño, Diego Parra, Laura Moncada, y Mario Laborda. “La psicología en la Universidad de Chile: Antecedentes históricos y trayectoria de la   
carrera en el período 1947-1992”, en Notas históricas de la psicología en Chile. Laborda, M. Quezada, V. (Chile, Editorial Universitaria, 2010).

9  Julio Villegas.  “La Universidad de Chile y sus 60 años de trayectoria en la formación en Psicología: logros y desafíos para la ciencia, la disciplina y la profesión”, en 
Notas históricas de la psicología en Chile. Laborda, M. Quezada, V. (Chile, Editorial Universitaria 2010).

10  Erik Hobsbawm. Como cambiar el mundo: Marx y el Marxismo 1840-2011. (Buenos Aires, Editorial Crítica, Primera Edición, 5 reimpresión, 2012).

11 Luis Onetto, entrevista por Cristina Oyarzo.  Viña del Mar, 25 de abril de 2019.

12 Onetto, entrevista. 
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profesor de las cátedras de psicología diseñadas para la formación de profesores, en el Departamento de Psicología. En ese momento, y 
desde el año 1960, la Facultad de Filosofía y Educación agrupaba a los departamentos de Educación, Psicología y Orientación Vocacional 
en la Escuela de Educación13. 
Llegado este punto, es necesario detenerse en algunas cuestiones políticas e institucionales. En ese momento había solo 8 universidades a 
nivel nacional y la Universidad Católica de Valparaíso comenzó a liderar un proceso de reforma que tuvo incidencia en el modo de imaginar 
el concepto de Universidad a nivel nacional. 
El 15 de junio de 1967 comenzó a circular un manifiesto que criticaba ampliamente a la PUCV, firmado por el Consejo de Profesores y el 
Centro de Alumnos del Instituto de Arquitectura, exigiendo la reorganización total de la institución. Algunas Escuelas y Facultades hicieron 
declaraciones de apoyo, otras de rechazo, produciendo un amplio debate que, dos días después, terminaría con una resolución del Con-
sejo Superior respaldando una parte de las propuestas y declarando la necesidad del proceso de reforma universitaria. Sin embargo, las 
autoridades máximas resistieron las movilizaciones, lo que llevaría a que el 19 de junio los estudiantes se tomaran la Casa Central. 
Este hecho comenzó a generar atención y apoyo a nivel nacional, y luego de múltiples movilizaciones, el 8 de agosto se llegó a un acuerdo, 
terminando el conflicto. Raúl Allard, que en ese momento ocupaba el cargo de Prosecretario General, y posteriormente fue Rector a cargo 
del proceso, plantea que los antecedentes se encontraban, tempranamente, en una serie de discusiones que se realizaban desde 1964 
entre académicos y estudiantes, que buscaban una “Universidad que pudiera superar la fase exclusivamente profesionalizante y dar lugar 
a la ciencia y la investigación; que se organizara como una comunidad con una mayor autonomía interna y externa; capaz de asumir y 
definir un compromiso social desde sus funciones propias; y con una generación democrática del poder”14.
En la PUCV la Psicología, como disciplina, en un primer momento comenzó a instalarse como apoyo al área de educación, tal como había 
ocurrido en la Universidad de Chile y la PUC, dos décadas antes. Bertoglia había llegado al Departamento de Psicología bajo el apoyo de 
Manuel Poblete Badal15, de quien había sido ayudante. Posteriormente se le sumaron Onetto y Castillo, para apoyar la formación de profe-
sores. En esos años, además de trabajar en la Universidad Católica de Valparaíso, Poblete se desempeñaba como académico en la que era 
sede de la Universidad de Chile en la región, posteriormente, Universidad de Valparaíso. 
En la rectoría de Allard las facultades habían entrado en receso y nacieron los Institutos y las Escuelas como unidades académicas con es-
pecializaciones diferenciadas: las escuelas tendrían un perfil de formación profesional y los institutos se concentrarían en la investigación. 

13 Historia. En la web oficial de la Facultad de Filosofía y Educación de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.
http://www.pucv.cl/uuaa/filed/historia/2016-05-20/000319.html. Acceso el 2 de abril de 2019.

14 Allard. 35 años después. Visión retrospectiva de la reforma 1967-1973 en la Universidad Católica de Valparaíso (Valparaíso, Ediciones Universidad Católica   
de Valparaíso de la Universidad Católica de Valparaíso, 2002), 17.

15 Manuel Poblete Badal fue el primer director de la carrera de Psicología de la Universidad de Chile que contaba con el título de Psicólogo. Previamente, las   
direcciones habían sido ejecutadas por profesionales de otras disciplinas, lo que había comenzado a generar malestar en los estudiantes, muy activos en el   
período.  
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En este marco es que se nombró a Poblete como director de la Escuela de Educación, con el fin de revisar el currículum y el programa ge-
neral de formación. Ello implicó la salida de varios docentes, pero también la apertura de tres cargos para psicólogos16. El primero de ellos 
fue adjudicado a Bertoglia, con jornada completa. Luis Onetto y Héctor Castillo asumieron los otros dos cargos, por media jornada cada 
uno. Onetto reconoce que cuando Bertoglia lo invitó a ser parte del concurso público que se había abierto en la Universidad, le mencionó 
el interés de Poblete por contar con graduados de su confianza. El nuevo director de la Escuela de Educación había sido el formador de los 
psicólogos que llegaron a la universidad. 
Probablemente el contexto general de reflexión que se vivía en la Universidad, y la importancia de lo social en las ideas del momento, 
permitieron que la disciplina pudiera tomar un lugar de mayor relevancia. Considerando que Poblete había sido el primer graduado de 
Psicología que había asumido un cargo de dirección de la Escuela en la Universidad de Chile, sin duda era un académico de renombre. 
Sin embargo, no hay que perder de vista que el título de psicólogo en la Universidad de Chile había sido creado en 1954, por lo cual, la 
disciplina en la formación universitaria aún era una novedad. 
Por otro lado, resulta de interés el hecho de que Allard haga mención del rol que tuvo un psicólogo en los orígenes del proceso del 67. 
El exrector plantea que la “reforma académica venía gestándose desde 1964, con seminarios sobre la materia en el Salón de Honor de la 
Universidad que conducían Luis Scherz (…) y el psicólogo uruguayo Ataliva Amengual, a los que asistían fundamentalmente alumnos de 
la universidad”17. 
Cabe preguntarse, entonces,  sobre la imagen temprana que se va construyendo en la Universidad acerca de esta disciplina joven y vital. 
Resulta de sumo interés visualizar el modo en que el imaginario institucional va estableciendo vías de comunicación, y también silencios, 
con su quehacer. Estas cuestiones han ido apareciendo en distintos momentos de la historia de la Escuela de Psicología, atravesadas 
también por los procesos sociopolíticos que, en un marco de mayor alcance, han posibilitado su consolidación académica y profesional. 
La segunda etapa de la reforma en la PUCV se vivió entre 1971 y 1973. Fue un período complejo, considerando que no estuvo al margen 
de la tensión general del país. El mismo día del Golpe de Estado, la Casa Central fue ocupada por la Armada, y solo fueron devueltas las 
instalaciones de la Universidad tres días después. 
El 27 de septiembre la Junta de Gobierno citó a los rectores de las universidades chilenas para informar de la intervención a la que todas 
serían sometidas. El 3 de octubre de 1973, el Almirante en retiro Alberto de la Maza tomó el cargo de Rector de la PUCV, quien nombró al 
académico del Instituto de Historia, Héctor Herrera como vicerrector académico, y al profesor de la Escuela de Derecho, Enrique Aimone, 
como Secretario General18.
Mas allá de que en ese momento aún no existiera la carrera de Psicología como tal en la Universidad, la memoria de la intervención y la 

16 Onetto, entrevista.

17 Allard, 35 años después, 169.

18  Allard, 35 años después, 171.
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violencia permean las instituciones y a los sujetos que las conforman. Los académicos que varios años después diseñaron y negociaron 
el proyecto de Escuela fueron parte de esta experiencia. Cabe preguntarse cuánto de la experiencia traumática penetró en las prácticas y 
la vivencia de la Universidad, cuánto de ello se trasladó a los años de la redemocratización, porque los años que vieron el nacimiento del 
Chile de la transición, son los mismos que permiten la llegada de la disciplina como formación profesional a la región, no solo en la PUCV, 
sino también en la Universidad de Valparaíso. 

EL PESO DE LA DICTADURA CÍVICO MILITAR

La dictadura cercenó la vida de las universidades en Chile. En medio de la intervención de autoridades militares, un número significativo de 
académicos fueron exonerados y otro tanto de estudiantes y funcionarios se vieron forzados a cambiar su trayectoria vital. La detención, 
el exilio y la desaparición atravesaron la vida académica nacional con importantes consecuencias para las instituciones, las disciplinas y 
para las personas.  
El impacto de estos procesos en la PUCV  fue similar. La interrupción de la vida académica y la política del miedo derribaron el proyecto que 
había levantado la reforma, siendo especialmente importante la reestructuración de la Escuela de Trabajo Social, el Instituto de Ciencias 
Sociales y Desarrollo y, la Escuela de Educación19. 
Por otro lado, existe acuerdo entre los especialistas sobre el negativo impacto que tuvo el Golpe de Estado en la psicología en Chile. Como 
referencia, se puede citar el caso de la Escuela de Psicología de la PUC, que más allá de las consecuencias directas en la vida de las personas, 
vio altamente modificado su proyecto académico. Desapareció su departamento de Psicología Social y vivió una reestructuración general 
de la carrera, lo que implicó, inclusive, que el primer semestre del año 1974 fuera suspendido, con el fin de reorganizar el currículum. El 
nuevo currículum fue aprobado en 1975 y se orientaba hacia una formación cristiana y humanista, con acento en la persona, en contraste 
con el enfoque previo al Golpe de Estado, que se criticó como excesivamente conductista20. Esto tendrá, indirectamente, incidencia en la 
Escuela de Psicología de la PUCV, considerando que los académicos de segunda generación que llegaron a inicios de la década de 1990 a 
implementar el proyecto de la carrera fueron formados, predominantemente, en esta institución.
Como ya se mencionó, en 1973 la PUCV no tenía carrera de Psicología, pero sí un grupo de académicos que se dedicaban a entregar no-
ciones básicas de la disciplina a los estudiantes de pedagogía, en la Facultad de Filosofía y Educación. Dentro de ellos estaban Onetto y 
Bertoglia, quienes fueron exonerados durante la dictadura. Onetto comenta que el año 1973 impartía una de sus cátedras los días martes. 
Por ello preparaba su clase el lunes y dejaba sus apuntes en la oficina. Él había dejado sobre la mesa un documento que se titulaba “La 

19 Baldomero Estrada. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia, 1928-2018 (Valparaíso, Ediciones Universidad Católica de Valparaíso   
de la Universidad Católica de Valparaíso, 2018), 107.

20 Pablo Camus y Enrique Muñoz. Psicología en la UC. Sesenta años de sueños y realizaciones (Santiago, Ediciones UC, 2017) 68-70.



20

socialización en el niño” lo que, según su percepción, a los interventores les debe haber parecido material proselitista. El Departamento de 
Psicología fue allanado y entre 1973 y 1974 parte de sus miembros no podían entrar a la Universidad21. Cuenta también que, dentro de la 
Escuela de Educación había diversidad en los apoyos y disidencias. Había profesores que defendían el gobierno de la Unidad Popular y a 
Salvador Allende, pero también aquellos que apoyaron el Golpe de Estado, tal como ocurría en otras partes de Chile. 
Sin embargo, el psicólogo insiste en que, previo a la dictadura, las relaciones humanas en el país y la Universidad tenían otras característi-
cas, lo que permitía un tipo de convivencia distinta. Desde su rememoración, indica especialmente la situación que involucraba al Capitán 
de Fragata Juan Enrique Froemel. Él era un funcionario de la Armada que ejercía como docente en la Escuela de Educación. Posterior-
mente, incluso llegó a ser Rector de la PUCV, entre los años 1985 y 1990. De hecho, en palabras de Onetto, fue Froemel quien comenzó a 
articular la idea de una carrera de Psicología, a inicios de la década de 1980.
Luego del primer momento de intervención institucional, la universidad retomó sus actividades, de modo más normalizado a fines de 
197422. Una comisión favorable a las acciones de la Junta Militar asumió la gestión de la Escuela de Educación. Luego del nombramiento 
de Mario Núñez como nuevo director de la Escuela de Educación, y gracias al respaldo que les brindó Héctor Castillo, que no había dejado 
la institución por su adscripción política, Onetto y Bertoglia pudieron volver a la PUCV. La vida académica durante esos primeros años de 
dictadura se restringió a impartir cursos y dirigir tesis, en un ambiente de tensión acrecentado por las ausencias, pero también por la lle-
gada de nuevas personas a cubrir los cargos vacantes. 
En este período la Universidad fue reestructurada, volviendo a la gestión a través de facultades, lo que había sido modificado en la reforma. 
En 1976, Herrera reorganizó las facultades y se designaron decanos para esta función. En el caso de Educación, fue designado Juan A. Wi-
dow. Ya en 1978 se designó a los decanos que asumieron la facultad reorganizada. En 1982, tras las modificaciones que el proyecto político 
económico del país instauraba, la PUCV exoneró un número considerable de académicos, y acabó con el Instituto de Ciencias Sociales. 
En el medio de la trama política de la dictadura cívico militar, se habían tomado decisiones que tuvieron un profundo impacto en los 
modos de pensar y hacer universidad en las décadas posteriores. El Decreto con Fuerza de Ley sobre Educación, publicado el 3 de enero 
de 1981, abrió un nuevo ciclo en la educación superior. A partir de allí, una serie de políticas redundaron en la fragmentación del sistema 
universitario y en la creación de nuevas instituciones, públicas y privadas23. Esto repercutió también en la creación de nuevos programas 
de formación profesional, entre los que se encontraban los de psicología. 
Hubo otro tipo de cambios en el período, que modificaron la estructura de relaciones entre las disciplinas y las unidades académicas. El 
año 1982, mientras era Rector el Capitán de Navío Matías Valenzuela Labra y Decano el Dr. Eduardo Godoy Gallardo, se decidió dividir la 

21 Onetto. Entrevista.

22 Estrada. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia,109.

23 “Decreto con Fuerza de Ley N° 1, Fija Normas Sobre Universidades”. 3 de enero de 1981. Acceso el 10 de abril de 2019, 
https://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=3394&tipoVersion=0.
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Escuela de Educación en dos. El Instituto de Educación estaría dedicado a las actividades de investigación y la Escuela de Pedagogía a la 
formación de docentes. La idea de que el conocimiento se generaba en el Instituto y no en la Escuela produjo tensión entre los académi-
cos, estableciéndose la percepción de mayor prestigio del Instituto. El Departamento de Psicología quedó adscrito a este último, lo que 
trajo un distanciamiento entre la pedagogía y los psicólogos. 
En ese período, el Departamento de Psicología impartía asignaturas a las carreras de pedagogía, y estaba formado por Castillo, Bertoglia 
y Onetto. Posteriormente, alrededor del año 1987, comenzaron a llegar otros psicólogos, quienes se vincularon al departamento como 
docentes contratados por horas, y en menor medida como planta24.
Las primeras ideas de abrir la carrera de Psicología en la Universidad Católica de Valparaíso comenzaron a circular a inicios de la década. 
En ese momento había muy pocos profesionales de la disciplina, lo que se acentuaba en regiones. Luis Onetto plantea que entre 1981 y 
1982, el Decano de la Facultad, el Dr. Manuel Ramírez, pidió formalmente la elaboración de un proyecto para la creación de una carrera 
de Psicología. Para ello se formó una comisión, integrada por Bertoglia, Castillo, Max Pereda y Onetto. El equipo hizo una presentación al 
Consejo Superior, que finalmente decidió rechazar el proyecto. Aun cuando este primer intento no prosperó, estableció un precedente 
respecto de los modos en que se enfrentaría el problema años después. 
Fue alrededor de 1987 que el Departamento de Psicología del Instituto de Educación comenzó a trabajar en un segundo proyecto. Este 
fue presentado, en primer lugar, a la Facultad de Filosofía y Educación y, posteriormente, al Consejo Superior25. Entre los profesionales que 
participaron en la elaboración del proyecto, además de los fundadores, se puede nombrar a Wilson Vidal y con un nivel de participación 
algo menor, a Arturo Prieto y Guillermo Costa, quienes eran profesores con jornadas parciales. En ese momento, el Departamento contaba 
con 9 académicos, 4 de planta y los otros contratados por hora. 
El proyecto elaborado fue intensamente revisado y sufrió cambios considerables, pero finalmente se logró aprobar la creación de la carre-
ra, lo que tuvo que ver especialmente, en opinión de Onetto, con el respaldo del Rector de ese entonces, Juan Enrique Froemel26. 
Froemel había estado vinculado a la Escuela de Educación desde muy temprano. Fue oficial de la Armada hasta 1983 y se doctoró en 
Educación en la Universidad de Chicago. Considerando su trayectoria, el historiador Baldomero Estrada, exdecano de la Facultad entre 
1999y 2008, comenta en su libro sobre los 90 años de la Universidad, que “mostró una postura de académico universitario, respetuoso del 
pluralismo”27. Aun cuando su gestión fue compleja por los cuestionamientos sobre su calidad de Rector Delegado, y los conflictos de la 
época con estudiantes, académicos y funcionarios, hay testimonios que describen una actitud dialogante: “para la Asociación Gremial de 

24 Onetto, Entrevista. 

25 El Consejo Superior es “la máxima autoridad colegiada permanente de gobierno y administración de la Universidad”. Decide sobre las políticas e
instrumentos de desarrollo de la Universidad y actualmente está conformado por el Rector, Decanos, Consejeros de Facultad y estudiantes con derecho a voz.  

26 Onetto, Entrevista. 

27 Estrada. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia,144.
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Académicos la figura del rector Froemel no era cuestionable como persona, pero se cuestionaba el origen y la forma de acceder al cargo 
en virtud de la intervención que había tenido el gobierno de facto en tal decisión. Froemel mostró una posición de compromiso con la 
Universidad”28. Finalmente renunció al cargo el 23 de mayo de 1990. 
La elección del nuevo Rector fue el 22 de junio, llevando al cargo a Bernardo Donoso Riveros, Ingeniero comercial de la PUCV, quien ade-
más había sido vicerrector de Finanzas entre 1974-1979 y 1983-1986. Al inicio de su período, tuvo que implementar ajustes presupuesta-
rios en la Universidad producto de la crisis que se arrastraba hace años, junto a un contexto nacional complejo en el marco del inicio de la 
democratización. 
En el segundo período de Donoso, uno de los temas más relevantes fue el proceso de modernización que, entre sus objetivos, trataba 
de “dar mayor autonomía al manejo presupuestario a partir de determinados ingresos que obtenían las carreras como consecuencia del 
mayor ingreso de estudiantes. Igualmente, a partir de 1995, se implementó el Fondo de Administración Descentralizado (FAD), que es 
administrado por los decanos de las respectivas facultades y está destinado a incentivar el compromiso, dedicación y productividad de 
los académicos”29. En este período, el vicerrector de Administración y Finanzas fue Claudio Elórtegui, quien posteriormente se encargó de 
negociar y ejecutar la descentralización de la Escuela de Psicología. Estos caminos que va tomando la Universidad, se reflejaron luego en 
cuestiones vitales para la carrera de Psicología.
Sin embargo, la figura autorizada fue la de una Unidad Académica en Formación, la que debía estar dirigida por una Comisión Organi-
zadora. La Comisión estuvo integrada por el Decano de la Facultad de Filosofía y Educación, el Dr. Hugo Renato Ochoa Disselkoen; por 
Monseñor Jorge Sapunar Dubravcic; Mirko Skarica Zuñiga, de Filosofía; Claudio Moltedo Castaño, Secretario General de la Universidad, re-
presentante de la Rectoría y Luis Bertoglia Richards, representante del Departamento de Psicología del Instituto de Educación. Este grupo 
funcionó con distintos grados de apoyo a la creación de la carrera. Entre los más favorables estuvieron Monseñor Sapunar y el Dr. Ochoa. 
La Comisión Organizadora de la Carrera de Psicología fue creada por medio del acuerdo 27/89, con el fin de “tutelar en su integridad la 
carrera de psicología, en el supuesto que se apruebe en definitiva su creación, tutela que se deberá extender tanto al currículum, a los 
docentes como a la selección de los alumnos, como igualmente a su funcionamiento y desarrollo en general. En particular, la Comisión 
Organizadora velará por el cumplimiento de los valores cristianos y la impronta de esta Universidad en los futuros profesionales”.30 
Así, la carrera de Psicología de la Universidad Católica de Valparaíso nació oficialmente el 23 de junio de 1989. Posteriormente, el 6 de oc-
tubre de 1989 se creó el título profesional, y el 9 de noviembre del mismo año el grado académico de Licenciado en Psicología.31

28 Estrada. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia, 150.

29 Estrada. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia, 172.

30 Acuerdo Nº 27/89. Consejo Superior Universidad Católica de Valparaíso. 

31 Decreto Nº 90/89, crea el título profesional de Psicólogo, 6 oct 1989. El Decreto Nº 114/89, crea el grado académico de Licenciado en Psicología, 9 nov 1989.
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PRIMEROS AÑOS DE DESARROLLO INSTITUCIONAL Y TRANSICIÓN A LA DEMOCRACIA

Durante los primeros años de los gobiernos del régimen de transición de Patricio Aylwin, hubo personajes de la PUCV clave en el Ministerio 
de Educación, definiendo cuestiones de educación superior. Ricardo Lagos fue Ministro de Educación entre 1990 y 1992, siendo reempla-
zado por Jorge Arrate. Junto a él, ejerció las funciones de Subsecretario de Educación entre los años 1990-1993, el exrector de la PUCV, Raúl 
Allard Neumann (1968-1973). Por su parte, el Director de Educación Superior MINEDUC entre 1990-1994, fue Alfonso Muga Naredo, quien 
asumió posteriormente de Rector de la PUCV entre 1998 y 2006.
Uno de los objetivos del período, en el marco de las Metas Educativas y Culturales del gobierno de Aylwin, fue “apoyar el desarrollo y la 
modernización de la educación superior, a través de una ampliación de los programas asistenciales y becas de arancel para los estudian-
tes, y del apoyo a programas de mejoramiento de la capacidad académica, de docencia e investigación a las universidades, así como de la 
mayor eficiencia de sus procesos administrativos”32. 
Con esto es posible evidenciar el lenguaje político por medio del cual se establecían los requerimientos de la Educación Superior. Si se 
pone en perspectiva el predominio de conceptos de la década de los setenta con la de los noventa, se hace evidente no solo el paso del 
tiempo, sino el modo en que el concepto de universidad había sido atravesado por el lenguaje del mercado. Había aquí un desplazamiento 
del lugar que se concedía a la Universidad en la vida social y política del país.
Los primeros años de la Unidad Académica en Formación transcurrieron en medio de un Chile que comenzaba a reorganizarse. Inter-
namente, la dirección de la Escuela de Psicología de la PUCV comenzó a contratar académicos, a definir programas, a pensar el perfil de 
carrera que querían construir. Empezaban las alianzas con otras instituciones para proveer espacios de prácticas profesionales. Entre los 
académicos que llegaron en ese período, y que siguen vinculados a la Escuela en el presente, se encuentran Luis Ahumada, Paula Ascorra, 
Luisa Castaldi y María Julia Baltar. El comienzo de la puesta en marcha de la carrera no fue fácil. Un documento oficial fechado el 21 de 
abril de 1993 y firmado por Reinhard Zorn Gardeweg, Secretario General de la Universidad, lo revela. En una carta dirigida a la Comisión 
Organizadora, resume lo ocurrido con el primer proyecto presentado: 

El Consejo Superior de la Universidad en su Sesión Ordinaria N° 4/89 de fecha 4 de septiembre de 1989 tomó oficialmente cono-
cimiento de un proyecto de crear en esta Universidad a partir de recursos humanos y materiales existentes en la una Carrera de 
Psicología. El informe desfavorable del Capítulo Académico en relación a este proyecto más las severas críticas, observaciones 
y reservas formuladas por diversos Consejeros Superiores, llevaron al Consejo a adoptar un acuerdo que en síntesis significó no 
aprobar el proyecto presentado, pero sí acoger la idea de que la Universidad tuviera una carrera de Psicología33.

32 Raúl Allard et al., La gestión gubernamental en el sector educación: 1991-1992. Documento de Trabajo N°44/93. (Santiago, Serie Documentos de Trabajo   
C.P.U.1993), 7.

33 Comisión Organizadora de la Carrera de Psicología. Viña del Mar, 21 de abril de 1993.
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En el segundo año de la carrera de Psicología, el Decano de la Facultad de Filosofía y Educación de ese entonces, Dr. Pedro Ahumada Ace-
vedo, quien ejercía como presidente de la Comisión Organizadora de la Carrera de Psicología, ya solicitaba la consolidación de la Unidad 
Académica. En una carta del 15 de mayo de 1992, dirigida al Rector Bernardo Donoso Riveros, la autoridad daba cuenta de las razones 
de tal solicitud. Entre otras cosas, planteaba “el sitial importante que ha alcanzado la carrera” argumentando que esto era medible por la 
cantidad de postulantes y los puntajes de aquellos que ingresaban, así como de la “consolidación de una planta de 5 psicólogos, 3 jornada 
completa, 2 parciales y un número importante de profesores a contrata y de prestación de servicios que demuestran la existencia de una 
actividad académica”34. De la carta se desprende que la razón principal de esta acción tiene que ver con el segundo considerando, aquel 
que afirma “la necesidad de configurar a la brevedad posible el equipo directivo que oriente las actividades de docencia, investigación, 
extensión, asistencia técnica y administración”35. Planteaba, además, que el nuevo estatus le permitiría, entre otras cuestiones, la plena 
participación en la comunidad universitaria, además de la autonomía necesaria para el establecimiento de convenios con organizaciones 
e instituciones de salud, educacionales y de servicio para la realización de prácticas profesionales.
Pero había resistencia de parte de las autoridades. La carta de Zorn insistía en la centralidad del concepto de tutelaje, a través del cual se 
había configurado el nacimiento de la carrera. El secretario aseguraba que esa primera tarea de la Comisión había implicado la elaboración 
de “un nuevo proyecto” a cargo de la Comisión que tutelaba esa creación. Especificaba: “el cumplimiento de este encargo implicaba de por 
sí una reformulación del proyecto en aspectos fundamentales”. Y se detiene exclusivamente en las implicancias del concepto. Decía en su 
conclusión número 4 “El deber de tutelar, si uno se atiene al sentido que da la Real Academia Española a ese término, significa “deber de 
proteger”. Y en el Acuerdo N° 27/89 ese deber es sobre la integridad de la Carrera de Psicología incluyendo expresamente a los docentes. 
Lo expuesto se refuerza, con otras palabras, en la página 4 del Acta correspondiente a la Sesión Ordinaria N° 4/89. En ella se da un exacto 
sentido al mandato de tutelar cuando se dice: “la Comisión deberá supervigilar los criterios ya señalados en este Consejo, en particular los 
valores cristianos en los contenidos de los programas, el cuerpo docente y los requisitos que deberán reunir los titulados de esta Carrera 
en esta Unidad”. 
Durante la existencia de la Unidad Académica en Formación no había mucha claridad respecto de cuestiones administrativas y contractua-
les, por lo cual, la toma de decisiones se veía afectada. Si bien la Comisión Organizadora era la que decidía las cuestiones mayores, como 
por ejemplo las contrataciones, había un rango importante de cuestiones que quedaban fuera de su alcance, especialmente aquellas más 
propias de la disciplina. La Unidad Académica en Formación proponía las contrataciones necesarias, pero decidía la Comisión. El concepto 
de tutelaje aparece repetidamente en las fuentes documentales, siendo consistente con el lenguaje empleado en la época para pensar la 
gestión política del país. 

34 Pedro Ahumada Acevedo. DFFE. 165, 15 de mayo de 1992. Presidente de la Comisión Organizadora Carrera de Psicología, Facultad de Filosofía y Educación. 

35 Ahumada, DFFE, 165.
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Lo que informan las fuentes documentales es consistente con el relato de los principales actores del período, que dan cuenta de las dificul-
tades concretas que generaba la figura de Unidad Académica en Formación. Estas remitían a cuestiones como la participación en distintas 
instancias de toma de decisiones, que, en ese momento obligaba a los psicólogos a ser parte del Consejo del Instituto de Educación, cuan-
do, en la práctica, eran parte de otra unidad. De hecho, en un Memorandum N° 370/93, el Secretario General, declaraba explícitamente 
que los docentes adscritos a la Carrera de Psicología estaban excluidos de los procesos electorales del Instituto36. Por otro lado, la primera 
generación de matriculados iba avanzando en el plan de estudios definido, lo que sumaba urgencia a la tarea de concretar espacios donde 
realizar las prácticas profesionales. 
De este modo, el proyecto seguía adelante. Más allá de los roles desempeñados por la Comisión, la carrera era llevada adelante por los 
psicólogos fundadores y la segunda generación de profesionales que comenzaba a instalarse en la Unidad Académica en Formación. 
El trauma vivido en el país había tenido repercusiones en una diversidad de ámbitos, uno de los cuales remite a los modos de imaginar el 
futuro, y a pensar la política en él. Luis Ahumada, uno de los profesores de esta segunda generación de profesionales, plantea que la suya, 
es una “generación gris”, atravesada por la historia vivida: “Nosotros fuimos una generación que, si bien no lideramos un cambio social, 
siendo muy niños fuimos partícipes de ese cambio social, nos sentimos siendo parte de la transformación de un país”37. La generación a la 
que se refiere el psicólogo sería aquella que nació entre finales del 1950 e inicios de la década de 1960, y que, por lo tanto, estaban en la 
niñez durante los años más intensos del proyecto de la Unidad Popular, pero que se vio golpeada por el desenlace represivo. Lo interesante 
de esto es que, más allá de cuestiones personales, esta historia vivida, es decir, la memoria entendida tal como la plantea Pierre Nora38, es 
un marcador que traza los límites y las potencialidades del presente. 
En este punto del relato, ese presente remite al estado de ánimo de la sociedad a inicios de los años noventa. Si bien se hablaba de 
esperanzas, ellas se encontraban constreñidas por la experiencia inmediatamente anterior. Al llegar a la PUCV, en noviembre de 1989, 
Ahumada tenía claro que quería realizar su aporte a la reconstrucción del país desde la perspectiva de la disciplina. Específicamente, 
quería hacer psicología comunitaria, que era lo que había aprendido en España, donde había desarrollado un trabajo en cooperativas. 
Vicente Sisto, académico de la tercera generación, da cuenta lúdicamente de una de las anécdotas conocidas en la Escuela. Esta dice 
que Ahumada, un día caminando por el barrio, descubrió la Universidad. Sin ningún antecedente mayor, ingresó para preguntar si ha-
bía trabajo y salió del lugar siendo profesor universitario39.  Efectivamente, Ahumada comenta que algo de cierto hay en esa historia, y 
que su primera reunión fue con Luis Bertoglia y Luis Onetto. En ella le propusieron hacerse cargo de Psicología Organizacional. Como la 
carrera recién comenzaba y esta cátedra estaba pensada para el tercer año, comenzó a dar clases a Educación Diferencial y a Educación 

36  En este documento se nombran explícitamente a aquellos docentes que quedaban en esa condición: Beatriz Aramburú, Luis Bertoglia, Héctor Castillo, Luis  
Onetto, Carlos Mancilla y Gastón Moya, más el instructor Juan Pablo Correa. 

37 Luis Ahumada, entrevista por Cristina Oyarzo. Viña el Mar, 16 de abril de 2019.

38 Pierre Nora. Pierre Nora en Les lieux de mémorie. Laura Masello (traductora) (Santiago, LOM Ediciones, 2009).

39 Vicente Sisto, entrevista por Cristina Oyarzo. Viña del Mar, 4 de abril de 2019.
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Parvularia, adscrito al Departamento de Psicología. Posteriormente, y junto a Gastón Moya, otro de los psicólogos que estaban en el ini-
cio, pero actualmente ya no se encuentra vinculado a la escuela, fueron las primeras contrataciones hechas por la carrera de Psicología 
propiamente tal. 
Durante estos primeros años se incorporaron a la Unidad Académica en Formación tres psicólogas que han tenido significativos roles en la 
Escuela y que siguen formando parte de ella hasta el día de hoy, Paula Ascorra, Luisa Castaldi y María Julia Baltar.  
Paula Ascorra estudió Psicología en la Pontificia Universidad Católica de Santiago, entre los años 1986 y 1991. Siendo originaria de Viña del 
Mar, una vez terminado su pregrado decidió volver a la región. Esto mismo implicó que hiciera su práctica profesional en el Hospital Psiquiá-
trico El Salvador de Playa Ancha. En ese período también tuvo participación la instalación del primer programa de salud mental nacional. Ya 
siendo académica de la Escuela, realizó su doctorado en Psicología en la Universidad de Chile. 
Luisa Castaldi, psicóloga de nacionalidad italiana, llegó a Chile el año 1990 y comenzó a trabajar ese mismo año en la Corporación de Pro-
moción y Defensa de los Derechos Humanos, CODEPU, y en la Casa de la Mujer, áreas clave en el proceso de transición y reconstrucción del 
país. En 1994 se vinculó con la Escuela de Psicología, ingresando con un contrato de media jornada en 1995, y de jornada completa en 1997. 
María Julia Baltar, brasileña, estudió en la Universidad de Chile en la década de 1970 y obtuvo su grado de Magister en Educación de la 
PUCV el año 2006. Su experiencia laboral incluye la práctica clínica privada, la que desarrolló por 15 años, al tiempo que ejercía como psi-
cóloga educacional en la Corporación Municipal de Viña del Mar para el Desarrollo Social. Ingresó a la Escuela el año 1995 para integrar el 
equipo del área de psicología educacional.
Todo ello implicaba que los académicos que llegaron a la Escuela traían consigo amplias y ricas experiencias para compartir con las gene-
raciones en formación. Además, estaban pensando una psicología que lograba ver más allá del debate que la ubicaba a una distancia más 
o menos cercana al laboratorio, más o menos cercana a la educación. El pulso de la vida social y política de entonces, que exigía una actitud 
activa a las profesiones vinculados al quehacer social, configuraba un lugar propicio para dar cabida a otras lecturas, otras reflexiones. 
Paula Ascorra destaca el espíritu experimental de creación de la Escuela. Ella plantea que, en los inicios: “No se trataba de traer el currícu-
lum de psicología de otra casa de estudios para instalarlo acá, no se trataba de repetir -sin reflexividad- la teoría anglosajona y francesa que 
copaba el mundo de las Ciencias Sociales. Se trataba de buscar respuestas propias a problemas regionales.”40

Habiendo avanzado los primeros años, la Unidad Académica comenzó a proyectar sus futuros pasos. Entre ellos, comenzó a gestarse la 
política interna que, con apoyo de la Universidad, permitió comenzar un proceso de fortalecimiento académico que prontamente se ma-
terializaría en el impulso a la investigación. Concretamente, como decisión del Consejo de Escuela, los académicos comenzaron a realizar 
sus doctorados, por turnos definidos colectivamente. Ascorra plantea que hicieron “un programa de salidas al extranjero: primero iba a 
salir Lucho, después Juan Pablo, después yo, después Felipe y luego Luisa”41. En su opinión, el plan fue exitoso, pues: 

40 Paula Ascorra. En la web oficial de la Escuela de Psicología, acceso el 26 de mayo de 2019
 https://www.psiucv.cl/2019/05/a-30-anos-de-su-fundacion-escuela-de-psicologia-pucv-celebra-una-nueva-promocion-de-titulados/.

41 Paula Ascorra, entrevista por Cristina Oyarzo. Viña del Mar, 1 de abril de 2019.
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Todos los profesores que estamos en la escuela nos doctoramos tal cual lo habíamos planificado. Luisa decidió no realizar doc-
torado, pues estaba interesada en la formación profesionalizante. De allí que realizara un Magister en Clínica en la Universidad 
Diego Portales. Lo relevante de este hecho, es que el colectivo de profesores jóvenes se planteó y cumplió un desafío enorme y 
que además no se correspondía con demandas externas. Es decir, en aquellos años, nadie tenía como objetivo contar con una 
planta de profesores doctores. La universidad se definía con una fuerte orientación a la docencia y la investigación no alcanzaba 
la valoración que ahora tiene. Este hecho marca una forma de hacer de la Escuela, una proyección a futuro que atendía más a la 
necesidad y desafíos internos.42

De este modo, Ahumada comenzó a hacer su doctorado en la Universidad Autónoma de Madrid en 1995, el que terminó en 1998. A su 
regreso, entre 1999 y 2001, asumió la dirección de la Escuela de Psicología, lo que marcó una nueva etapa, ya de asentamiento de las 
estructuras que se habían generado. 

PROYECTO ACADÉMICO

La Escuela de Psicología surgió desde el Instituto de Educación, lo que se ha explicitado en los párrafos anteriores. Más allá de que el pro-
yecto haya estado elaborado por psicólogos, parte de los entrevistados insiste en el importante rol que le cupo en éste a Cecilia Quaas, que 
no era psicóloga. En efecto, la académica, bióloga de profesión, tenía un Doctorado en Ciencias realizado en Francia y, además, formación 
pedagógica. Quaas se integró a la primera generación de profesionales que construyeron la escuela. Ocupó el cargo de jefa de Docencia, 
durante casi 20 años, lo que le valió un profundo reconocimiento de todos sus colegas y estudiantes. Luis Ahumada cuenta que Quaas 
siempre estuvo comprometida con el Instituto de Educación, del que inclusive, llegó a ser directora. Teniendo un perfil marcadamente 
investigativo, Quaas participó en 1998 como co-investigadora junto a Paula Ascorra en un proyecto Fondecyt liderado por Nina Crespo, 
académica del Instituto de Lingüística. Uno de sus colaboradores, Pablo Cáceres, recientemente incorporado como profesor asociado de 
la Escuela, permite recordarla a partir de su testimonio:

La profesora Cecilia Quaas tenía una larga trayectoria como docente en la PUCV antes de llegar a la Escuela de Psicología. Co-
nocida desde siempre por su capacidad de trabajo, su disciplina y su forma directa de decir las cosas, se convirtió en un aporte 
significativo al quehacer de la Escuela, pues introdujo a muchas generaciones de estudiantes en el lenguaje riguroso y sistemático 
propio del quehacer científico (…) Siempre tuvo el tacto de decir y hacer lo conveniente según la sensibilidad del momento. Era 
particularmente respetuosa y atenta con aquellos que estaban pasando momentos familiares complejos43.

42 Paula Ascorra, correo electrónico a la autora, 26 de junio de 2019.

43 Pablo Cáceres, comunicación a la Comisión Editora de este libro, agosto de 2019.
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En los primeros años, la presencia de psicólogos formados en la PUC fue importante. Entre ellos estaba Paula Ascorra, Gastón Moya, Ga-
briela Sierralta, Felipe Vallejo, Juan Pablo Correa44. Frente a los profesionales que habían elaborado el proyecto de carrera, que eran de la 
Universidad de Chile, se comenzaron a alinear modos diferenciados de entender la disciplina y los marcos teóricos por medio de los cuales 
se formaba a las nuevas generaciones. Todo ello iría contribuyendo, lentamente, a consolidar la especificidad de la Escuela de Psicología de 
la Universidad Católica de Valparaíso. Al respecto, Felipe Vallejo señala que “probablemente uno de los rasgos comunes a esta segunda ge-
neración de docentes de la Escuela fue el sello de la formación marcada por la antropología sociocultural de Marcelo Arnolds, la psicología 
social con Jorge Gissi, el psicoanálisis Kleiniano representado por Jaime Coloma y en el ámbito de la psicología organizacional, los grupos 
T con base teórica en Bion cuyo maestro era Mario Morales”45. Otro aspecto era la absoluta espontaneidad e intuición en el rol docente, ya 
que se aprendía a ser docentes haciendo clases, cuestión también recalcada por Ascorra46.
El área de psicología clínica, que buscaba ser fortalecida durante los primeros años de desarrollo institucional, contó con el apoyo de Luisa 
Castaldi. En este sentido, Castaldi recuerda que una de las cuestiones que la hizo comprometerse con el proyecto de la PUCV fue su mar-
cado perfil profesional. Para ella, la cuestión académica era de interés secundario en ese momento, pues su mayor preocupación eran las 
situaciones de índole profesional. En esta perspectiva, la formación de los estudiantes era de absoluta relevancia. Castaldi es especialista 
en Terapia Sistémica Familiar, por lo que se dedicaba exclusivamente a hacer clases de clínica sistémica, cuando en Chile esto no estaba 
muy desarrollado. Según su percepción, en la década de los noventa no había mucha diferenciación en los roles y especialidades, pues “en 
la primera época era todo muy artesanal: todos hacían de todo”47. 
Sin embargo, tal como lo planteó Onetto, había voluntad de construir esta diferenciación y específicamente de apuntalar el área clínica, 
para contrarrestar el obstáculo que implicaba una excesiva asociación de la Escuela de Psicología de la PUCV con el área de educación. 
Ahora bien, el área clínica se fue construyendo sobre la marcha, pues no estaba tan claramente delimitada como sí lo estuvieron los ramos 
teóricos en el proyecto puesto en marcha por la Unidad Académica en Formación. Castaldi cuenta que las nuevas contrataciones, inclu-
yendo también a Gastón Moya que había sido parte del equipo que diseñó el proyecto, fueron las que articularon cuestiones vitales en la 
formación y en la malla académica como, por ejemplo, los Talleres Clínicos, que comenzaron el año 1994. 
Así, en los talleres clínicos que funcionaban en la Sala Espejo (Sala Gesell), los profesores del área clínica hacían psicoterapia y los estu-
diantes observaban. Ésta se hacía principalmente a pacientes del Consultorio de Santa Inés, institución con la que se había concretado la 
primera alianza institucional. La Clínica Psicológica de la Escuela se instaló el segundo semestre de 1995, en un terreno aledaño al Hospital 
Psiquiátrico El Salvador, ubicado en Playa Ancha, Valparaíso. 

44 Paula Ascorra, entrevista por Cristina Oyarzo. Viña del Mar, 3 de junio de 2019.

45 Felipe Vallejo, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.

46 Ascorra, entrevista 21 de abril. 

47 Luisa Castaldi, entrevista por Cristina Oyarzo. Viña del Mar, 1 de abril de 2019.



29

Las negociaciones para construir la Clínica Psicológica habían empezado informalmente. Según el relato de Ascorra, en ese período había 
muy pocos profesionales en la región, lo que se manifestaba en que fuera habitual compartir espacios de trabajo y sociales, cuestión que 
coincide también con la opinión de Castaldi48. En este contexto es que se firmó el Convenio Marco entre la PUCV y el Servicio de Salud 
Valparaíso-San Antonio, materializado en el Convenio N° 393, del 26 de enero de 1993, y el N° 512, del 9 de diciembre de 1994, por medio 
de los cuales fue posible poner en funcionamiento la Clínica Psicológica Universitaria PUCV, en 1995. A raíz de esta alianza institucional y 
del buen funcionamiento de las prácticas, un número importante de los profesionales que posteriormente comenzaron a trabajar en el 
Hospital, eran exalumnos de la Universidad.
En este contexto, cabe mencionar el apoyo que significó para el área clínica la incorporación de Marta Bello, que llegó alrededor del año 
1996 y estuvo vinculada a la Escuela hasta 2002, sistematizando la línea psicoanalítica con el modelo de taller que se mantiene hasta ahora. 
Posteriormente, el área clínica contó por una década con la colaboración de la profesora Carmen Tapia, formadora de muchas generacio-
nes de psicólogos en distintas universidades de Chile. Castaldi, con quien trabajó durante esos años, recuerda:

La Carmen sistematizó el área clínica infanto, estuvo desde el 2002 hasta el 2013, ella llegó a la Escuela y trabajó todos esos años 
en condiciones muy precarias, como profesora hora simplemente. Estuvo muy ligada a la Clínica, los primeros diplomados que se 
hicieron en la Escuela los hicimos entre las dos. Ella comenzó con un modelo terapéutico más adaptado a los servicios de salud. 
Ella le dio más realce a la Clínica y por mucho tiempo la tuve de compañera y de sostén en esta área. Era super rigurosa y muy 
comprometida con la formación.49

Durante esta primera etapa, la relevancia de las áreas de la psicología en la Escuela era distinta. Las áreas Clínica y Organizacional eran 
aquellas que, más allá de una definición formal, se habían priorizado. Esto tenía que ver, entre otras cosas, con el intento de consolidar un 
perfil en la región, cuando la Escuela de Psicología de la Universidad de Valparaíso tenía un claro sello clínico, considerando que desde su 
origen había estado vinculada a la Escuela de Medicina.
Según consigna Onetto, para la carrera era un obstáculo estar asentada en la Facultad de Filosofía y Educación, pues eso entregaba el men-
saje de que en la PUCV la disciplina se relacionaba exclusivamente con la educación. Ante ello, se intentaba generar un perfil diferenciador, 
especialmente vinculado a una idea humanista de la disciplina, tal como lo relata Rodrigo Piñones, exalumno de la carrera y actualmente 
académico. 
Según recuerda Piñones, que ingresó a la Escuela como estudiante el año 1997, se hacían grandes esfuerzos por concretar un proyecto que 
mediara entre un enfoque medicalizado, presente en el plan de estudios, y la perspectiva humanista cristina de la Universidad. En palabras 
de Piñones “Cuando ingresé a estudiar a la Escuela, la malla curricular de la carrera enfatizaba en los primeros años, un enfoque biológico.  

48 Castaldi, entrevista. 1 abril 2019.

49 Luisa Castaldi, comunicación a la Comisión Editora de este libro, agosto 2019.
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No obstante, desde tercer año, se experimentaba un cambio en la formación, resaltando una mirada generalista de la disciplina”50. De este 
modo, en esta primera etapa, las áreas educacional y comunitaria estaban más debilitadas. Esta última estaba liderada por Domingo Asún.
El desarrollo de la disciplina a nivel regional fue consistente con las trayectorias que seguía la psicología a nivel nacional. Según lo percibe 
Castaldi, ésta transitó desde una perspectiva más centrada en el individuo, a otra donde va adquiriendo mayor relevancia la cuestión so-
cial. Fue un proceso lento, que se visibilizaba al pasar los años y a medida que avanzaba la reconstrucción del país. 
Mientras tanto, la política de salud mental recién comenzaba a tomar cuerpo en Chile y era muy diferente a como se la comprende hoy. 
En ese momento, comenzaba a tomar fuerza con temas como el de la violencia intrafamiliar. Era un tiempo donde estaban recién incorpo-
rándose psicólogos y psicólogas a la atención de salud primaria en los consultorios. En el Hospital del Salvador, por ejemplo, no se hacía 
psicoterapia por parte de psicólogos y si es que se llegaba a hacer algo, era de alcance muy limitado. 
Por otro lado, aun cuando era un asunto de gran relevancia, temas como los de la violencia política y derechos humanos estaban minoriza-
dos. Las Universidades no lo trataban y el Estado recién comenzaba a financiar proyectos de reparación como el Programa de Reparación 
y Atención Integral de Salud, PRAIS, que se comenzó a implementar como una de las recomendaciones del Informe Rettig, de 1991. Sin 
embargo, en un primer momento, contaba con equipos de salud mental de tamaño menor51.  
En este contexto es que el 4 de enero de 1996 se propuso, nuevamente, la formación de la Escuela de Psicología, como unidad inde-
pendiente. El 26 de agosto del mismo año fue aprobada. En esta segunda etapa, la Escuela de Psicología sería dirigida por Luis Bertoglia 
Richards. 
Esta etapa estuvo caracterizada por los procesos que van asentando las áreas de la disciplina en la Escuela y por el establecimiento de vín-
culos institucionales con distintos organismos, lo que representa un movimiento hacia afuera, hacia la comunidad general que acogía a la 
Universidad. En 1998 la Universidad firmó un convenio con la Fundación Nacional para la Superación de la Pobreza, en marco de Práctica 
País y su programa Servicio País, a través del cual se comenzaron a realizar prácticas profesionales, y de las que se hizo parte la Escuela. 
La Fundación, nacida en 1994, había surgido como una respuesta a las consecuencias sociales que había generado, principalmente, la re-
estructuración económica y política derivada de la dictadura cívico militar, en la década de 1980. La Fundación definía en 1997 su finalidad 
como “la promoción del desarrollo, especialmente de las personas, familias, grupos y comunidades que viven en condiciones de pobreza 
y/o marginalidad”52, sobre la base de un diagnóstico de Chile, que en la actualidad, es descrito como una estado general de deuda social 
expresado “en una precaria calidad de la educación pública, en la inoportuna e insuficiente atención de salir y en el déficit de viviendas 
(…) con la exclusión política social y económica y con el complejo estigma social con el que debieron cargar aquellos que todavía estaban 
sumidos en severas condiciones de precariedad socio-económica”53. La extensión de la cita es relevante para tener a la vista el tipo de 
reflexión que circulaba en el país en ese momento, y la forma en que la Universidad se intentaba hacer parte de ella. 

50 Rodrigo Piñones, entrevista por Cristina Oyarzo. Viña del Mar, 12 de junio de 2019.

51 Castaldi, entrevista 1 abril 2019.

52 Convenio N° 772, Fundación Nacional para la Superación de la Pobreza y Universidad Católica de Valparaíso. 27 de octubre de 1997.

53 Historia, web oficial de la Fundación para la Superación de la Pobreza, acceso el 7 de mayo de 2019, http://www.superacionpobreza.cl/nosotros/. 
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La Escuela de Psicología comenzó a ser parte de la ejecución. El 1 de junio de 1999, como muestra, se firmó una Carta Acuerdo para la rea-
lización de la práctica de dos alumnas, en la comuna de Rinconada de los Andes, coordinada con Carolina Gómez, Directora Regional del 
Programa Servicio País. Eran los últimos días de la administración de Luis Bertoglia, que aparece firmando como director. Las estudiantes 
de la Escuela, Susana Agüero y Javiera Nagel realizaron su práctica profesional entre los meses de agosto y noviembre de 1999, a cargo de 
los profesores Domingo Asún y Luis Ahumada54. 
Con la aprobación formal de la creación de la Escuela de Psicología como unidad académica autónoma dentro de la Facultad de Filosofía 
y Educación se cerró el ciclo que había comenzado a inicios de la década de 1980. La puja para construir un espacio disciplinar con auto-
nomía había generado diversos aprendizajes para el equipo de académicos, tanto en cuestiones administrativas, curriculares e inclusive, 
de negociación política. Las dificultades se habían sorteado eficazmente, y la primera cohorte ya estaba saliendo al mundo profesional. 
Cuando Ascorra rememora esos años, otorga un significado muy sintomático de la época. Plantea que había mucha energía en el grupo, 
pues era gente que ya se había formado, y había adquirido experiencia en el extranjero respecto de la idea de postgrado: “Éramos muy 
jóvenes, estábamos llenos de ganas (…) confiábamos en la democracia y queríamos desarrollar esta universidad”55. 
La Escuela se desarrollaba, avanzaba.  Las trayectorias de estudiantes, académicos y funcionarios se entrecruzaban en la experiencia co-
tidiana, generando lazos de amistad, acompañamiento, solidaridad.  María Teresa Jerez, secretaria emblemática de la Escuela, hoy ya 
jubilada, da cuenta de aquello: 

En lo personal siempre me gustó mucho trabajar como Secretaria de Docencia, es una labor enriquecedora que permite estar en 
un constante aprendizaje e interactuar  con alumnos, profesores y comunidad de la Escuela de Psicología. Es difícil escribir de los 
alumnos, cada uno tenia su historia y fueron tantas generaciones que pasaron por la Escuela. Cuando llegaban a primer año con 
temor por el cambio del colegio a la Universidad, muchos venían de otra ciudad y primera vez que estaban lejos de su familia, por 
lo que me preocupaba mucho de apoyarlos en esa etapa para que no se sintieran solos. Por lo general en tercer año tenían crisis 
vocacional y después en cuarto año con los talleres comenzaban a tener más seguridad, una vez que terminaban yo tenía senti-
mientos encontrados, me sentía feliz porque lo habían logrado, y a la vez, triste porque emprendían su vuelo y ya no compartiría 
con ellos en la Escuela56.

Toda esa energía era la que estaba intentando inventar la universidad y el país. Era el pulso de la década de 1990, que de algún modo había 
gravitado en torno a conceptos de un buen porvenir. Los inicios del siglo XXI tuvieron otros marcadores, más vinculados a las promesas no 
cumplidas, a visualizar los fallos del sistema social y político de los que la Universidad no estaba al margen.  

54 Carta Acuerdo. Sin fecha de firma. Archivo de la Escuela de Psicología.

55 Ascorra, entrevista 25 de junio 2019.

56 María Teresa Jerez, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio 2019.
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CAPITULO II: EL PULSO DE LA NUEVA AGENDA ACADÉMICA EN EL CAMBIO DE SIGLO: 1999-2010

Durante la primera década del nuevo siglo, América Latina contó con mucha atención producto de lo que cierta academia llamó el “ci-
clo progresista”. Este ciclo se manifestó en una serie de gobiernos que daban una relectura a la política en el continente, poniendo en el 
centro al Estado y su relación con los grupos sociales más precarizados. Era el momento de mayor despliegue de la emergencia indígena, 
y ya comenzaban los feminismos a tomarse el debate. Se hablaba ampliamente del socialismo del siglo XXI como una estrategia con po-
sibilidades reales de llegar al Estado, por medio de las elecciones, en democracia. Eran, además, los días de la primavera árabe y la acción 
colectiva reinventada. 
Chile había llegado un poco débil a esta década intensa. Luego de Ricardo Lagos, el gobierno de Michelle Bachelet, primera mujer en el 
cargo, había sido impactado por la movilización de estudiantes secundarios en 2006. Este proceso sociopolítico marcaba también el decli-
ve de la Concertación de Partidos para la Democracia, coalición de partidos que había liderado la transición, y que gobernó por 20 años. El 
año 2010 asumió el poder Sebastián Piñera, representando a sectores de centroderecha. Se inauguró con ello la alternancia en el poder, y 
la apertura de una etapa de reordenamiento de las fuerzas políticas en el país.
La Universidad de ese entonces era mucho más pequeña. Hacia el final del rectorado de Bernardo Donoso, que coincidió con la llegada de 
Ahumada a la PUCV, cuenta éste último que un día, sin mayor protocolo, el Rector lo invitó a tomar un café a su oficina para conversar de su 
experiencia de doctorado y su tesis. Una situación menor como ésta permite acceder a la escala de las relaciones humanas y profesionales 
del periodo. 
Sin embargo, todo ello se iba modificando, pues el plan modernizador de Donoso fue intensificado por el nuevo Rector, Alfonso Muga. 
Uno de los aspectos a los que se dio mayor relevancia en este contexto fue potenciar la especialización y el desarrollo de posgrados de los 
académicos, cuestión a la que la Escuela de Psicología, de algún amanera se había adelantado. 
Con este marco, este capítulo da cuenta de los principales procesos y debates desarrollados por la Escuela de Psicología, entre ellos la 
descentralización, los procesos de acreditación, la puesta en marcha de la revista Psicoperspectivas y la Consultora de Estudios Organiza-
cionales, junto a las bases del trabajo colectivo que derivó en la creación del doctorado. El período abordado en este apartado comprende 
desde la dirección de Luis Ahumada, entre 1999 y 2001, y pasa por la de Luis Bertoglia, que es interrumpida por su repentino deceso. Luego 
se suceden dos administraciones de Luis Onetto, entre 2005 y 2010, seguida de Vicente Sisto, entre 2011 y 2014.

ESTILOS Y AGENDAS EN LA NUEVA ETAPA 

Para Luis Ahumada, asumir la dirección de la Escuela era un modo de responder al respaldo humano e institucional que había recibido 
durante su postgrado. Pero este cambio de mando no fue una cuestión simplemente administrativa, porque en la memoria de los protago-
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nistas, el hecho tuvo un significado de mayor relevancia. Para las y los académicos que habían llegado después de la creación de la carrera, 
esto implicaba que una nueva generación asumía el liderazgo. En la percepción de Paula Ascorra, este fue un hito muy significativo, que 
marcó un recambio en los modos de pensar y gestionar la Escuela. Por su parte, Luisa Castaldi plantea que la dirección de Ahumada “no 
fue solo un cambio generacional, sino que también fue un cambio de las relaciones con la Casa Central, que después se fue incentivando 
aún más cuando, a su vez, asumió la dirección de Vicente”57.
Esto tuvo que ver con una cuestión generacional, sin duda, pero también con asuntos vinculados al orden disciplinar. Si se ponen los datos 
en perspectiva, se verá que los fundadores -Bertoglia, Castillo y Onetto- se habían formado en la Universidad de Chile, en la década de 
1960, cuando la Psicología se comenzaba a acomodar en la figura de programa de formación profesional. Los tres profesionales llegaron a 
Valparaíso en medio de la Reforma Universitaria, en específico a la Escuela de Educación, donde se dedicaron principalmente a la docencia, 
donde conocieron a Cecilia Quaas y conformaron la primera generación de académicos de la Escuela de Psicología PUCV. Como tenían 
jornada completa en la PUCV, tuvieron muy poca experiencia en el ejercicio de la profesión misma, salvo Onetto, que posteriormente haría 
una especialización y que le permitiría centrar su trabajo en el área clínica. 
A diferencia de ellos, los académicos de la segunda generación que llegó a poner en marcha la carrera habían sido formados predominan-
temente en la Pontificia Universidad Católica de Chile, en la década de 1980. Al momento de llegar a Sausalito, tenían alrededor de 30 años. 
Por otro lado, estaban aquellos que habían sido formados en el extranjero, como Ahumada en España, Castaldi en Italia. Este grupo de 
profesionales no contaba con un contrato a jornada completa en la PUCV. En su mayoría cumplía funciones por media jornada o por horas, 
y dedicaban parte de su tiempo al ejercicio profesional, en distintas áreas. Estas cuestiones, que podrían pasar desapercibidas, fueron muy 
relevantes, pues permitieron que, en el tránsito cotidiano entre la labor de psicólogos y la docencia, aprehendieran de un modo distinto 
el quehacer de la disciplina. A su vez, implicó que la formación de las generaciones que en ese momento desarrollaban sus estudios fuera 
mucho más amplia. 
La elección del ingeniero Alfonso Muga como Rector de la PUCV el 3 de agosto de 1998 implicó la aceleración de los procesos de mo-
dernización que ya estaban en marcha. El historiador y exdecano de la Facultad de Filosofía y Educación, Baldomero Estrada, plantea que 
Muga contaba con especiales características para afrontar los cambios que se estaban configurando en la universidad en el cambio de 
siglo, pues, entre otras cosas, había sido director de Educación Superior del Ministerio de Educación en el gobierno de Aylwin, entre 1990 
y 199458. Allí había trabajado directamente con el ministro, que entre 1990 y 1992 había sido Ricardo Lagos, y entre 1992 y 1994, Jorge 
Arrate. Su rol en este sector y periodo clave, le había permitido conocer muy bien la política de Educación Superior de la Concertación de 
Partidos por la Democracia, debido, precisamente, a que había sido parte de su diseño inicial. Aún más, su rectoría coincidió con la presi-
dencia de Lagos, entre los años 2000 y 2006. 

57 Castaldi, entrevista 31 de mayo de 2019.

58 Estrada, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia, 182
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De este modo, los desafíos que asumió Ahumada no fueron menores. En un primero momento, había variadas cuestiones de orden admi-
nistrativo que debían realizarse. En 1999, uno de los procesos en los que tuvo que empezar a trabajar fue la elaboración del Reglamento 
Orgánico de la Carrera. La PUCV, por medio del Decreto Orgánico de Rectoría, DRA N°366/99, había establecido un documento general 
para las distintas unidades académicas, considerando la posibilidad de que cada una se dotara a sí misma de un documento propio59. En 
una carta del director Luis Ahumada dirigida al Decano de la Facultad, que en ese momento era el Sr. Baldomero Estrada del Instituto de 
Historia, se envió el reglamento para su aprobación60. 
La comisión que elaboró el reglamento estuvo conformada por la académica Luisa Castaldi, junto a Bertoglia, Castillo, Ahumada, Ascorra y 
Juan Pablo Correa. El documento está estructurado según el modelo general para la universidad, pero destaca, en el Titulo 1, de Definicio-
nes y Objetivos, la explicitación de la cuestión de la autonomía. En el Artículo 1, se estableció que “la Escuela de Psicología es una Unidad 
Académica que reúne a los profesionales de la Psicología y disciplinas afines donde, autónomamente, se cultiva y desarrolla la ciencia 
psicológica, a través de actividades de docencia, investigación y extensión”61. 
En el capítulo anterior se pudo ver cómo el origen mismo de la Escuela estuvo atravesado por la observación cautelosa de las unidades con 
las que se había relacionado previamente. Desde la Facultad, hasta el Instituto de Educación y Escuela de Pedagogía, la Psicología había 
tenido que lidiar con voluntades que, desde distintas argumentaciones, habían resistido su existencia. La cuestión del tutelaje, transversal 
en la historia de la Escuela, aún tenía sombras. 
Desde la rememoración, Ahumada plantea que las principales cuestiones que asumió en su dirección fueron el proceso de descentrali-
zación; la revista; el proceso de acreditación; y la generación del reglamento orgánico de la carrera. Pero el que más impacto tuvo en el 
desarrollo de la Escuela fue la descentralización. 
Mientras él era el director y Luisa Castaldi era secretaria académica, pusieron en marcha el proceso de descentralización: “La descentrali-
zación era algo que se estaba instaurando en la Universidad. Era un modelo de gestión muy distinto (…) que significaba básicamente que 
la universidad iba a un modelo en que cada unidad académica tenía autonomía en la gestión de sus recursos”62. Este modelo de gestión 
implicaba, a su vez, que la unidad académica debía entregar parte de sus recursos para que la Universidad pudiera apoyar a las unidades 
que eran deficitarias en su gestión económica. 
El modo en que esto se hacía operativo era por medio de la firma de un convenio de desarrollo, a través del cual la unidad se comprometía 
a lograr ciertas metas. En palabras de Ahumada, ese modelo era muy consistente con el que está instalado en la Universidad hoy en día, a 
través de los llamados convenios de desempeño. La autonomía en la gestión de recursos que permitía la descentralización, lo que para el 

59 Decreto Orgánico de Rectoría N° 366/99. 

60 Memorándum N° 215/DIR-PSI. Escuela de Psicología, 22 de noviembre de 1999, Viña del Mar. 

61 Reglamento Orgánico de la Escuela de Psicología, 1999.

62 Ahumada, entrevista 22 de abril de 2019.



37

caso de la Escuela significó poder poner en marcha cuestiones como la Revista Psicoperspectivas, tuvo mucha importancia a lo largo del 
tiempo. 
En su testimonio destaca que “una vez descentralizados, nosotros lo primero que hicimos fue destinar un porcentaje importante de nues-
tros recursos a la compra de libros, a organizar congresos, (lo que permite) fijar prioridades”63. Para él, esta cuestión fue vital, pues pre-
viamente toda gestión de recursos era sumamente engorrosa, lo que entorpecía los procesos y la toma de decisiones. A partir de la 
descentralización, la definición de prioridades quedó asentada en el Consejo de Escuela. Desde el punto de vista de Verónica López, la 
“descentralización presupuestaria permitió avanzar hacia una autonomía académica”64, manifiesta en la posibilidad de hacer consistentes 
la destinación de recursos y los tiempos, de acuerdo a la definición de las prioridades académicas acordadas por el Consejo de Escuela.
El proceso de generación de un convenio de desempeño era complejo. En el primero de ellos, que por lo demás era también el primero de 
la Universidad, pues tenía el carácter de programa piloto, la escuela estuvo trabajando un año en conjunto con Administración y Finanzas 
y con Rectoría. Este era el período de Rectoría de Alfonso Muga y Elórtegui era el vicerrector de Finanzas. En la perspectiva de Ahumada, 
este proceso en el que se embarcó la Universidad no solo tenía que ver con cuestiones económicas. Es decir, el criterio de racionalidad 
económica era, probablemente, uno de los más relevantes, pero no era el único. 
Sin embargo, este cambio en el modo de comprender la universidad no era sencillo de implementar, porque sin duda generaba algunas 
resistencias por parte de quienes estaban comprometidos con un modelo más clásico, es decir, sumamente centralizado en la toma de 
decisiones, no solo económicas sino también de los ámbitos de gestión académica. Esto generó una amplia discusión en el Consejo de 
Escuela y el área organizacional era la que impulsaba la idea de descentralización. 
Castaldi recuerda que este fue uno de los asuntos que concitó un intenso debate. “Cuando planteamos la necesidad, porque la Universi-
dad ofreció la posibilidad de descentralizarse, se dio una gran discusión. Tenía que ver con empezar a imaginarse la Escuela de una forma 
distinta, entonces claramente ahí había una discusión entre los que eran más conservadores, que era la primera generación y nosotros”65.
Finalmente, el Consejo decidió apuntarse en el proceso, lo que Ahumada valora positivamente, recordando que “ayudó mucho tener la 
formación en el área organizacional. Pensar que era necesario esto para el proyecto que queríamos dar y mis colegas también lo veían, 
porque todos, en general, percibíamos que era muy burocrático todo el tema de gestión de recursos”66. En 2001 se firmó el Convenio de 
Desarrollo entre la Escuela de Psicología y la Rectoría de la PUCV. Esto, sobre la base del Plan de Desarrollo Estratégico de la Escuela de Psi-
cología, 2001-2006. El convenio se tradujo, en lo sustancial, en que la Rectoría se comprometía a abrir dos cargos de Profesor Asociado en 
régimen de Jornada Completa, para las áreas Clínica y Educacional, junto con la ampliación del espacio físico con que contaba la unidad, 

63 Ahumada, entrevista 22 de abril de 2019.

64 López, comunicación a la autora, mayo de 2019.

65 Castaldi, entrevista 1 de abril de 2019.

66 Ahumada, entrevista 22 de abril de 2019.
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cuestión sumamente relevante para la comunidad, a la que se volverá más adelante. Por su parte, Psicología se comprometió a diseñar y 
ejecutar un ambicioso plan de fortalecimiento de la investigación, sin descuidar los indicadores de desempeño alcanzados. 
De hecho, y como consta en el libro que conmemora los 90 años de historia de la Pontifica Universidad Católica de Valparaíso, Psicología 
fue pionera en la firma de lo que hoy conocemos como convenios de desempeño. Así lo relata el autor de la investigación, Baldomero 
Estrada, dando cuenta de cómo la Escuela abrió el proceso: “ya se había iniciado, al menos en una de las escuelas (Psicología) un convenio 
de desarrollo en virtud del cual la Escuela se comprometía a incrementar la actividad de investigación y de publicación a cambio de asig-
nárseles mejoramientos en infraestructura y aumento de la planta académica. Es decir, se establecía una política de mayores recursos en 
consonancia con los logros académicos. Posteriormente ese proceso fue en aumento al incorporarse a los convenios de desarrollo otras 
unidades académicas”67.
Pasados los años, y con el proceso de descentralización instalado en la Universidad, a modo de balance, Ahumada plantea que, en general, 
la descentralización tuvo más ventajas que desventajas, y estas últimas están vinculadas principalmente con cuestiones que obedecen 
más bien al proceso general, nacional e internacional, que ha tenido que afrontar la universidad.  En su opinión: 

Es un modelo que le da mucha agilidad a la gestión. Yo le veo dos problemas al modelo, uno es que no resolvió bien la estructura 
referida a las Unidades Académicas y las Facultades, pues das más autonomía a las unidades académicas y ¿qué pasa con la Fa-
cultad? (…)  yo noto que hasta el día de hoy hay una tensión ahí, y también hay una tensión en términos de que hay unidades que 
tienen más recursos que otras y eso de alguna manera también se nota. Quizás también ha generado una cierta inequidad entre 
las unidades académicas68.

La otra desventaja que visualiza tiene que ver con la lógica de la rendición de cuentas, predominante en el modo de comprender la 
universidad en el país. En cuanto a ventajas, “yo creo que lo cierto es que siguió siendo el Consejo de Escuela la máxima autoridad de la 
Escuela y que, por tanto, no fue llevar la organización al punto de poner a un gerente en cada unidad académica que hiciera una buena 
administración de recursos, como sí ocurre en muchas universidades privadas. Se mantuvo un cuerpo colegiado que asumió el liderazgo 
de un proyecto y eso fue muy potente”69.
Otra de las cuestiones relevantes fue la puesta en marcha de los sistemas de acreditación de la educación superior y la temprana incor-
poración de la Escuela estos procesos. Pero no fue en la administración de Ahumada que se llevó adelante, sino en la segunda de Luis 
Bertoglia, quien asumió la dirección el año 2002. Lo que sí comenzó con Ahumada fue la discusión al respecto, que se dio en el marco de 
las decisiones del Consejo de Escuela. En ellos, causaba recelo el hecho de someterse a una evaluación, que se veía como centralista, pues 
no había claridad respecto del establecimiento de los criterios para la misma. Aun así, la Escuela finalmente acordó someterse al primer 

67 Estrada. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia, 191.

68 Ahumada, entrevista 22 de abril de 2019.

69 Ahumada, entrevista 22 de abril de 2019.
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proceso de acreditación voluntaria. “La idea era ir a esto, (porque) esto se venía. Cuando yo estaba terminando mi gestión nos metimos 
en el proceso y en realidad fue la siguiente administración la que lo llevó adelante”70. En cuanto a la organización interna de la carrera, en 
2001 se promulgó el Reglamento de Sesiones del Consejo de la Escuela de Psicología71. 
Sin embargo, la labor de la nueva generación no fue realizada sin obstáculos, pues los estilos de gestión arrastraban herencias que toma-
ban cuerpo en las prácticas, en distintos ámbitos. La gestión del poder y la toma de decisiones, como en cualquier institución y grupo hu-
mano, es un asunto complejo, atravesado por rasgos de carácter más estructural, en simultaneidad con las características más vinculadas 
a estilos de liderazgo. En opinión de algunos académicos, pudo haber existido un bloqueo generacional que impidió la realización óptima 
del plan de desarrollo de Ahumada72. 
En línea con esta nueva agenda, se pusieron en marcha una serie de iniciativas. Una de ellas se materializó en el surgimiento de la revista 
Psicoperspectivas, que comenzó a publicarse el año 2002. Con el objetivo de hacer circular la investigación de los académicos de la Escue-
la, el nombre de la revista intentaba reflejar las reflexiones del momento. Según Luisa Castaldi, la idea detrás del título reflejaba el deseo de 
potenciar el diálogo de la psicología con otras disciplinas, algo que está en el núcleo central también del Doctorado en Psicología, como se 
verá más adelante. “En la elección del título en la edición impresa, la idea era ver distintas tendencias dentro de la Psicología, poder explo-
rar los distintos matices de la disciplina. Y después con el tiempo se abrió, además, a estar en diálogo con otras disciplinas afines”, recuerda 
Luisa Castaldi73. Verónica López -académica de la tercera generación de docentes de la Escuela-  considera que, a través de la propuesta 
académica de la revista, y a lo largo del tiempo, se ha intentado desplegar una “psicología crítica, que reconociera sus propios límites y 
complicidades, abierta a la discusión inter y transdisciplinaria respecto de problemáticas sociales contingentes y contemporáneas, así 
como a la búsqueda creativa de respuestas y soluciones a dichos problemas”74. 
Otra de las cuestiones importantes fue impulsar nuevas contrataciones. Vicente Sisto había llegado a la Escuela a inicios del 2000. Titula-
do de Psicólogo en la PUC en 1996, continuó trabajando en dicha Universidad junto al equipo que posteriormente formaría MIDE UC. Al 
mismo tiempo, comenzó a desarrollar una de sus líneas de investigación más permanentes en el Programa de Economía del Trabajo, PET, 
que era una Organización no Gubernamental. Entre sus primeras experiencias laborales estuvo también la docencia, que realizaba en la 
Escuela de Psicología de la Universidad ARCIS. De ello recuerda que fue una experiencia muy interesante, pues esta institución, a fines de 
la década de 1990 “era un lugar muy entretenido para las Ciencias Sociales (…) muy precario pero muy bonito”75, pues concentraba gran 
parte del pensamiento social del período.

70 Ahumada, entrevista 22 de abril de 2019.

71 Aprobado el 3 de enero de 2001.                                             

72 Vicente Sisto. Entrevista por Cristina Oyarzo, 4 de abril de 2019.

73 Castaldi, comunicación a la Comisión Editora de este libro.

74 López, comunicación a la autora.

75 Sisto, entrevista. 
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Nutrido por esas experiencias, había realizado su doctorado en Psicología Social en la Universidad Autónoma de Barcelona, desde donde 
llegó a impartir algunas clases en la Escuela. En un primer momento, como la mayoría de los académicos de la segunda generación, hizo 
clases como “profesor hora”, lo que complementaba también en otras universidades. Aquí apoyó la docencia en diferentes asignaturas, por 
lo que tuvo la oportunidad de conocer muy de cerca el plan de estudios del período, pues le tocó reemplazar a varios de los académicos 
de planta que se encontraban con permiso para realizar estudios de postgrado durante ese período. 
La rememoración de este académico resulta de interés, ya que, al haber sido profesor a honorarios en diversas escuelas de psicología de 
la región y de Santiago, pudo construir una visión panorámica del estado de la disciplina en las universidades en ese entonces. De ahí 
también que hubiese podido acceder al modo en que se construía escuela en la Universidad Católica de Valparaíso desde una mirada 
enriquecida por la comparación. En ese tránsito empezó a conocer muy de cerca los distintos proyectos. Plantea que, tempranamente, 
“en realidad me empiezo a encantar con esta Escuela de Psicología. Esta es una escuela de psicología bien interesante, en cuanTo a sus 
estudiantes, pero también en cuanto al enfoque que tenían los profesores. Gente que igual era muy inquieta, que para mi modo de ver las 
cosas sí tenía una mirada social, que de hecho se reafirma en el informe de acreditación del 2003”76. 
Desde su percepción, al momento de su llegada era bastante visible el tipo de psicología que académicos y académicas estaban practican-
do, aun cuando esto no se declaraba tan explícitamente. Muy en línea con la perspectiva en la que él había trabajado en su doctorado, es 
decir una psicología crítica y en diálogo con las ciencias sociales, la Escuela lograba levantar un interesante proyecto77.  
Sisto describe la cotidianeidad en la Escuela durante esos años: “me encontraba con todos los profes. Se subía en el break, entre clase y 
clase subía a la sala de profes y estaban todos ahí, tomándose un cafecito, conversando, era una vida bastante reposada (…) y de diálogo 
también, era otro tiempo”.

LA PRIMERA ACREDITACIÓN COMO MARCADOR DE NUEVOS ACENTOS

En 1999, el Decreto Supremo N°51 del Ministerio de Educación, en el último año de gobierno de Eduardo Frei, dio vida a la Comisión 
Nacional de Acreditación de Pregrado, CNAP. Su objeto fue generar procesos experimentales de acreditación, además de la preparación 
de una ley que abordara las dimensiones del problema en la educación. Esto, en un primer momento, se concretó a través de un llamado 
a las instituciones a participar voluntariamente del piloto. Esta fue una medida que intentó abordar el grave problema de desregulación 
y deficiente calidad de la educación superior, producto del modelo basado en la competencia y el autofinanciamiento, implementado a 
inicios de la década de 198078. 

76 Sisto, entrevista.

77 Sisto, entrevista.

78 Comisión Nacional de Acreditación, CNAP. CNAP 1999-2001. El modelo chileno de acreditación de la educación superior. Ministerio de Educación, Santiago, 2007.
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Paula Ascorra cuenta que la Escuela muy pronto notó el cambio en ciernes. De hecho, la posibilidad de iniciar el proceso de acreditación 
fue un tema ampliamente discutido en Consejo. Aun cuando había dudas al respecto, se llegó a la conclusión de que no era posible ignorar 
el modo en que se estaba pensando la Universidad del siglo XXI en Chile. De acuerdo a ello, finalmente se tomó la decisión de someterse 
en esta primera instancia al proceso de acreditación79.
El 30 de mayo de 2003 la Escuela presentó su informe de autoevaluación a la CNAP, lo que continuó con la visita de la Comisión de Pares 
Evaluadores, entre el 1 y 3 de septiembre del mismo año. Luego de esto, el Comité de Pares, presidido por Ricardo Rosas y con la participa-
ción de Nancy Álvarez, Rogelio Díaz e Ivonne Crispín, elaboró un informe, que fue hecho llegar a la Escuela, a partir de lo cual se envió una 
contestación. El resultado de todo este proceso fue que, el 16 diciembre de 2003 la carrera de Psicología de la PUCV fue acreditada por 6 
años, siendo director Luis Bertoglia. 
De la lectura del Acuerdo de Acreditación destacan una serie de cuestiones que son relevantes para comprender el modo en que se hacía 
escuela durante los primeros años del nuevo siglo. Esto porque, la visión externa de la comunidad permite acceder a una de las cuestiones 
vitales: existía comunidad. 
La CNAP mencionó como fortalezas una serie de argumentos, de los que destacan las siguientes: “un cuerpo académico estable, altamente 
motivado, técnicamente muy calificado y competente”; “la responsabilidad de toda la comunidad académica de transmitir una fuerte pre-
ocupación ética respecto de la actividad del psicólogo y asegurar estándares altos de calidad en el trabajo académico”; “la unidad cuenta 
con estudiantes de gran calidad, motivados y comprometidos con la Escuela y la disciplina”; “la unidad es vista como modelo de gestión 
por las autoridades centrales de la Universidad”. 
Descritos como elementos a los cuales la carrera debía prestar atención, se enumeran varias cuestiones, que en palabras del Comité de Pa-
res son debilidades: “necesidad de ajustar la planta académica a los nuevos requerimientos del plan de desarrollo”; la estructura de cursos 
de servicio, que es calificada como deficitaria por los estudiantes y egresados (…); “los recintos e instalaciones, que no proveen de espacios 
de reunión o estudio para los estudiantes”80. 
Considerando la relevancia que las opiniones de un grupo externo como éste tenían para la comunidad, es importante uno de los ele-
mentos explicitados por el Comité de Pares. Según el documento, “destaca un estilo de gestión participativa en la toma de decisiones, con 
un genuino interés y disposición por parte de todos los involucrados a dar cabida a soluciones creativas que representen las diferentes 
posturas respecto de los problemas que enfrenta la Escuela”. A su vez, esto es leído como una debilidad, considerando que “la estructura de 
toma de decisiones de la Escuela, que, si bien es adecuada a las características actuales de la unidad en términos de tamaño y complejidad, 
puede no serlo para afrontar los desafíos futuros que impone el proyecto de desarrollo convenido con la Universidad”81. 

79 Paula Ascorra. Entrevista. 1 de abril de 2019.

80 Comisión Nacional de Acreditación de Pregrado, CNAP. Acuerdo de Acreditación N° 65, Carrera de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

81 Comisión Nacional de Acreditación de Pregrado, CNAP. Acuerdo de Acreditación N° 65, Carrera de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.
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MOMENTOS DIFÍCILES EN LA COMUNIDAD

En medio de los acomodos en la disposición de las energías humanas y materiales de la Escuela, se vive una experiencia dolorosa en la 
institución.  El año 2004 sobreviene la repentina muerte de Luis Bertoglia, uno de los fundadores de la Escuela. En opinión de Vicente Sisto 
“Lucho fue el primer director de la Escuela (…) dicen que fue quien le puso la energía” y quien “logró negociar con el Vice Gran Canciller 
la autonomía82. Él mismo plantea que Bertoglia era “el pegamento que hacía que materiales muy heterogéneos estuvieran juntos. Esa es 
mi visión, primero desde fuera, y luego desde dentro, cuando me tocó asumir la dirección”83.  Según Iván Moya, exalumno, “el 2004 fue el 
año en que falleció Bertoglia, y eso también fue muy emocionante para todos los estudiantes, porque Bertoglia era el único profesor que 
teníamos los estudiantes de primer año, entonces él ocupaba una figura de profesor jefe de colegio. No teníamos contacto con otro pro-
fesor de la Escuela, los otros eran de estadística, biología, fuera de la Escuela. Eso fue bien difícil para todos los estudiantes”84. De acuerdo 
a Castaldi, el psicólogo:

Era de esas personas que cuando te pedía algo, no podías decirle que no, tenía una capacidad increíble de involucrarte en la misión 
de la Escuela. Era súper entregado, trabajador y comprometido con la Escuela. Tenía un perfil moral excepcional, y un liderazgo 
que hoy definiríamos como femenino, aunque él era machista, pero trabajaba con un sentido colaborativo, era capaz de convo-
carte, sumarte. Transmitía esta idea de una universidad que era buena (…) tenía una cosa afectiva muy bonita85.

Internamente, el período que sigue a la muerte de Bertoglia fue complejo. El día 16 de agosto de 2005 Luis Onetto asume la dirección 
de la Escuela, por un periodo de 3 años. Onetto reconoce la tensión que se desarrolló en ese entonces, principalmente por dinámicas de 
funcionamiento interno. Ello es percibido en similar sentido por otros académicos. Las tensiones se concentraron especialmente alrededor 
de dos eventos: el despido del profesor Juan Pablo Correa y la decisión de que la Escuela asumiera mayor responsabilidad en la prestación 
de servicios a las pedagogías. 
Juan Pablo Correa fue despedido el año 2006, bajo el argumento de incumplimiento de contrato, vinculado al retraso en su titulación 
como Doctor. Sin embargo, la situación fue rodeada por una polémica de mayor alcance que excedió el espacio de la comunidad acadé-
mica para llegar al debate público e instancias legales. Más allá de los efectos de mediano plazo, es posible, según relatan algunos de los 
protagonistas, que esta situación haya menoscabado las confianzas entre el equipo, principalmente porque se puso en duda la eficacia de 

82  Sisto, entrevista.

83 Sisto, entrevista.

84 Iván Moya, comunicación a la Comisión Editora de este libro, mayo 2019.

85 Luisa Castaldi, comunicación a la Comisión Editora de este libro, agosto de 2019.
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las decisiones tomadas en el Consejo de Escuela. Por otro lado, el que la Escuela se hiciera cargo de los ramos de prestación de servicios de 
asignaturas psicológicas a las pedagogías, también generó malestar. Si bien el Consejo de Escuela había decidido, en un primer momento, 
rechazar esta responsabilidad, finalmente resolvió la situación en el año 2007, con la apertura de un cargo especial, destinado a coordinar a 
los profesores contratados para cumplir la función de prestar servicios. Ese fue el momento en que Carmen Gloria Núñez llega a la Escuela, 
para ocupar el nuevo cargo de Coordinadora del área de Prestación de servicios en marzo del 2008. Núñez cuenta cuando que llegó a la 
Escuela:  

Había un clima de tensión importante, que yo no lograba descifrar completamente. Sabía que existían conflictos previos y que el 
hecho de que la Escuela se hiciera cargo de la Prestación de Servicios a Pedagogía agregaba mayor tensión aún, pues la mayoría 
de las y los docentes no estaban de acuerdo con asumir esa responsabilidad. Recuerdo muy bien que fue Cecilia Quaas quien me 
dio algunas indicaciones, pero me dejó en claro que yo tendría que armarlo casi todo86.

En el momento en que se hacían estos ajustes, la Escuela de Pedagogía también estaba atravesando procesos de reordenamiento, luego 
de dejar de ser parte del Instituto de Educación. Como Carmen Gloria Núñez conocía el funcionamiento interno de Educación, porque era 
quien había estado impartiendo los cursos de Psicología, tuvo una buena acogida, “me recibieron bastante bien y yo intenté ser lo más 
respetuosa posible con el proceso por el cual estaban atravesando. Creo que eso fue importante para limar algunas asperezas e iniciar el 
trabajo87. 
De este modo, la Escuela logró enfrentar los obstáculos a partir del diálogo y el establecimiento paulatino de sentidos comunes compar-
tidos, en los que la tercera generación de académicos que llegó a la Escuela tuvo protagonismo. En palabras de Luis Onetto, fueron las 
académicas Verónica López, Carmen Gloria Núñez y Carmen Montecinos quienes llegaron a liderar el área de la Psicología Educacional, 
las que fortalecieron los lazos con las otras unidades académicas de la Facultad. Además, como ya se ha mencionado, el rol que ocupó la 
revitalización de la revista Psicoperspectivas también fue importante, pues en ella se dio espacio para un debate amplio entre las áreas. 
Paulatinamente, este trabajo y la relación de actores que implica se fue consolidando. Cabe mencionar que en la actualidad la Escuela de 
Psicología participa en la construcción de las competencias pedagógicas de 13 carreras, a través de tres asignaturas, donde los aportes de 
la Psicología Social y de la Psicología Educacional son fundamentales. Andrea Ceardi, coordinadora actual de las asignaturas de prestacio-
nes de servicios señala que el sentido de asumir esta tarea por parte de la Escuela de Psicología tiene que ver con que: 

86 Carmen Gloria Núñez, comunicación a la Comisión Editora de este libro, mayo de 2019.

87 Núñez, comunicación a la Comisión Editora de este libro.
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La literatura dice que los docentes vienen con muchas concepciones previas sobre lo que es la enseñanza, porque fueron alumnos 
durante doce años en un sistema formal. Muchos de estos prejuicios basados en las propias experiencias hacen que se centren 
mucho en enseñar, más que en cómo los sujetos aprenden. Esa es la vuelta que le da la Psicología, que entra en los procesos mo-
tivacionales, cognitivos que están en juego en el aprender. Para hacer el cambio de foco es necesario cambiar esas concepciones 
previas y hacerlas declarativas y explícitas para trabajarlas durante el semestre, para entender como su mirada del aprendizaje 
incide en sus prácticas y ver en qué medida son un obstáculo para el aprendizaje de los estudiantes88. 

En la generación de estos diálogos, la apertura a la crítica y a las diferencias de opinión resultaron claves. Los espacios privilegiados para 
la discusión eran los Consejos de Escuela. En ellos estaban habilitados para participar los académicos de planta y jornada, además de los 
estudiantes, aunque estos últimos eran más bien intermitentes. Esta instancia era constante, en algunos momentos cada semana, y pos-
teriormente cada 15 días. Los asuntos tratados abarcaban desde temas estructurales hasta cuestiones de orden doméstico de la vida de 
la Escuela, pero existe la percepción, entre varios de los protagonistas, de que este era y es un espacio de debate abierto y constructivo 
de consensos. Castaldi asegura que como grupo eran “muy críticos (…) yo no recuerdo haberme restado, y la Paula menos, de ninguna 
conversación en los Consejos. Los Consejos eran espacios bien discutidos y bien conflictivos, nosotros teníamos confrontaciones súper 
pesadas de repente”89. 
Castaldi plantea que, desde los espacios de aula, de gestión o de otro tipo que les tocaba ocupar a los académicos, se iban construyendo 
también dimensiones del discurso crítico. “Ocupábamos bastante los espacios de clases, en las clases también estaba la crítica. Teníamos 
este espacio para poder generar reflexiones que también nos servían a nosotros”90. Ella afirma que aun cuando había estructuras rígidas en 
la Escuela, no había una actitud controladora de parte de las autoridades sobre el quehacer propio de los académicos dentro de sus espacios 
de desarrollo y en los proyectos que generaban91. 
La forma de tomar decisiones en el Consejo de Escuela, junto a la relación de la unidad académica con las autoridades de Casa Central, 
provocó una situación compleja para la comunidad e incidió en que se hiciera mucho más visible la necesidad de replantear las formas y los 
fondos de la organización colegiada y su relación con las instancias de autoridad en la Escuela. En adelante, los académicos que forman par-
te de la segunda y tercera generación reflexionaron muy activamente sobre el tipo de Escuela que querían para el futuro y sobre las formas 
de lograrlo. Todo este proceso de profunda mirada al interior de la comunidad fue generando las condiciones para el despliegue de nuevos 
acentos en las prácticas de toma de decisiones y en los estilos de liderazgo, en línea con los cambios que se estaban produciendo en el país. 

88 Andrea Ceardi, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio 2019.

89 Castaldi, entrevista 31 de mayo de 2019.

90 Castaldi, entrevista 31 de mayo de 2019.

91 Castaldi, entrevista 31 de mayo de 2019.
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Paralelamente, desde el año 2008, pero sobre todo a partir del 2009, se habían venido generando otras instancias en que los académicos 
tenían espacio para dialogar con más tiempo, con más calma. En el marco del diseño del programa de Doctorado en Psicología, que se 
financió a través de un proyecto MECESUP en conjunto con la Universidad de Concepción, los viajes a esa ciudad fueron una instancia 
propicia para afirmar las relaciones humanas. 
En efecto, en el marco del Mecesup, el diseño del Doctorado en Psicología implicó la reunión de académicos de ambas escuelas a través de 
múltiples viajes por varios días y de manera intensiva, algunas veces en Concepción y otras en el campus de Sausalito de Viña del Mar, con 
el fin de discutir las características que asumiría el programa de postgrado. La iniciativa del proyecto fue liderada por Carmen Montecinos 
y por Luis Ahumada, y prontamente se sumaron académicos de las áreas de la psicología organizacional, educacional, y clínica. Además de 
las ricas discusiones académicas, la tarea tuvo implicancias extra académicas, pues generó cambios en el modo en que se desarrollaban 
los vínculos humanos en ese momento. En palabras de Sisto, fue una experiencia altamente valorada, que cumplió, sin planificación, la 
función de aliviar las tensiones que habían rigidizado las relaciones años antes, a partir de un nuevo eje: “nos volvió a juntar como Escuela 
en los espacios cotidianos”. Muy importante resultó la decisión de invitar a todos los académicos al diseño del programa, aun cuando no 
fueran parte del cuerpo académico que después lo llevaría adelante, “eso ayudó mucho a que después pudiéramos rearticular esta cohe-
sión”92. 
Sin duda, la vida dentro de la comunidad se ve atravesada por relaciones que van más allá de las cuestiones académicas y que, de algún 
modo, van generando polos de producción discursiva. A este escenario es al que se incorpora una tercera generación de académicos, que 
ya venían o estaban terminando sus estudios de doctorado.

LA VIDA ESTUDIANTIL EN LA ESCUELA DE PSICOLOGÍA

Desde el año 2005 las cosas habían sido intensas internamente, lo que se vio agudizado por uno de los procesos sociopolíticos de mayor 
relevancia en las últimas décadas en el país. La movilización de estudiantes secundarios en 2006, conocida como la Revolución Pingüina, 
comenzó a desplazar las subjetividades de gran parte de la sociedad respecto de la educación.
En este marco, resulta interesante vislumbrar las discusiones que se generaban a nivel de los estudiantes de psicología en este período, 
consistentes con algunas de las iniciativas que desplegaban hacia afuera, hacia la comunidad. A través de ellas es posible evidenciar el 
modo en que los estudiantes buscaban concretar una vinculación específica con la sociedad. 
La Cuenta Pública de la Escuela de Psicología del año 2005 registra un Programa Concurso de Proyectos Estudiantiles con un presupuesto 
anual asignado de $1.500.000. Con estos fondos se financian diversas actividades para “incentivar, complementar y regularizar las inquie-
tudes de los alumnos por participar en actividades extraacadémicas y que inciden en forma significativa en su formación; esta instancia 

92 Sisto, entrevista. 
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permite, por la vía del concurso de proyectos, estimular una importante vinculación con el medio y la comunidad regional”93. Estas activi-
dades eran de un perfil social, aunque estaban también atravesadas por el cuestionamiento del asistencialismo, una de las problematiza-
ciones sobre las que se reflexionaba en el aula y en los pasillos, discusión que sigue estando presente en la actualidad.
Una de las actividades parcialmente financiada por la Escuela, que evidencia la inquietud política y crítica de los estudiantes de la época, 
fue la creación en el año 2000 de una revista de circulación interna. La publicación denominada Contracultura, pretendía contribuir “a la 
discusión intelectual y a la reflexión social (extendiendo) la invitación urgente a recuperar la voz de los estudiantes comprometidos con su 
tiempo”94 . Guillermo Rivera, uno de los fundadores de la iniciativa y Profesor Asociado de la Escuela desde el año 2018, comenta: 

Partimos la iniciativa el año 2000 con Luis Jiménez producto de una necesidad de generar espacios de diálogo que incluyeran 
distintos puntos de vista al interior de la Escuela. En sus orígenes, la revista era una fotocopia que diseñábamos, escribíamos y 
autogestionábamos. Llegó a tener popularidad en la escuela ya que los números que sacábamos se vendían rápidamente entre 
estudiantes y profesoras y profesores. El año 2001 nos ganamos un proyecto de la Unidad de Gestión Estudiantil donde recibimos 
fondos para la revista y podríamos decir que se profesionalizó un poco e incluso ampliamos el equipo ya que se nos sumó Javier 
Pino (que había estudiado diseño), María José Sendra y Gabriel Garrido. Ahora, viendo el proceso en retrospectiva, fue una inicia-
tiva que contribuyó a la Escuela en términos de apertura, debate y humor que generó espacios entre profesores y estudiantes.95

Otra de las actividades creadas desde instancias estudiantiles fue el Proyecto Maypun, que funcionó desde el año 2007. Este espacio buscó 
el encuentro de estudiantes con miembros de las comunidades escolares de establecimientos municipales de la Isla de Chiloé, generando 
“un espacio de aprendizaje profesional para los estudiantes en contextos educativos rurales (…) y un espacio de apoyo a la mejora de las 
prácticas educativas de las instituciones en la cuales se trabaja”96. Este trabajo permitió la colaboración de carácter voluntaria y gratuita de 
la escuela a Liceos Polivalentes de Chiloé, durante cinco años. Camila Solís, exestudiante de la cohorte 2001, plantea que la experiencia les 
permitió: 

Conocer sus dificultades, nos acogieron en sus internados, y nos desafiaron a implementar intervenciones socioeducativas que 
aportaran a mejorar sus procesos de hacer escuela”97. Tras la primera experiencia del 2007, tres de esos estudiantes se abocaron 

93 Escuela de Psicología de la PUCV. Cuenta Pública 2005.

94 Contracultura, Nº 5, año II, octubre de 2002. 

95 Guillermo Rivera. Comunicación a la Comisión Editora de este libro, Agosto de 2019.

96 Web oficial de la Escuela de Psicología https://www.psiucv.cl/pregrado/portal-estudiantil/proyectos/proyecto-maypun/.

97 Camila Solís, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.
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a la tarea de rediseñar el proyecto de manera de hacer posible su continuidad, logrando que el año 2008 pudiera replicarse con la 
asistencia de 6 estudiantes de 4º y 5º año de la carrera98.

El movimiento de los estudiantes en función de proyectos comunitarios y de vinculación con el medio corría en paralelo y, a veces, articu-
lado con el movimiento de organización estudiantil que marcó la nota de este período. En estos movimientos, la asamblea del Centro de 
Alumnos primero, y la asamblea misma como órgano máximo de los estudiantes después, era un lugar gravitante para la discusión social 
y política de los estudiantes. 
El año 2007, producto de las diversas discusiones colectivas,  los estudiantes decidieron dejar de organizarse mediante el modelo de  Cen-
tro de Estudiantes, y comenzar a gestionar sus decisiones por medio de la Asamblea de Estudiantes. Iván Moya, exalumno de la cohorte 
2004, recuerda que cuando él ingreso a primer año, no había habido un Centro de Alumnos desde hacía un par de años, principalmente 
porque nadie se presentaba a las elecciones. Lo que sí había eran delegados por curso y una asamblea. Sin embargo, a esta asamblea asis-
tía muy poca gente, y de hecho no todos los cursos en realidad tenían delegados.  Durante su primer año en la Escuela se volvió a organizar 
un Centro de Alumnos siendo electo presidente Javier González. Esta gestión fue cuestionada por no ser participativa, lo que implicó que 
se mantuviera la figura de los delegados, que inclusive tenían cupos en el Consejo de Escuela99. En el 2005, junto a otros estudiantes deci-
dieron presentarse a las elecciones. Moya recuerda que:

Nos presentamos como Centro de Estudiantes, le cambiamos el nombre pues que antes era Centro de Alumnos, y allí nos presen-
tamos con Beatriz Fernández, la Maca Morales, el Pablo un argentino que no terminó, y Pablo Salinas. Teníamos todos cargo de 
coordinador de algo, y yo era coordinador general. La idea era no tener una organización jerárquica sino lo más horizontal posible, 
y ser estudiantes porque éramos activos y no pasivos. Fue una experiencia muy bonita, desafiante, de mucha discusión interna 
(…) nos preocupamos mucho más de la organización política interna de la Escuela que del marco externo, salvo yo que iba a los 
Consejos de Presidentes de la Federación100.

Moya recuerda que durante los años 2005 y 2006 organizaron muchas actividades, “había proyectos estudiantiles, y en ese año la Francisca 
y la Valeria organizaron el Café Solidario. La idea era que, con la poca plata de la Escuela que eran como 50 lucas, se organizó un café que 
se ponía en todos los recreos, y había que reponer con 100 pesos que se utilizaban para comprar todas las cosas. Y eso sirvió harto como 
para marcar presencia de los estudiantes y ganarse un espacio”101. 

98 Solís, comunicación a la Comisión Editora de este libro. 

99  Moya, comunicación a la Comisión Editora de este libro.

100 Moya, comunicación a laComisión Editora de este libro.

101 Moya, comunicación a laComisión Editora de este libro.
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En el año 2007 se presentaron dos listas al Centro de Estudiantes, una liderada por Pablo Salinas y otra por Cristian Cárdenas. Según re-
cuerda Moya, “la de Cristian Cárdenas era mucho más política y ellos ganaron. Ellos reivindicaban de nuevo los roles de presidente, etc. y 
participaron mucho más a nivel de movilizaciones, creo que fue un año antes el año de la revolución pingüina, porque hubo varias tomas, 
y allí quedó la idea de hacer asambleas sin tener Centro de Estudiantes, hacer asambleas horizontales”102. 
Juan Pablo Álvarez fue exalumno de la cohorte de 2007 y tesorero de la Asamblea de Psicología entre los años 2008 y 2011, ocupando en 
varias ocasiones el papel de vocero de la Asamblea durante este período. Según él recuerda, “en las discusiones del período había mucha 
circulación de pensamiento, pues los problemas abordados en aula también eran recogidos en la Asamblea, por medio de una actitud 
crítica y propositiva, con un fuerte componente cultural”103. 
Lo ocurrido en este periodo ha quedado registrado en un texto de amplia circulación entre los estudiantes. En la Propuesta de organiza-
ción al estudiantado de la Escuela de Psicología firmada por Omar Saldivia y Alejandro Varas, puede leerse que ella nace producto de la 
ausencia de representación formal, por falta de participación, cuestión que ya había ocurrido en otros periodos. 
Ello se reflejaba en la ausencia de Centro de Estudiantes de la Escuela de Psicología, CEEPSI, cuestión que lanzaba al debate un perspicaz 
diagnóstico. En ese momento, el documento planteaba que “participar es hacer. Dado que es imposible no hacer, es imposible no parti-
cipar (…) cada uno siempre se está representando de manera inapelable, aún en la negación u omisión de los espacios de participación 
existentes, ya sean formales o informales”104.
Bajo esta premisa, los estudiantes daban cuenta de lo que entendían como una “contradicción” entre instancias formales e informales para 
canalizar la participación y la negociación de sus temas de interés, pues las primeras, en última instancia, obedecían a lógicas instituciona-
les. De este modo, la propuesta logra articular una salida: “ante la disyuntiva de seguir respondiendo a las condicionantes institucionales 
o, en su defecto, inventar soluciones de acuerdo a nuestro contexto e intereses, apostamos por la creación, a pesar de las resistencias que 
esto pueda generar. En la posibilidad de crear se centra nuestro interés”105

Este escrito fue la base de las formas que adquirió la organización estudiantil en adelante, y fue fijando en la memoria colectiva la idea de 
un triunfo que había que defender. La Asamblea, con los formatos que adquirió luego, responde a una imagen significativa del rol de los 
estudiantes en la toma de decisiones en los espacios de la comunidad académica. El año 2011, este proceso de reflexión continuó con la 
creación de una comisión para “la revisión, reformulación y formalización de los estatutos de nuestra forma de organización”106, elaboran-
do el Estatuto de la Asamblea de Estudiantes de Psicología, el que se retomará en el siguiente capítulo. 

102 Moya, comunicación a la Comisión Editora de este libro.

103 Juan Pablo Álvarez, comunicación personal.

104 Asamblea de Estudiantes de la Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Estatutos de la asamblea de estudiantes de la   
Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, Chile. Ediciones Café Solidario, Viña del Mar, 2012. 74.

105 Asamblea de Estudiantes. Estatutos de la asamblea de estudiantes, 79.

106 Asamblea de Estudiantes. Estatutos de la asamblea de estudiantes, 9.
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Sin embargo, lo anterior no estaba exento de matices. Macarena Morales plantea que en la asamblea era frecuente que hombres, que 
representaban un estereotipo intelectual, acostumbraban a acaparar “la palabra desagradable”107. Según su opinión, había una cierta ima-
gen de que Filosofía y Psicología eran un grupo aparte de la Facultad, con un perfil más orientado hacia lo intelectual. Esta situación era 
histórica según plantea Rodrigo Piñones, exalumno de la cohorte de 1997 y hoy académico de la Escuela. Él recuerda que era habitual que 
en las discusiones de corte más intelectual se hiciera presente una cierta distribución de género donde estaban sobre representados los 
estudiantes varones, que eran una minoría en relación a la mayoría de matrícula femenina108, cuestión que será abordada específicamente 
en el siguiente capítulo. 
La dimensión cultural y artística de la vida estudiantil también se manifestó en otras iniciativas. Entre las más emblemáticas está la ex-
periencia del Colectivo Sausacuentos, iniciada alrededor de los años 2008 y 2009 por un grupo de estudiantes de la carrera, dentro de 
los cuales se puede mencionar a Demian Smith, Pablo Olivares, Aníbal Carrasco, Daniela Cornejo, Omar Saldivia, Jorge Riquelme, Cristian 
Ferrada, y Jorge Escobar. Fundamentalmente formado por estudiantes de Psicología y Filosofía, fue una instancia de reunión en la que, 
por medio del relato oral y la creatividad, se manifestaban las preocupaciones y las reflexiones de los participantes.  El lugar donde se 
realizaban estas actividades tiene especial significación para los estudiantes, cuestión que ha sido reflejada por distintos testimonios. Es 
el anfiteatro ubicado entre los edificios de Psicología y Filosofía, que reemplazó un árbol de sauce que existía antes de la construcción 
del edificio de esta última carrera, y donde, además de Sausacuentos, se realizaban -y realizan en la actualidad- las asambleas y distintas 
actividades de la Facultad. 

FORTALECIMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN 

El tránsito hacia el fortalecimiento de la investigación había sido arduo y muy visible. Como ya se ha mencionado, Cecilia Quaas y Paula 
Ascorra habían participado como coinvestigadoras en un proyecto Fondecyt liderado por Nina Crespo, respecto de la relación entre meta 
comprensión lectora y clima de aula. Esta es, probablemente, la primera investigación con fondos externos en que participaron de modo 
formal los académicos de la Escuela de Psicología.
Luego de esto, el trabajo colaborativo de la segunda y tercera generación de académicos contribuyó a generar condiciones más favorables 
para que la Escuela de Psicología incorporara el desarrollo de la investigación como uno de sus ejes principales. Una de las académicas 
impulsoras de este fortalecimiento fue Carmen Montecinos. Como señala ella, “yo llegué el 2003 a la Escuela y el 2004 me adjudiqué el 
primer Fondecyt y estoy casi segura de que fue el primero que se adjudicó la Escuela. Había otro que algunos profesores iban como inves-
tigadores asociados, pero este era el primero como académica responsable”109. 

107 Macarena Morales. Entrevista por Cristina Oyarzo el 3 de junio de 2019.

108 Rodrigo Piñones. Entrevista por Cristina Oyarzo el 12 de junio de 2019.

109 Carmen Montecinos. Entrevista por Constanza Cárdenas, Julio de 2019.
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Se identifican dos aspectos claves que propiciaron los inicios y luego la consolidación de un ambiente de investigación. El primero fue la 
incorporación de estudiantes de pregrado en las actividades de investigación, como ayudantes de investigación y como tesistas. Mon-
tecinos comenta que, desde su perspectiva en “estos proyectos de investigación y evaluación participaban los estudiantes de pregrado, 
generando oportunidades para ellos a las que personas en su nivel de formación no tenían tanto acceso. Además, se les asignaban respon-
sabilidades importantes. También instaló en los estudiantes de pregrado oportunidades de aprendizaje profesional que no son comunes 
en ese nivel, y potentes, porque muchos después terminan haciendo doctorados y hoy son investigadores, profesores universitarios”110.
El segundo aspecto tiene que ver con la articulación entre los proyectos de investigación con fondos externos que los profesores de la 
Escuela se iban adjudicando. Luis Ahumada asigna un gran rol a la institucionalidad nacional en ello, pues:

Para nosotros, Fondecyt fue fundamental. El primero se ganó con Carmen y yo el 2004. Después el 2008 fui coinvestigador con 
Vicente en un Fondecyt que él se ganó como investigador responsable, que tenía que ver con el tema de la evaluación docente. En 
ese equipo se incorporó Verónica. Pero ella después, se gana el Fondecyt de iniciación y la Carmen se gana su segundo Fondecyt y 
así empezamos111.

En el período en que la Escuela apuntalaba su productividad científica, Ahumada comenta que el país comenzaba a visualizar que la psico-
logía también se desarrollaba en regiones. “A mí me tocó, en aquella época, comenzar a participar en el grupo de estudios de Fondecyt, y 
después en ese grupo de estudios participó también Vicente, participó la Verónica, Carmen participó del grupo de educación de Fondecyt. 
Eso nos permitió mucho también conocer el sistema por dentro también”112. 
Es interesante situar en perspectiva estas cuestiones. Sin duda, la política científica nacional hoy está puesta en duda, desde distintos pun-
tos de vista. Para muchas comunidades académicas las políticas de Ciencia y Tecnología no están a la altura de los desafíos del presente, 
lo que afecta, en especial, a todo lo que compete a las Ciencias Sociales y a las Humanidades. Uno de los temas clave aquí evidenciados es 
la cuestión del financiamiento, vital para el desarrollo de investigación sostenible en el tiempo, desarrollada en condiciones adecuadas. 
Sin embargo, se puede plantear que para el caso de una comunidad académica como la de Psicología de la PUCV, sus actores pudieron 
acceder a los recursos existentes a nivel país para el desarrollo de la investigación, estableciendo líneas de trabajo continuas y sustentadas 
en el tiempo.
En este marco se hace particularmente visible una de las actitudes de los académicos de la Escuela que repercute en la productividad de su 
trabajo en términos de lo que requiere el sistema. Se puede plantear que las nuevas generaciones de investigadores en formación lograron 

110 Montecinos, entrevista.

111 Ahumada, entrevista.

112  Ahumada, entrevista.
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establecer relaciones de cooperación con los investigadores consolidados, en el sentido de que se produjo un traspaso de las destrezas y 
habilidades necesarias para hacer un uso eficaz de la infraestructura de la ciencia en Chile, tal como está diseñada en este momento. Evi-
dencia de ellos son los dos centros creados al alero de las actividades de investigación y del ambiente propicio para la investigación que 
se generó en este período: el Centro de Investigación para la Educación Inclusiva y el Centro Líderes Educativos. El hecho de que ambos 
centros tengan foco en educación no es casual. Como señala Montecinos, “había muchas investigaciones ligadas a la educación, entonces 
generó un fortalecimiento en esta línea que hoy sigue siendo muy fuerte como ámbito de investigación y aplicación al que aporta la Es-
cuela. Hoy eso se refleja en el Centro de Investigación para la Educación Inclusiva y el Centro de Liderazgo para la Mejora Escolar que son 
dos proyectos competitivos nacionales”113. Si bien el primero depende formalmente de la Escuela de Psicología y el segundo comenzó bajo 
dependencia de la Vicerrectoría Académica y hoy tiene estatus formal de Centro al interior de la PUCV, es innegable que ambos surgen 
como iniciativas que expresan el alto nivel de producción científica desarrollado por la Escuela de Psicología.
Por otra parte, entre 2005 y 2006 se habían comenzado a realizar proyectos grandes de asesoría a organismos del Estado, lo que comenzó 
a cimentar la relación entre investigación y políticas públicas. En ellos, Montecinos tuvo un rol relevante, pues ella había desarrollado parte 
de su experiencia laboral en el mundo de la administración pública114. 
Una de las académicas que se puede situar en la implementación de esta política es Verónica López. Ella estudió su pregrado en la Pontifica 
Universidad Católica de Chile e hizo su doctorado en la Universidad Autónoma de Madrid, a partir del año 2003. El año 2008 fue contratada 
en la Escuela por medio de un concurso público. López relata que “cuando yo llegué, esta Escuela era una escuela en transición (…) yo 
llegué en un momento en que había una cierta disconformidad por parte de algunos y como mucha voluntad y muchos sueños por parte 
de otros, respecto de qué escuela querían ser”115. 
En su percepción, este período estaba atravesado por un fuerte impulso hacia la investigación, especialmente de Luis Ahumada, Carmen 
Montecinos y Vicente Sisto. Lo que pudo ver en ese momento es que eran ellos los que, precisamente, estaban trabajando en la creación 
del Doctorado, lo que implicaba proyectar a la Escuela mucho más ampliamente. 
López representa a la tercera generación de académicos que llegan a la escuela, sin haber formado parte de ella como estudiante. En ese 
marco, su discurso se encarga de destacar el apoyo que recibió de parte de la Escuela, y especialmente de Sisto y Ahumada, en el proceso 
de desarrollar su agenda investigativa y consolidar la trayectoria que, en ese momento estaba en el inicio de su desarrollo. De ello da cuen-
ta recordando cómo estos académicos fueron un apoyo para la revisión de su primer proyecto Fondecyt. 

113 Montecinos. Entrevista.

114 Ahumada, entrevista 13 mayo.

115 López, entrevista por Cristina Oyarzo, 1 de abril de 2019.
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CONSOLIDANDO EL PROYECTO ACADÉMICO

Las áreas a través de las que se había organizado la carrera seguían siendo las mismas, aun cuando comenzaba a cambiar, lentamente, la 
distribución de protagonismo entre ellas. Tal como lo había delimitado el Reglamento en el Titulo III, artículo 16, la “Escuela de Psicología 
está organizada en las siguientes cuatro áreas, correspondientes a las disciplinas que son propias de su objeto de estudio: Área Básica y 
Metodológica, Área Clínica, Área Educacional y Área Organizacional”116, cada una de ellas dependía de un coordinador. En el año 1999, al 
momento de la aprobación del documento, la escuela se organizaba de la siguiente manera:

Área Clínica:    Luisa Castaldi, Luis Onetto y Marta Bello
Área Organizacional:  Paula Ascorra, Luis Ahumada y Pedro Leiva
Área Educacional:   Luis Bertoglia, María Julia Baltar y Héctor Castillo
Área Básica y Metodológica:  Cecilia Quaas, Juan Pablo Correa, Felipe Vallejo117

El diseño del plan de estudios se había modificado en 1998, pero aún quedaban ajustes pendientes. Para la exestudiante Macarena Mora-
les, había problemas en la malla que se manifestaban de manera progresiva: “En primer lugar, la división de asignaturas teóricas y prácticas. 
Ello significaba que tenían dos años fuertemente teóricos, donde además de ser teóricos eran puros temas en el límite con la psicología, 
como antropología, filosofía, sociología”. Durante el primer año solo tenían un acercamiento directo a la disciplina a través de la catedra 
de Historia de la Psicología, impartida por Luis Bertoglia. Sin embargo, para ella este era un asunto de poco diálogo con la disciplina más 
que otra cosa. Comenta que ya en tercer año sí se podía acceder a las cátedras de la carrera misma, con académicos de la Escuela como 
Luis Ahumada y Felipe Vallejo.  
En su percepción, era el diseño de la carrera lo que provocaba, en ese momento, un acercamiento a la disciplina en exceso tradicional, 
cuestión que se alejaba de la perspectiva socio constructivista, más claramente ajustada en el presente. En ello coincide Verónica López, 
asegurando que estas cuestiones fueron abordadas en el último cambio de plan de estudios118. 
Pareciera ser que el tercer año era, en este período, clave en el desarrollo académico de los estudiantes, pues era allí donde tomaban 
contacto con la disciplina de un modo más concreto. Morales plantea que fue en el tercer año que conoció la psicología comunitaria y la 
psicología educacional, lo que cambió sus perspectivas y le permitió ir trazando un perfil que, posteriormente, le llevaría a dedicarse a la 
academia. Ello se manifestó en un “cuestionamiento a la misma disciplina de la psicología, de la salud mental y de las ciencias sociales, es 

116 Reglamento Orgánico de la Escuela de Psicología, 1999.

117 Reglamento Orgánico de la Escuela de Psicología, 1999, artículo N° 18.

118 Verónica López, comunicación a la autora.
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un cuestionamiento a los efectos que las mismas categorías de la psicología tienen, y que a veces como por buscar algo bueno para las 
comunidades, termina etiquetando, encerrando en categorías de vulnerabilidad, desempoderando o frenando el desarrollo”119. El acceso 
a estas reflexiones fue uno de los alicientes para reparar en el poder del conocimiento y en los límites a los que hay que atender. Todo ello, 
en línea con la transversalidad de la actitud crítica que se promueve en la Escuela, tal como se evidencia en una proporción significativa de 
los testimonios recogidos en esta investigación. 
A inicios del periodo, las áreas de la psicología que desarrollaba la Escuela seguían fortaleciéndose. Respecto al área clínica, el 11 de oc-
tubre de 1999 se había renovado por cinco años el convenio entre la Universidad Católica y el Servicio de Salud Valparaíso-San Antonio 
que cedía en comodato el espacio para el funcionamiento de la Clínica Psicológica Universitaria PUCV, en dependencias del Hospital El 
Salvador. Sin embargo, comenzaron a desarrollarse diversas incomodidades. En general, era sabido por los académicos que la distancia 
física entre la escuela (Sausalito) y el lugar en el que estaba ubicada la clínica (Playa Ancha) traía problemas en los desplazamientos, lo 
que generaba costos excesivos para estudiantes y profesores. Esto también era un obstáculo para la vida de la carrera, que se encontraba 
dispersa y que obstaculizaba la generación de espacios de encuentro entre las áreas, y entre los miembros de la unidad. La distancia física, 
de algún modo, establecía distancias en el desarrollo académico.120 Junto con lo anterior, las diferencias de enfoque entre una psicología 
con énfasis médico y la perspectiva social y crítica que se fortalecía crecientemente en la Escuela, provocó que entre el 2006 y el 2007, la 
Escuela decidiera comenzar a intensificar las gestiones para la construcción de una Clínica Psicológica propia, aspiración que se cumplió 
el año 2010.
Desde ese entonces la Clínica se trasladó a Viña del Mar. Actualmente, tiene por objetivo “facilitar la formación clínica de los estudiantes 
de Psicología, como aportar a la comunidad -de manera accesible e incluso gratuita- acompañamiento terapéutico en el enfrentamiento 
de las dificultades que atraviesan las personas en las distintas etapas de la vida”121. Su enfoque tiene que ver con “la promoción de una 
práctica clínica orientada a las posibilidades y potencialidades subjetivas, relacionales y comunitarias y no una clínica de la impotencia, 
frustración y/o patologización”122. 
La importancia de la Clínica Psicológica es significativa para la comunidad académica y para la sociedad, tal como lo evidencia Patricia 
Verdugo. En su rol de secretaria del espacio desde el 2003, señala la importancia de los procesos psicoterapéuticos para las personas que 
consultan, destacando “los pacientes se sienten bien acogidos y agradecidos de la atención que les damos, es un espacio donde los alum-
nos se llenan de conocimientos que les ayudará en su desarrollo profesional123.  

119 Morales, entrevista.

120 Castaldi, entrevista 31 mayo. 

121 Informe Clínica Psicológica PUCV 2018-2019.

122 Informe Clínica Psicológica PUCV 2018-2019.

123 Patricia Verdugo, comunicación a la Comisión Editora de este libro, agosto de 2019.
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Por su parte, el área organizacional adquirió mayor relevancia durante los primeros años del 2000, bajo el liderazgo de Ascorra y Ahumada. 
Dentro de esta área estaba, también, la psicología social comunitaria, llevada adelante por Domingo Asún. 
Desde hacía un tiempo que Ascorra y Ahumada lideraban el área de psicología organizacional, desde donde se entendía esta agenda. Por lo 
demás, este mismo núcleo fue el que generó la Consultora de Estudios Organizacionales, PHIDES, que fue aprobada el 15 de mayo del 2002. Más 
allá de su dimensión académica o de los resultados, es ilustrador poner atención al modo en que fue planteada la consultora. En su primer párrafo 
aclara que surgió para responder “a la creciente necesidad de desarrollar proyectos que estimulen una mayor relación de la Escuela de Psicología 
de la Universidad Católica de Valparaíso con su entorno y la necesidad de generar espacios que desarrollen conocimientos aplicables al contexto 
de la realidad psicosocial chilena y latinoamericana”. El objetivo de la Consultora era, por lo tanto, “desarrollar y difundir conocimientos y prácticas 
situadas en el contexto social organizacional chileno y latinoamericano, a través de la investigación aplicada y la prestación de servicios”124.
Acá aparecen dos cuestiones que habían comenzado a ser gravitantes en el período, y que lograron ser aprehendidas con eficacia por algunos 
de los académicos de la Escuela: la vinculación con la comunidad y la complejización necesaria de la unidad académica. Lo que estaba en juego 
en este momento era la forma en que se pensaba a la Universidad, y la relación que se establecía entre ella y la sociedad. La complejización de la 
escuela se aprecia en el relato de Paola Prado, ex secretaria de Dirección, quien relata que “de un minuto a otro la escuela cambió. Llegaron nue-
vos profesores, y se instalaron nuevos desafíos. Ya la escuela no era sólo el pregrado, sino que había revista, clínica, consultora y (posteriormente) 
doctorado. El cambio fue notorio”125.
A este equipo llegó Vicente Sisto y específicamente a la Consultora, Mauricio Gohan, exestudiante que tenía media jornada en la Escuela, y cum-
plía las funciones de gerente. Posteriormente ingresaron a trabajar a la consultora Rodrigo Piñones y Isabel Correa, ambos vinculados a la Escuela 
en el período actual, en el que Piñones, se desempeña como jefe de Vinculación con el Medio, y Correa impartiendo optativos para el pregrado. 
La Consultora además trabajaba con Sergio Prudant, economista de la Universidad de Valparaíso126. El otro elemento que consideraba el proyecto 
era orientar su “quehacer a la investigación aplicada, la asistencia técnica y servicios de consultoría”127. 
Las sensibilidades políticas de Ahumada y Ascorra eran críticas del modelo de desarrollo que se desplegaba en Chile. No obstante, intentaban 
pensar un modo de gestionar recursos, tal como lo exigía la nueva universidad, apelando a resolver cuestiones que el mismo modelo ponía en 
relieve. La investigación y la experiencia adquirida respecto del aprendizaje organizacional iba a ser una contribución, nacida de la asesoría a 
organizaciones públicas y empresas, que posteriormente llegaría a la Escuela, generando desde allí, elementos para discutir, precisamente, la 
escuela de mercado.

124 Proyecto para una Consultora de Estudios Organizacionales. Escuela de Psicología de la Universidad Católica de Valparaíso. Aprobado en Consejo el 15 de mayo 
de 2002.

125 Entrevista Paola Prado, Ex secretaria de Dirección.

126 Ascorra, entrevista 3 de junio. 

127 Proyecto para una Consultora de Estudios Organizacionales. Escuela de Psicología de la Universidad Católica de Valparaíso. Aprobado en Consejo el 15 de mayo 
de 2002. 
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Este relato debe ser puesto en la perspectiva del lenguaje político predominante en el período. En pleno gobierno de Ricardo Lagos y de 
la Concertación de Partidos por la Democracia, la Universidad se veía tensionada por las exigencias que el autoritarismo y los gobiernos 
transicionales habían comenzado a hacer respecto de su rol: la racionalidad de mercado modelaba los objetivos y las estrategias diseñadas 
por la institución universitaria. En el caso de la Escuela de Psicología, las distintas trayectorias de sus académicos permitían la existencia 
de un espacio de reflexión y de elaboración de propuestas que intentaban navegar en los límites de aquellas exigencias. La Consultora fue 
un esfuerzo interesante en ese sentido, que, si bien era consistente con los requerimientos vívidos de un neoliberalismo con muy pocos 
contrapesos, intentaba algunos escapes conceptuales. 
Es interesante evidenciar la forma en que otro de los académicos de la Escuela percibe estas reflexiones y los modos en que se concreta-
ban. Sisto, con formación en psicología social critica, plantea que desde su llegada, le pareció interesante el trabajo de Ascorra. “Ella estaba 
elaborando toda una cuestión muy crítica en los estudios organizacionales (…) ella lo estaba haciendo a pulso”128. A su vez, plantea tam-
bién que, en el área Clínica donde estaban trabajando Castaldi y Onetto, encontró apertura y buena recepción al enfoque crítico. Es decir, 
en su percepción, esta Escuela, en ese momento “sí compartía una mirada, y la comparte hoy”129. 
Por su parte, la psicología comunitaria se estaba desarrollando de la mano de Domingo Asún. Docente en esta Escuela de las asignaturas 
Análisis de Problemas Psicosociales y Taller Organizacional 1, impartió docencia también en otras carreras de Psicología del país. Fue parte 
de la carrera desde sus inicios y permaneció siendo docente a honorarios hasta el 2015, año de su fallecimiento. Tanto por su carácter como 
por sus marcos conceptuales y pedagógicos, Domingo Asún caló hondo en la experiencia de aprendizaje de muchos estudiantes de la 
carrera, y dejó una huella reconocible en la formación de muchas generaciones. Así lo expresan Valeria Yáñez, Javiera Pavéz, Álvaro Ayala, 
Hellen Cisternas, Trinidad Correa y Pablo Romero, exestudiantes que formaron parte de su equipo docente como ayudantes y luego como 
profesores colaboradores, en una carta colectiva expresamente redactada para este libro130. En ella plantean que:

Domingo fue uno de los académicos que comenzó a trabajar en la Escuela de Psicología PUCV desde sus primeros años. Sus es-
fuerzos estuvieron en la instalación de un paradigma de Psicología Social y Comunitaria Latinoamericana, enseñando y proble-
matizando fenómenos de desigualdad social en Chile, siempre desde una visión crítica, participativa y enmarcada en el contexto 
histórico y político. Esta epistemología de la Psicología llamaba la atención entre los estudiantes y durante nuestros años de tra-
bajo nos hemos encontrado continuamente con profesionales que lo citan como referente de sus prácticas.
En su cotidianidad mostraba ser muy reflexivo, un arduo lector y de un trato humano con las y los estudiantes. Sus clases estaban 
llenas de citas ingeniosas y de comparaciones entre filósofos y futbolistas, entre sociólogos y técnicos deportivos. Debido a la 

128 Sisto, entrevista. 

129 Sisto, entrevista. 

130 Carta colectiva, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.
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postura crítica de Domingo, generaba un espacio para aquellos estudiantes que no se identificaban en ninguna de las otras áreas 
desarrolladas por la escuela, aquellos estudiantes encontraban acogida a la expresión de sus diversas ideas. El aprendizaje más 
potente que quedó para el equipo de ayudantes que compartimos durante los últimos 10 años con Domingo, fue el considerar a 
todas las personas como garantes de derecho y como dignas de un trato respetuoso, aportando desde las herramientas profesio-
nales y conocimientos a las oportunidades y necesidades que las comunidades presentan131.

Curricularmente, la psicología comunitaria quedó incorporada dentro de la psicología organizacional considerando que lo organizacional 
no sería sinónimo de lo empresarial, lo cual constituía una perspectiva propia de la Escuela de Psicología PUCV. Al respecto, Ahumada 
comenta que “el área de la psicología comunitaria, sobre todo en América Latina era muy distinta al área organizacional europea. Pero la 
idea era que las organizaciones son parte de la comunidad, de su entorno, entonces cuando tú hablas de una organización comunitaria, 
cuando hablas de juntas de vecinos, cuando hablas de Cesfam (Centros de Salud Familiar), son organizaciones”132. Estas reflexiones eran 
dadas en el marco de modos de pensar el tránsito entre las áreas, y eran ilusiones en las que trabajaba Ahumada con otros académicos, 
especialmente con Domingo Asún”133.
Sin embargo, esta subordinación curricular de la psicología comunitaria a la psicología organizacional no ha estado exenta de tensiones. 
Como señala el equipo docente de Asún: 

El área comunitaria ha sido la menos desarrollada por nuestra escuela por muchas razones, pero principalmente porque la Psico-
logía Comunitaria Latinoamericana da relevancia al trabajo en terreno, a la colaboración entre la academia y los agentes territo-
riales, realza el valor de los procesos locales y la participación de los ciudadanos. Aspectos que muchas veces consumen la energía 
en la defensa de una temática colectiva más que en la instalación de prácticas académicas que permitieran separar la Psicología 
Comunitaria de la Psicología Organizacional-Laboral donde se encontraba inmersa134. 

Hoy la psicología comunitaria es considerada un área transversal de la Escuela y del currículum del pregrado, donde el legado de Asún 
es muy importante. Así lo asegura María Isabel Reyes, quien llegó a la Escuela a hacerse cargo del área comunitaria en 2016,  “unos meses 
después del fallecimiento de Domingo, y si algo tenía claro era que no venía a reemplazarlo, porque Domingo es irremplazable”135. La aca-
démica comenta que, con Carolina Muñoz, su compañera en el área en ese momento:

131 Mas detalles sobre el homenaje en vida realizado por la Escuela de Psicología PUCV profesor Domingo Asún realizado el 10 de abril del año 2015 disponible en 
https://www.youtube.com/watch?v=w5NAdrkJzYY&feature=youtu.be. 

132 Ahumada, entrevista 23 abril. 

133 Ahumada, entrevista 23 abril.

134 Carta colectiva, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.

135 María Isabel Reyes. Comunicación a la autora. 10 de julio de 2019.
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Partimos, “pensándonos el área”: desde el doctorado se nos dio la tarea de replantear nuestra línea de investigación en función de 
quiénes éramos en ese momento y, la verdad, es que tratamos de hacerlo bien comunitariamente. Nos juntamos con los profesores 
agregados de ese momento: Javiera Pavéz, René Squella, Celeste Orrego y Luis Jiménez. Además, hicimos un focus gruop con es-
tudiantes y tuvimos la posibilidad de que dos expertos externos (Jaime Alfaro y Christopher Sonn) nos ayudaran a pensar quiénes 
éramos y hacia dónde podíamos ir. Lo comunitario tenía que ver fundamentalmente con la justicia social y la participación, con 
las transformaciones sociales en ese sentido y, desde ahí, pensarse una psicología comunitaria y una línea de formación de pre y 
postgrado que se destacara por su compromiso social. Nos salimos de la mirada de “la salud y desarrollo comunitario”, para dar 
más protagonismo a lo comunitario, propiamente tal. En ese momento también trabajamos con Vanessa Vega, que estaba en el 
Doctorado en nuestra línea y juntas redactamos una propuesta que presentamos en Consejo, así la línea pasó a llamarse: “Psico-
logía y transformaciones sociales en el campo de las comunidades y desarrollo social”136. 

Un par de años después, el 2017, ingresó como profesora asociada, Manuela García, exalumna perteneciente a la primera promoción de la 
Escuela, quien se sumó al área comunitaria incorporando su experiencia clínica, lo que se tradujo en un aporte transversal a ambas áreas 
en la Escuela. García plantea la relevancia de:

Visualizar esta formación generalista como una posibilidad de tender puentes, de tener una visión más compleja y amplia del 
desarrollo de las personas. Para mí ha sido muy interesante, por ejemplo, participar tanto del área comunitaria a través de la par-
ticipación en el Doctorado, en la línea de desarrollo social y de comunidades, como también del área clínica en la Escuela a través 
de la docencia de pre grado, la guía de Tesis y supervisión de prácticas y poder hacer confluir estos ámbitos de acción y de reflexión. 
Estamos haciendo equipo con distintas personas y vamos desarrollando grupos de trabajo con una mirada integradora entre las 
distintas áreas y pienso que eso es una fortaleza importante de la Escuela y un sello que nos destaca en la formación. Más allá de 
formar “especialistas” que tengan visiones parciales al momento del egreso de la carrera137.

La consolidación del ambiente de investigación descrito anteriormente avanzaba, lo que se reflejó en el segundo acuerdo de acreditación, 
en el año 2010. La CNA otorgó 6 años al pregrado. A raíz de ello, en el período posterior, se comenzaron a realizar una serie de ajustes 
orientados, por un lado, al “fortalecimiento de la coherencia entre el perfil y los propósitos formativos de la carrera y de la institución; y por 
otro, al alineamiento con las exigencias que se les plantean a nuestros egresados para enfrentar el contexto laboral actual”138. Entre ellos, 

136 María Isabel Reyes. Comunicación a la autora. 10 de julio de 2019.

137 Manuela García, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.

138 Escuela de Psicología, PUCV Informe Ejecutivo del Proceso de Acreditación 2016-2017.  Autoedición de la E. de Psicología, PUCV, Valparaíso, Viña del Mar, 2017. 
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cabe destacar la creación del Comité de Currículum, que en reuniones periódicas en las que tienen participaciones estudiantes, está per-
manentemente revisando la pertinencia del diseño de las cátedras. En esta instancia María Julia Baltar ha tenido un rol fundamental. Como 
ella señala, el proceso de modificación del plan de estudios ocurrió en el 2011 tras sucesivas jornadas y consejos de profesores, vinculadas 
a dos temas relacionados “primero lo externo, el hecho que se veía como una amenaza que otras escuelas, no sólo de psicología, redujeron 
la duración del plan de estudios y además, por el proceso de re acreditación del 2010, que entre las devoluciones que nos hicieron habían 
comentarios sobre el indicador de titulación oportuna y el de la duración real de la carrera”139.
De este modo, comenzó una nueva reestructuración del Plan de Estudios, orientado a la reducción de la duración de la carrera y a la 
actualización de las asignaturas. Ambas cuestiones habían sido resaltadas por los procesos de acreditación. La reducción de los años de 
duración de la carrera tenía directa relación con la demora en la titulación de los egresados. Desde el inicio, Psicología de la PUCV fue 
pensada como una carrera de 6 años, con una tesis al finalizar la formación, que hacía que la titulación se extendiera de modo excesivo, 
pues los egresados comenzaban a participar del mercado laboral antes de obtener su título. Lo que se hizo fue acortar el plan a 5 años, 
incorporando en este período, como asignaturas, la práctica profesional y la titulación, que podía ser una tesis o examen de grado. “Fue 
más de un año la reducción, porque antes tesis y prácticas no estaban dentro del plan de estudios entonces los estudiantes podían hacer 
la práctica un año u otro año y eso no se pagaba, lo que es igual un factor importante. Muchos se tomaban 7 u 8 años en titularse. Ahora 
es un proceso más acotado”, señala Baltar140.
Dentro de esta misma reflexión, una de las cuestiones relevantes era enfatizar “el rol profesional del Psicólogo en su relación con la socie-
dad y en la labor que debe desarrollar para el conocimiento”141. Así, la actualización de las asignaturas se vinculaba a una necesidad que 
había ido apareciendo a través de los años: la integración de las dimensiones prácticas y teóricas de la disciplina desde los primeros años 
de formación142. 
Según López, fue en esta etapa cuando al interior de la Escuela de Psicología comenzó a consolidarse lo que se ha llamado “la complejiza-
ción de la Universidad” y que consiste en la idea básica de que la Universidad es mucho más que el pregrado, pero que a su vez el pregrado 
es el tronco de la Universidad143. Habiendo transcurrido una década de cohortes de egresados de la carrera, la Escuela ya había podido 
identificar las fortalezas y debilidades del plan de estudios, y comenzaba el camino de formalizar un cambio de malla curricular. Respecto 
de ello, el ex alumno y actual académico de la Escuela, Felipe Rodríguez, señala:

139 María Julia Baltar. Entrevista por Constanza Cárdenas. Julio de 2019.

140 Baltar, entrevista.

141 Escuela de Psicología, Informe Ejecutivo del proceso de acreditación 2016-2017.

142 Escuela de Psicología, Informe Ejecutivo del proceso de acreditación 2016-2017.

143 López, comunicación a la autora. 
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Una escuela más compleja sin duda requiere revisar sus prácticas continuamente, pensar cómo hacerlo para que podamos seguir 
entregando una formación de excelencia, para seguir generando espacios de comunidad, con las dificultades que esto implica en 
los tiempos actuales. Es ahí donde tenemos una gran tarea que no debe ser nunca olvidada porque, más allá del crecimiento y la 
complejidad, pienso que la base de nuestra escuela es nuestro pregrado, son nuestros estudiantes y futuros profesionales los que 
saldrán al mundo y llevarán el nombre y el sello  de nuestra Escuela a la sociedad en todos sus espacios de participación. Vivimos 
en tiempos que demandan que nos modernicemos, que implementemos nuevas estrategias y metodologías en la formación y en 
el desarrollo de nuestros estudiantes, el conocimiento está a un click por lo que nuestra tarea como docentes es favorecer otros 
aprendizajes, trabajar desde lo colaborativo, desarrollar las habilidades transversales que no están en los libros, etc. Esto es sin 
duda una tarea permanente para todos quienes tenemos la posibilidad de trabajar en la formación de futuros psicólogos y a la 
que la Escuela dedica tiempo y trabajo en lo cotidiano144. 

Parte importante de la percepción de la complejización creciente de la Universidad, puede apreciarse en las distintas instancias creadas en 
estos años. Contando con más de cinco años de consultora PHIDES, los profesores también habían podido vislumbrar las posibilidades y 
restricciones que significaba mantener una consultora universitaria con foco social-comunitario. 
Con todos estos cambios, era evidente que la Escuela estaba creciendo también en sus requerimientos de espacio físico, infraestructura y 
apoyo logístico. Marcos Luco, quien llegó a la Universidad en el año 1985, fue el primer auxiliar de la Escuela, y continúa hoy sus funciones. 
Según su relato: 

En sus inicios, la Escuela contaba con una planta de entre 8 a 10 profesores. Con el tiempo ésta fue creciendo a la vez mi trabajo 
también fue incrementándose con la llegada de diplomados, doctorados, proyectos de investigación y los profesores prestación 
de servicios. El cambio fue significativamente grande. Incluso tuve que llegar una hora antes a mi jornada de trabajo para poder 
terminar las labores que me correspondían diariamente para empezar con un buen funcionamiento de la Escuela145.

Al mismo tiempo, se gestaban iniciativas lideradas por algunos profesores que significaban insertar a la Escuela en ámbitos internaciona-
les de producción de conocimiento, con sus consecuentes implicancias a nivel de la formación de postgrado. Uno de estos profesores fue 
Alejandro Bilbao, quien con apoyo de los fondos ECOS-CONICYT y de la Embajada de Francia, había logrado traer a reconocidos intelectua-
les de la Escuela de Altos Estudios de París, vinculándolos al programa de Magíster en Etnopsicología que él había propuesto crear y que 

144 Felipe Rodríguez. Comunicación a la autora, 10 de julio de 2019.

145 Marcos Luco, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio 2019.
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comenzó a funcionar en el año 2006146. Uno de los profesores que participó en las actividades que se organizaron en torno a dicho Magis-
ter fue el Dr. Marc Auge, investido como Profesor Honoris Causa por la PUCV en el año 2008. El programa logró graduar a 12 estudiantes y 
finalmente se cierra el año 2012, por acuerdo del Consejo de Escuela, cuando el profesor Bilbao deja la PUCV147.
Uno de los aprendizajes que deja el Magister en Etnopsicología refiere a que las iniciativas académicas deben tener un carácter colectivo. 
En palabras de López, “De alguna manera, más o menos evidente, todos los proyectos académicos nacen bajo el alero y la iniciativa de 
uno o más académicos. Sin embargo, con el paso del tiempo es necesario que estas energías produzcan y se transformen en energías 
colectivas, para que permitan nutrir y fortalecer el proyecto común, así como para que sean sustentables y sostenibles en el tiempo”148. 
Algo así ocurrió con la Revista Psicoperspectivas. Si bien en sus inicios el año 2002 nació impulsada por los académicos de la segunda ge-
neración para difundir sus investigaciones, en el año 2008 estaba en cuestionamiento su sustentabilidad, fundamentalmente porque ese 
mismo sueño, publicar las investigaciones propias en la propia revista, mostraba ser contradictorio con los nuevos requerimientos para la 
indexación de revistas científicas, que exigían criterios no endogámicos. Cuando el Consejo de Escuela le pidió a López asumir la revista, 
se decidió realizar un esfuerzo colectivo por transformar ese medio de manera que pudiese ingresar a las principales bases de datos de re-
vistas indexadas, sin perder el sello original de una investigación en psicología que conectara los diálogos que intersectan a los individuos 
con las sociedades en las que estaban insertos. Así, el primer equipo editorial de la nueva versión de la Revista estuvo conformado por 
representantes de todas las áreas, y de la segunda y tercera generación de académicos: Verónica López, Vicente Sisto, Paula Ascorra, y Luisa 
Castaldi. Prontamente, se sumaría Carmen Gloria Núñez. El resultado fue muy positivo en términos de lograr llevar adelante un proyecto 
común y colectivo, y los logros son evidenciables a través de la indexación en Scielo y Scopus. Se puede plantear que Psicoperspectivas 
ha significado un gran aprendizaje de tipo organizacional para la Escuela: ver y evidenciar que sí es posible un proyecto colectivo que 
refleje y ramifique el proyecto académico de la Escuela de Psicología, y que es posible mantenerlo en el tiempo sin caer en personalismos. 
Actualmente la revista tiene 17 años, es de edición trimestral, está indexada en Scopus y trabajando en una pronta incorporación a WOS.
En estos años se produjeron grandes aprendizajes y algunas decisiones importantes. En el siguiente capítulo se dará cuenta de que las 
lecciones aprendidas llevaron al Consejo de la Escuela, después del 2010, a tomar la decisión de no continuar con la Consultora PHIDES 
ni con el Magíster en Etnopsicología, y en cambio, a abrazar la decisión conjunta de diseñar e implementar un Doctorado en Psicología.

146 Decreto académico N° 45/2005, 30 de junio de 2005.

147 López, comunicación a la autora.

148 López, comunicación a la autora.
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CAPITULO III: UNA COMUNIDAD ACADÉMICA EN CONSOLIDACIÓN: 2011-2019

En este periodo, en distintos lugares del mundo se vivió una revitalización de la acción colectiva. La primavera árabe, el movimiento de 
los indignados y las movilizaciones estudiantiles en Chile, proveían de un estado de ánimo especialmente fértil para un debate político en 
la universidad, tal como ha sucedido en otros momentos de la historia. En Chile, Sebastián Piñera llegó a la presidencia y posteriormente 
Michelle Bachelet asumió su segundo gobierno. 
La Universidad también estaba en un momento clave. El año 2010 asumió la Rectoría de la PUCV el ingeniero Claudio Elórtegui Raffo, 
luego de un largo paso por la administración y de haber gestionado el proceso de descentralización institucional, del que la Escuela de 
Psicología había sido pionera. Una de las cuestiones que se hicieron visibles en ese momento fue un proceso de recambio de liderazgos, 
pues Elórtegui optó porque sus colaboradores directos fueran más jóvenes en comparación con aquellos en similares cargos en la admi-
nistración anterior. 
En este sentido, el pulso del momento era consistente con el cambio generacional del que la Escuela de Psicología también estaba sien-
do parte, cuestión que se concretaba institucionalmente con la administración de Vicente Sisto, desde septiembre de 2011. Una de las 
cuestiones que aparecen como marcadoras de la nueva etapa es que, por primera vez en la historia de la Escuela, se había realizado una 
campaña en la que se llevó hacia el espacio del debate público, el proyecto de gestión que se proponía a la comunidad.
Fue también el momento de las sucesivas direcciones de Luisa Castaldi y Paula Ascorra; el ingreso de la primera cohorte del Doctorado; 
el fortalecimiento de la Revista Psicoperspectivas; la adjudicación de los centros de investigación Líderes Educativos y Eduinclusiva; y en 
sintonía con los procesos sociales más relevantes, el movimiento estudiantil y la emergencia del debate de género. 

TRABAJO COLABORATIVO E INSTALACIÓN DE UNA NUEVA ESCUELA

La elección del proyecto de Vicente Sisto como director de la Escuela de Psicología, junto a Verónica López como Secretaria Académica, fue 
un indicio del empuje que iba movilizando las estructuras y las prácticas asentadas en la unidad académica. Esta dirección propuso y avan-
zó en cuestiones centrales para la comunidad, como la democratización desde el fortalecimiento de la toma de decisiones colegiadas en el 
espacio del Consejo; el trabajo de articulación con los funcionarios; la creación de las reuniones administrativas en las que participaran di-
rección y funcionarios; la generación de una estrategia para lograr el compromiso formal de un edificio para Psicología, entre otras cosas149. 
De este modo, la Escuela de Psicología al inicio de su tercera década de vida, estaba logrando rangos de autonomía mayor en cuanto a las 
dinámicas de funcionamiento institucional, iba redefiniendo el alcance de la toma de decisiones colectivas y, en el camino, iba consolidan-
do aquellos aprendizajes. 

149  López, comunicación a la autora. 
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En el proceso que llevó a la elección de la nueva dirección, se había visibilizado un cambio respecto de cómo se pensaba la administración 
de la Escuela y de cómo se gestionaba el poder. Según Sisto, “nosotros presentamos todo un proyecto de dirección, que en su punto más 
importante era devolverle la legitimidad al Consejo de Escuela”150. 
Esta hipótesis es reafirmada por otros académicos. Desde la rememoración de los procesos llevados adelante durante esos años, los 
testimonios sugieren que había claridad sobre la potencia de estos cambios, pero también certeza de la necesidad de ciertos niveles de 
continuidad. No era éste un cambio abrupto, sino que se fundaba en la idea misma del paso dialogado entre un estado de cosas a otro, sin 
la producción de un quiebre. Así lo plantea Ascorra: “Vicente era una buena carta de renovación (…) más joven, tenía ganas, yo encuentro 
que lo hizo espectacular, bien, buena transición”151. 
Durante los primeros momentos de la nueva dirección se puso en marcha una estrategia para generar un nuevo modo de enfrentar la 
toma de decisiones. Aquí, la articulación de lo colectivo a través del Consejo de Escuela era la prioridad. Sisto cuenta que esto se traducía, 
más allá de una declaración de buena voluntad, en “la construcción de criterios colectivos (…) fue un trabajo, en las actas iban quedando 
nuestros acuerdos, que quedaban plasmados como criterios, que después eran los marcos de toma de decisiones para la dirección y así 
fuimos aprendiendo a funcionar desde el 2011”152. La cuestión no era menor, pues más allá de la intención de gestionar de otra manera, 
había que incidir en las prácticas de los agentes. Ello, sin duda, no dependía de una dirección, sino que, para conseguir resultados, era 
necesario un ejercicio colectivo de auto-observación, de modificación de prácticas. La idea de reflexividad vuelve a aparecer aquí como 
un descriptor de esta cierta actitud de los académicos y académicas de la Escuela, la que tiende a consolidarse con la incorporación de las 
nuevas contrataciones, que se hicieron parte de una comunidad que explicitaba estos acentos. 
Estos años fueron importantes también para la visibilización de la Escuela dentro de la Universidad y en la región. Esto no estuvo carente 
de dificultades, pues el contexto general de movilizaciones estudiantiles había tensionado considerablemente a las instituciones, no sólo 
en términos locales, sino nacionales. 
La cuestión generacional fue relevante también. Efectivamente fue un periodo donde había voluntad institucional para promover estos 
cambios, pero estaba en pleno proceso de instalación. Sisto, en ese momento, era un director de escuela joven comparado con quienes 
ejercían ese cargo en otras unidades académicas. La cuestión de las relaciones con la autoridad era un tema que exigía a los actores con-
ducirse con cautela, pero sin dejar de manifestar la pertinencia de estos movimientos institucionales. Los resultados del período fueron 
positivos, pues la Escuela logró concretar una serie de cosas por las que había estado trabajando. Entre ellas, se logró disponer de más 
contrataciones académicas, mayor acceso a infraestructura y nuevos espacios de diálogo con las autoridades universitarias153. 

150 Sisto, entrevista. 

151 Ascorra, entrevista 3 de junio.

152 Sisto, entrevista. 

153 López, comunicación a la autora.
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La tercera generación de académicos asumió el liderazgo de la Escuela, con total apoyo de la segunda. Aquí, las nuevas contrataciones re-
flejaron una agenda eficaz en los esfuerzos por consolidar el proyecto académico. Había un clima intelectual y profesional propicio para el 
compromiso de quienes se estaban sumando. Entre quienes llegaron a la Escuela en ese momento se encuentra Marcela González, quien 
en 2013 fue contratada como académica de planta. Ella describe la existencia de un clima de respeto, cercanía y apoyo, donde la toma de 
decisiones se gestionaba de modo colectivo: 

Me impresionó el papel activo del Consejo de Escuela, todos estaban presentes cuando se me entrevistó para el cargo, todos ha-
cían preguntas y se notaba una cosa muy participativa (…) Ahí se discutían todos los temas importantes abiertamente, con sus 
pros y sus contras, se tomaban decisiones de manera colectiva, fue un respiro de aire fresco considerar realmente al otro un cola-
borador, un par, poder disentir sin ser atacado, y cuando la propia opinión no resultaba mayoritaria, ser capaz de aceptar la voz de 
la mayoría. Es un ejercicio coherente de democracia que hasta el día de hoy me parece ejemplar154

Esta percepción de la Escuela puede captarse también a través del testimonio de María Olga Herreros, que ingresó el 2014 para fortalecer 
el área clínica. En sus palabras, destaca una escuela “muy particular, con una perspectiva crítica y cuestionadora, que encajaba perfecto con 
la clínica que me orienta”155. Herreros comenta que esta orientación, junto a la centralidad de la ética, quedan instaladas en las generacio-
nes que se han formado en la institución, percepción que ha sido evidenciada por testimonios, tanto de estudiantes como de académicos. 
Para ella “es interesante cuando en distintas situaciones me entrecruzo con sus exalumnos y exalumnas y reconozco la particular mirada 
que la Escuela intenta sostener en cada uno de ellos”156.   
En paralelo a los procesos internos de la Escuela de Psicología en la PUCV, se gestionaba la implementación del Plan de Desarrollo Es-
tratégico 2011-2016, que era concebido como una “carta de navegación que debe guiar en los próximos años nuestras acciones”157. La 
presentación de Elórtegui, explicita que el Plan “recoge la experiencia acumulada por la Institución desde el año 2000, cuando se adoptó 
explícitamente la planificación estratégica como herramienta para la gestión institucional”158. Efectivamente, ya habían sido diseñados dos 
planes, el primero en el año 2000 y el segundo en el 2005, que establecían las orientaciones por medio de las cuales la Universidad debía 
concretar su desarrollo. Lo interesante, esta vez, era que el Plan 2011-2016 había definido muy detalladamente cuál era el modo en que 
esto se debía hacer: 

154 Marcela González, comunicación a la autora, julio de 2019. 

155 María Olga Herreros, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.

156 Herreros, comunicación a la Comisión Editora de este libro.

157 Elórtegui, Claudio. Plan de Desarrollo Institucional 2011-2016.
Disponible en < http://ucv.altavoz.net/prontus_unidacad/site/artic/20110105/pags/20110105172002.html>. Consultado en junio de 2019

158 Elórtegui, Plan de Desarrollo Institucional 2011-2016. 
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El lanzamiento del nuevo Plan a la comunidad se realizó en abril de 2012. Tras este hito, la Comisión de Desarrollo del Consejo Su-
perior se abocó a la tarea de afinar los indicadores del Plan, tanto estratégicos como operativos. El trabajo de la Comisión se desa-
rrolló entre los meses de abril y agosto de 2012, en 11 sesiones, obteniendo como resultado el set de indicadores que actualmente 
se están utilizando para el seguimiento y evaluación de la implementación del Plan de Desarrollo. Paralelamente al trabajo de la 
Comisión, las Unidades Académicas, apoyadas por la Vicerrectoría de Desarrollo, comenzaron la labor de rediseñar sus propios 
planes en función del nuevo Plan Institucional. Este proceso se denominó Proceso de Concordancia159.

Los objetivos estratégicos del Plan de Desarrollo Estratégico se organizaron en áreas de desarrollo institucional que ya habían sido defini-
das, y se agruparon en pregrado, estudios avanzados, investigación, internacionalización, vinculación con el medio y gestión institucional. 
Para cada una de ellas se diseñó un plan de acción específico, sobre unos indicadores estratégicos que permitían logros a medida que 
avanzaba la implementación. De este modo, las unidades académicas debían alinear el plan de desarrollo de la unidad con el de la Uni-
versidad160. 
El Plan de Desarrollo Estratégico Concordado de la Escuela de Psicología 2011-2016, aprobado el 5 de septiembre de 2012, definió su 
misión y visión del siguiente modo:

Misión: Generar, transformar y desarrollar la ciencia psicológica con el propósito de formar psicólogos e investigadores sociales 
con un alto nivel científico en la disciplina, que contribuyan al desarrollo y bienestar de las personas, grupos y comunidades. Así 
mismo, contribuir a la formación de otros profesionales desde la disciplina psicológica161.

Visión: una comunidad académica, reconocida a nivel nacional e internacional, orientada al cultivo riguroso de una Ciencia Psi-
cológica, que, desde una reflexión ética y política, contribuya al desarrollo de las personas y comunidades de manera crítica y 
propositiva, abarcando la relevancia de los procesos históricos y sociales162.

Entre las fortalezas que la Escuela exponía en ese entonces, figuraban cuestiones relativas tanto a asuntos académicos como adminis-
trativos, entre los que adquieren especial relevancia aquellos que ya apuntaban a la consolidación de una comunidad orientada hacia la 
investigación. El documento expresa que las principales fortalezas eran la calidad y productividad del cuerpo docente y la investigación 

159 Elórtegui, Plan de Desarrollo Institucional 2011-2016.

160 Plan de Desarrollo Institucional 2011-2016, Pontifica Universidad Católica de Valparaíso. Edición Dirección General de Vinculación con El Medio. Pontifica   
Universidad Católica de Valparaíso.

161 Plan de Desarrollo Estratégico Concordado, 2011-2016. Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

162 Plan de Desarrollo Estratégico Concordado, Escuela de Psicología.
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consolidada, con financiamiento y con participación de los estudiantes. Respecto de la comunidad de discurso, es interesante que se 
declarara una visión de Escuela compartida desde la “heterogeneidad de especialidades y paradigmas lo que ha sido facilitado por una 
gestión participativa”163.

Dentro de las debilidades diagnosticadas, varias eran consistentes con las opiniones externas a las que se había tenido acceso por medio 
de los procesos de acreditación. Entre ellas, estaba “el tamaño reducido del cuerpo académico, lo que no sólo reduce las posibilidades de 
desarrollo, sino que además logra sostener el actual trabajo a través de una fuerte sobrecarga del mismo, lo que pone en riesgo incluso 
mantener la calidad del pregrado, tal como indicó la resolución que acreditó la carrera recientemente”. 
Junto a lo anterior, una de las debilidades que puede considerarse más sostenida en el tiempo, era el grave problema de infraestructura. 
En su manifestación más específica, este problema redundaba en débiles y poco actualizados recursos informáticos, en escasos espacios 
para la permanencia de los estudiantes en la Escuela, inclusive se menciona la inadecuada disposición de las salas de clase que eran con-
sideradas poco acogedoras, con ausencia de calefacción, mobiliario incómodo e insuficiente, entre otros problemas. 
Este había sido un obstáculo para el desarrollo pleno de la Escuela desde sus inicios. El edificio que había ocupado desde la década de 
1990 era el que, en ese entonces, correspondía al Instituto de Educación. Con el paso de los años, y mientras la carrera iba creciendo en 
cuanto a su matrícula y planta académica, se había ido ampliando el espacio ocupado en el edificio, pero esto no lograba ser suficiente 
para las necesidades que se ampliaban conforme la Escuela iba complejizándose.  El hecho de que la consolidación de la comunidad no 
fuera acompañada por una estructura material acorde, era una cuestión sentida y que se necesitaba resolver. 
En este marco, en agosto del 2011, como consta en sus actas, el Consejo de Escuela tomó la determinación de asumir una postura más 
decidida en el uso del espacio asignado, demandando una solución más adecuada y definitiva. Según López, ello implicó:

Hacer uso del cuarto piso del edificio A para espacios de oficina y reunión, y el primer piso del mismo edificio para el Doctorado en 
Psicología y la sala de defensas de tesis de pregrado. Se solicitó al Decanato espacios adicionales en el campus para el grupo PACES 
y para los grupos de investigación. El Decanato designó para uso exclusivo de Psicología una sala en el edificio de Biblioteca –la 
“sala PACES”- y otra sala debajo del Decanato para Psicología, la cual fue denominada “sala de investigación”. A esta situación de 
brazos extendidos en términos de infraestructura se denominó “los archipiélagos de Psicología” durante varios años164.

Lo interesante es que, desde los obstáculos generados por la situación de hecho, se empezó a soñar en la posibilidad de construcción de 
un edificio propio, cuestión que en un principio era difícil de pensar. El 05 diciembre de 2012 a través de Memorandum N° 31 DIR/PSU, 

163  Plan de Desarrollo Estratégico Concordado, Escuela de Psicología.

164 López, comunicación a la autora. 
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enviado al Rector y a otras autoridades de la Universidad, se solicita formalmente por primera vez la aprobación de edificio institucional para la 
Escuela de Psicología. Ascorra cuenta que hubo algunos intentos no exitosos antes de que la idea fuera aceptada por Casa Central. En efecto, 
conseguir la aprobación y el financiamiento de la construcción de un edificio para la carrera fue producto del esfuerzo realizado por más de 10 
años por las autoridades y académicos de la Escuela. En enero del 2015, ya había ingresado esta solicitud al Plan Maestro PUCV, lo que implicaba 
que ya estaba en carpeta el diseño y construcción del edificio nuevo de Psicología. La inauguración del edificio en el año 2019, justo cuando se 
cumplían 30 años de la Escuela, representa de cierto modo la consolidación de la comunidad. 
Volviendo a inicios de la década, en 2012 Psicología tenía parámetros de resultado académico por encima de la meta institucional. Entre ellos, 
el porcentaje de académicos con grado de doctor, así como también el puntaje promedio de PSU de sus matriculados. Por otro lado, eran muy 
valorados otros indicadores, como los proyectos con financiamiento externo y la Revista Psicoperspectivas, indexada en ese momento en Scielo. 
Todo ello era destacable en el contexto institucional general165. 
Mucho de lo que estaba dando buenos resultados tenía que ver con las decisiones que se habían tomado 10 años antes. La descentralización 
administrativa y financiera permitía a las distintas gestiones tener niveles adecuados de autonomía en la toma de decisiones como para poder 
definir, desde la misma especialidad, los cursos más adecuados de desarrollo. La pesada estructura administrativa de la Universidad avanzaba 
consistentemente a hacerse más ligera y adaptable a los requerimientos del modelo de desarrollo de la educación superior en Chile. Y en este 
movimiento, la Escuela de Psicología ya había avanzado mucho, desde aquellos primeros años del 2000 en que la descentralización y la acredita-
ción fueron visualizadas como oportunidades más que obstáculos.  
Como se mencionó en el capítulo anterior, el año 2010, el pregrado nuevamente había sido acreditado por 6 años. En el marco de los ajustes que 
debían realizarse, se produjo un cambio en el plan de estudios para hacer más rápida la titulación. A raíz de este proceso de acreditación se creó 
un comité de currículum, que inició sus funciones a fines del año 2011. A partir de entonces se realizan semestralmente las Jornadas del Comité 
de Currículum donde se reúnen todos los profesores de la Escuela, independiente de su carga académica o condición contractual. Al respecto, la 
profesora María Julia Baltar, quien ha dirigido este comité desde entonces, comenta:

La primera jornada fue en enero de 2012 y en esa época estaba abocado a la reflexión pedagógica, (…) más centrados en la calidad de 
los procesos y en la reflexión para ir mejorando. Ahora vamos en la versión número 16 de estos encuentros. Yo lo evalúo como un proceso 
enriquecedor para la Escuela y parte de la resistencia al modelo predominante de la educación. Sin desmerecer la importancia de los re-
sultados, para nosotros lo más importante son los procesos en los que se va haciendo la docencia y reflexionando permanentemente so-
bre el sentido de lo que se hace. Como buenos psicólogos hemos trabajado la emocionalidad del ser docente, que no es una pega fácil166.

165 Plan de Desarrollo Estratégico Concordado, Escuela de Psicología.

166 María Julia Baltar. Entrevista por Constanza Cárdenas, Julio de 2019.



70

Respecto a la formación brindada por la Escuela luego del cambio en el plan de estudios, resulta interesante la siguiente reflexión, pues 
permite constatar que la rigurosidad y reflexividad de la mirada de la Escuela y de su modelo, se habían mantenido en el cambio: 

Como exalumna, de la primera generación del cambio de malla, me quedé con ciertos imaginarios de lo que esta escuela significa, 
representa y transmite: Primero, que la ética es primordial, no hay acción posible sino se asume una posición; segundo, que la 
mirada crítica no se aplica sólo a lo social sino que, en especial, sobre las propias acciones; tercero, que esta escuela es un espacio 
de privilegio y lo subrayo porque esto se transforma en un arma de doble filo. Esto último es positivo en cuanto a la relación con 
los docentes, la cual es cercana, comprensiva y cada individuo puede encontrar en estas relaciones un espacio. Espacios que se 
alimentan con el avance en la carrera, donde el otro que parecía lejano, enemigo, en posición de poder, se vuelve pilar de procesos, 
de reflexiones, se transforma en espacio seguro, en contención167. 

Posteriormente, el 2015 la Universidad fue reacreditada por 6 años más. Sobre este escenario, comenzó un nuevo proceso de autoeva-
luación de la unidad académica. Aquí, la Escuela tuvo la oportunidad de mirarse íntimamente, en un proceso de autoevaluación que se 
desarrolló entre marzo de 2016 y enero de 2017, en el marco de los requerimientos del tercer proceso de acreditación. Estuvo a cargo de 
la Dra. Cecilia Quass e incorporó a varios de los académicos que se iban integrando a la Escuela. Entre ellos, se puede nombrar a Rodrigo 
Piñones, a María Isabel Reyes, Felipe Jiménez y Carolina Muñoz. Según recuerda María Isabel Reyes, “todos trabajamos fuertemente en el 
proceso de acreditación. Fue como una inducción”168.
El proceso de autoevaluación fue pensado como una construcción colectiva, en que se procuró dar espacios de participación a la mayor 
cantidad de integrantes de la Escuela. Desde este trabajo se elaboró un Informe Final a cargo de la entonces directora, Luisa Castaldi, el 
que recogió impresiones de toda la comunidad académica y fue puesto a disposición de la misma. 
En este período, la visión se mantenía del modo en que había sido planteado en el Plan de 2011 y se especificaba que la formación de 
quienes ingresaban a la carrera se sustentaba en “un modelo centrado en el estudiante, el cual promueve el aprendizaje colaborativo a 
través del logro de tareas interactivas desde una perspectiva constructivista”169. A su vez, se impulsaba la “capacidad crítica y reflexiva, con 
liderazgo, que manifiesten interés y motivación por el perfeccionamiento y la formación continua, y que sustente valores y atención y 
respeto a la diversidad”170.

167 Denisse Godoy. Comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.  

168 María Isabel Reyes. Comunicación a la autora. 

169 Escuela de Psicología.  Informe Ejecutivo del proceso de acreditación 2016-2017, 31

170 Escuela de Psicología.  Informe Ejecutivo del proceso de acreditación 2016-2017, 31
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Por otro lado, y de acuerdo a lo que había sido entendido como una debilidad anteriormente, “la Escuela de Psicología intenciona la re-
lación entre la investigación desarrollada por los profesores con proyectos con financiamiento externo vigentes y las tesis de pregrado 
desarrolladas por los estudiantes”171. 

LA ESCUELA DE PSICOLOGÍA EN LA SOCIEDAD

Las movilizaciones estudiantiles producidas en Chile durante el año 2011 fueron gravitantes en distintos ámbitos de la vida social y política 
del país. Sobre la demanda principal de educación gratuita, se fueron articulando universitarios y secundarios, que poco a poco fueron 
ganando apoyo social. En las universidades, esto se vivió con grandes niveles de estrés, pues la institucionalidad misma se vio sobrepasada 
por las demandas sectoriales que contaban con un considerable apoyo de la sociedad. 
En el caso de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, la situación no fue distinta. Hubo paros y tomas entre el 2 de junio y hasta el 24 
de octubre de 2011, lo que se tradujo en pérdidas económicas de 4500 millones de pesos, según lo declaró el Rector, Claudio Elórtegui172. 
Además de los costos económicos y del impacto en el desarrollo de la vida académica, hubo situaciones que tensionaron las relaciones 
entre autoridades, académicos y estudiantes. Una de ellas, hacia el final del ciclo de movilizaciones, enfrentó directamente al Rector con la 
Federación de Estudiantes y la comunidad universitaria, producto de la solicitud de desalojo de la toma universitaria, el 10 de octubre de 
ese año. El hecho implicó involucrar a Carabineros de Chile para forzar el desalojo. Situaciones similares se vivieron a lo largo del país, lo 
que contribuyó a acentuar las desconfianzas entre los actores involucrados. 
La Escuela de Psicología fue parte de este proceso de politización. Sisto, coincidentemente con otros testimonios, comenta que la acti-
vidad de los estudiantes en la Escuela era intensa, cuestión que era matizada con un nivel de participación no tan masiva, a través de la 
figura de Asamblea.  
Esto hay que ponerlo en perspectiva con un proceso de reflexión estudiantil que había comenzado previamente, en el marco de las movili-
zaciones del año 2006. Juan Pablo Álvarez, en ese entonces estudiante de pregrado, fue parte de este trabajo considerablemente reflexivo, 
que tuvo la capacidad de generar una institucionalidad y unas prácticas que, vistas desde la actualidad, se constituyeron en un interesante 
marcador del cruce entre las dimensiones académicas y sociales por las que atravesaba la comunidad.
El exestudiante recuerda que, en esos momentos, la participación no era masiva, pero si considerable. “Lo que estaban conversando cuan-
do yo llegué, porque era una conversación que ya venía a propósito de las movilizaciones de 2006, era que quizás había que pensar una 
nueva forma de organizarse, porque la forma de centro de alumnos no daba resultados, porque quizás no nos hace sentido”173. 
En su percepción, esta era una discusión de connotación intelectual que se relacionaba también con aquellos temas abordados en las 
cátedras, donde una parte de los liderazgos también tenían un desarrollo académico destacado, siendo inclusive ayudantes. Dentro de las 

171 Escuela de Psicología.  Informe Ejecutivo del proceso de acreditación 2016-2017, 33

172 Estrada, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 90 años de historia, 1928-2018, 208.

173 Juan Pablo Álvarez. Entrevista por Cristina Oyarzo, 19 de abril de 2019.
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asignaturas que menciona como potenciadoras de esta circulación de ideas están Psicología Social y Psicoanálisis, mencionando a Sisto 
y a Bilbao como académicos parte del proceso. “Eran discusiones bien filosóficas (…) era hacerte preguntas bien profundas como qué se 
entiende por representación, por democracia, por participación”. Destaca además, que estas reflexiones eran llevadas adelante por un 
grupo muy diverso, con intereses más académicos y otros más políticos174. 
Como ya se planteó en el capítulo anterior, pero es bueno recordar, la organización estudiantil de ese entonces se concretaba desde la 
estructura de Asamblea, según lo resuelto en 2007175. Sin embargo, desde 2011 comenzó un nuevo proceso de discusión que repercutió 
en la creación de una Comisión de Redacción de nuevos estatutos que sesionó entre agosto de 2011 y enero de 2012 y estuvo formada por 
Valentina Orrego, Sebastián Altamiranda, Juan Pablo Álvarez, Paulette Bernal, Sebastián Calderón, Aníbal Carrasco, Martín Cerón, Gonzalo 
Farías, Cristián Ferrada, Esteban Gordillo, Tomás Novoa, Celeste Orrego, y Alejandro Varas. A partir de este trabajo, se aprobó el documento 
actualmente en vigencia. Así, el modo Asamblea ganó legitimidad y logró asentarse en las prácticas, aun cuando esto no estuvo al margen 
de obstáculos y críticas. 
El documento plantea que en el trabajo de organización de la asamblea hay un “afán de democratizar la información o el conocimiento so-
bre Asamblea (que) no sólo intenta ir más allá de sujetos particulares en un momento dado, sino también busca trascender históricamente 
las generaciones de estudiantes”176. 
En el diseño de los principios y las reglas de funcionamiento de la instancia, destaca que explícitamente asumen su dimensión política y 
la vinculan con un modo de comprender a la sociedad y a los sujetos en ella177. Plantean conceptos como soberanía, autonomía personal, 
acción directa y el modelo de democracia directa para la gestión de la toma de decisiones. Este es uno de los asuntos clave que aparecen 
en las discusiones, al oponerse a la cuestión de la representatividad. Aparece aquí el cuestionamiento de la relación mayorías–minorías y 
el modo de construcción de consensos:

El mecanismo principal y privilegiado de toma de decisiones en aquel orden es el consenso basado en la discusión y el diálogo en 
la instancia presencial de asamblea, mecanismo fundamental para la toma de decisiones, siendo la votación por mayoría simple 
el último recurso en caso de prevalecer como irreconciliable nuestras tendencias opuestas178.

174 Álvarez, entrevista. 

175 Esta propuesta aparece firmada por Omar Saldivia y Alejandro Varas.  

176 Asamblea de Estudiantes de la Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Estatutos de la asamblea de estudiantes de la   
Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, Chile. Ediciones Café Solidario, Viña del Mar, 2012.

177 Artículos 1 y 2 Estatutos de la asamblea de estudiantes de la Escuela de Psicología. 

178 Artículo 4 inciso 2, Estatutos de la asamblea de estudiantes de la Escuela de Psicología. 
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De acuerdo a los modos en que se fue gestando la deliberación y la toma de decisiones a nivel estudiantil en la Escuela, las nuevas genera-
ciones tomaban el pulso de la vida académica, que circulaba entre las cátedras, la asamblea y la voluntad de hacerse parte de la sociedad 
en la que estaban inmersos. Dakel Cortés, ingresó a la carrera el año 2014 y actualmente se encuentra desarrollando su tesis de grado. El 
estudiante entrega una idea interesante del rol de la Asamblea de Estudiantes de Psicología, considerando el punto de vista de su propia 
participación, pero también rememorando el modo en que comenzó a comprender el funcionamiento de ésta. Respecto del ambiente 
que reinaba en la Escuela a nivel de los estudiantes, dice que era muy diferente al que existe en el presente, momento en que, según al-
gunos testimonios, la participación estudiantil está debilitada. Sin embargo, cree que la Asamblea ha sido siempre un tanto problemática, 
respecto de los modos en que se ha intentado conseguir un tipo de participación más amplia. El estudiante recuerda que “en primer año 
instaban mucho a ir a la Asamblea, había un diario en que era gestionado por la gente que concurría harto a la Asamblea, que se entregaba 
a los mechones y a los de segundo año para que se formaran políticamente (…) En 2014 y 2015 el tema de la participación era lo que más 
estaba pegando”. Uno de los temas que movilizaba al grupo de estudiantes más comprometidos, era mantener el formato de Asamblea y 
no volver al modelo de Centro de Alumnos. 

Mi carrera siempre ha tenido un interés bastante efusivo en esa forma de organización. Nos hemos negado siempre categórica-
mente a convertirnos en un Centro de Estudiantes. Ha habido harta resistencia en eso. Ha sido una discusión que se ha llevado, y 
que se ha mantenido con la misma respuesta (…) no es que sea un sistema perfecto (…) cuando uno está en una asamblea donde 
todos pueden hablar siempre hay personas que hablan con más elocuencia o tratan de llevar las ideas por algún lado. Pero la 
gracia de la Asamblea es que tratamos de hacernos responsables de eso179. 

Cortés plantea que hay una reflexión y considerable autocritica en esto, reflexionando específicamente sobre el alcance de los perso-
nalismos en el modelo. Estas reflexiones se daban en La Salita, espacio físico en el que los estudiantes desarrollan sus discusiones habi-
tualmente, pues todos tenían acceso a ese espacio, que estaba permanentemente abierto. Así mismo, considera que la reflexión sobre el 
problema de los personalismos, se intensificó entre los años 2015 y 2016, como una cuestión a la que debía ponérsele atención en todos 
los espacios de la comunidad académica. Destaca que esta reflexión “salió justamente de las personas que aparecían más en la asamblea, 
fue una autocrítica”180.
De hecho, uno de los temas abordados en el prólogo deja expuesta una situación que ha aparecido como una preocupación transversal, 
aunque con distintos nombres. Tal como lo mencionó Cortés, el personalismo era algo que se cuidaba en ese entonces. En el prólogo apa-
rece la idea de que, una de las razones de escribir los estatutos, era revertir el traspaso de conocimiento por vía oral, ya que esto: 

179 Dakel Cortés. Entrevista por Cristina Oyarzo, 24 de junio de 2019.

180 Cortés, entrevista.
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Significaba a su vez reforzar sitiales de experiencia en sujetos particulares, no apuntando a una democratización del conocimiento 

generado por la comunidad de estudiantes sobre su quehacer, su historia y su organización. En este sentido, el objetivo inicial de 

esta formalización (…) estuvo en trascender los individualismos para así permitir que la comunidad de estudiantes pudiese cono-

cer lo que es Asamblea de manera mucho más abierta es decir, se alberga inicialmente un interés por facilitar un aprendizaje y una 

construcción de un conocimiento político181.

El asunto, comenta, no era tomarse el espacio de la palabra, sino más bien, hasta qué punto este era un espacio sin iniciativa. Esto era con-

sistente con su percepción de la complejidad de la situación, porque dentro de sus primeros años en la Escuela, él mismo notaba que “eran 

las mismas personas siempre (…) pero resultó que simplemente nadie quería hacerse cargo del espacio”. El tema de fondo era la participa-

ción, pues recuerda que “se intentaron tomar hartas medidas con el tema de la participación, se habló de usar urnas para las votaciones, 

porque nosotros votamos a mano alzada (…) se habló que las opiniones disidentes podían ser tomadas en menos182. 

Sisto recuerda que, previamente, en la Escuela había una Asamblea que tenía bastante influencia, con delegados permanentes, pero eso 

se modificó a partir de las movilizaciones de 2011. Como director de la Escuela de Psicología durante esos complejos años intentó partici-

par de modo permanente en la Asamblea, cuestión que le permitió tener una visión interesante de las dinámicas de participación que se 

daban al interior de ella. 

De esta experiencia, Sisto logra problematizar algunas preocupaciones que han sido transversales en la organización estudiantil, eviden-

ciada también por otros académicos y estudiantes, según los testimonios recogidos. En correlato con uno de los obstáculos a la democra-

tización del país, el autoritarismo aparece como tema pendiente:

Si uno va y transcribe lo que pasa en la Asamblea, es uno de los espacios más autoritarios que hay (…) bajo la forma de espacio 

democrático, se construye un espacio que se configura de un modo autoritario, con ciertos actores que son los directores de la 

Asamblea, que adoptan un carácter moral, que viene alimentado por un contexto, porque en clases a veces ellos son figuras in-

telectuales o en las redes sociales, porque normalmente son muy activos en las redes sociales, y se erigen como grandes jueces 

morales de lo que puede ser dicho o no. Pero no hay que pensar que eso solo depende de características individuales, porque es 

un orden que de algún modo, un orden social que refleja que no sabemos construir un espacio de participación horizontal. Re-

querimos y demandamos y posicionamos a un otro que erija el rol de autoridad, pero al no existir una estructura de una cierta  

181 Prólogo, Estatuto de la Asamblea de estudiantes de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, Chile. Ediciones del Café Solidario, Viña   
del Mar, 2012, p 12.

182  Cortés, entrevista. 
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institucionalidad que limite esa autoridad, que la regule esa autoridad, queda con un poder total bajo la sombra y bajo el carácter 

de un espacio democrático183. 

Tal como lo evidenciaba Sisto, los estudiantes asumían las limitaciones de sus prácticas, e intentaban hacer algo con ello, tal como lo mues-
tran los estatutos. Aquí es muy relevante destacar, que los modos autoritarios atraviesan los distintos ámbitos de la sociedad, sin embargo, 
ello no siempre llega a constituirse en una problematización en espacios de deliberación. Al menos, no con el nivel de reflexividad que se 
despliega en la Escuela de Psicología. 
Poniendo en diálogo estas cuestiones, se puede plantear que este nivel de reflexión crítica y autocrítica sobre las prácticas es una conti-
nuidad en la comunidad académica. Es probable que esta misma actitud de atención respecto de sí mismos y de la sociedad, permita la 
existencia material de la comunidad, más allá de las declaraciones de voluntades propias de una institución. 
Un evento social traumático dio la oportunidad de poner los insumos construidos a lo largo de las generaciones, en un espacio más am-
plio. El año 2014, Valparaíso vivió una situación crítica. El 12 de abril de 2014 comenzó uno de los incendios más grandes ocurridos en Chile. 
La magnitud de los daños humanos y materiales convocó a las universidades, dentro de lo cual la Escuela de Psicología tuvo considerable 
protagonismo, respecto del manejo de la emergencia y apoyo psicosocial. 
La situación de la ciudad era tan compleja que todo comenzó a gestionarse desde la colaboración voluntaria. La Escuela había hecho un 
diplomado en Psicología de la Emergencia, por lo que tenía algo de experiencia en el tema, al menos desde el conocimiento de algunas re-
des, especialmente con la gente de Salud Mental del Servicio de Salud Valparaíso-San Antonio, y el de Viña del Mar-Quillota. Junto a ellos, 
tuvieron un rol importante María de Los Ángeles Bilbao, que en ese momento había asumido como Secretaria Académica de la Escuela y 
Enrique Chía, quien hacia algunos cursos y era consultor experto en Psicología del Desastre y la Emergencia. 
Sisto comenta que desde el principio se activó la red de solidaridad: “Fue muy bonito. El domingo en la tarde mandamos mails a todos 
los exalumnos de las listas que teníamos (…) (llegaron) 60 psicólogos profesionales voluntarios”184. Se hicieron 2 capacitaciones a los 
voluntarios, en colaboración con otras escuelas, aunque Sisto comenta que el protagonismo fue de la Escuela de Psicología de la PUCV.  
Allí “fuimos con nuestra perspectiva de intervención, que es conectarnos con los actores locales, cuestión que pudimos acordar entre las 
escuelas que participaron como la estrategia de intervención a desplegar, todo amparado por el Estado”185. Según Sisto, el tejido social 
en Valparaíso es muy fuerte, por lo que, al llegar, el día lunes, inclusive antes que los organismos del Estado, los actores en acción eran las 
Juntas de Vecinos. 

183 Sisto, entrevista.

184 Sisto, entrevista.

185 Sisto, entrevista.
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La gente de Salud Mental del Servicio era quien reunía a las escuelas y coordinaba la labor. El trabajo fue intenso y agotador. Este equipo 
se reunía todos los días a las 8:00 am en la Intendencia de Valparaíso, incluidos sábado y domingo, para luego hacer una reunión de cierre 
en la noche. Este nivel de actividad se prolongó durante más de un mes. 
En este contexto de excepción, la Escuela seguía funcionando, pero gran parte de los académicos estaban comprometidos con el trabajo 
con Valparaíso. Muy significativos fueron los roles de Luisa Castaldi, Verónica López, Carmen Gloria Núñez. Luego de este intenso período 
de trabajo, donde la Escuela salió hacia la comunidad, se realizó una jornada de reflexión liderada por Luisa Castaldi. A instancias de ello, 
en palabras de Vicente Sisto, se hizo evidente para el equipo que era ella quien debía asumir la nueva dirección de la Escuela.
El modo en que la Escuela salió a la comunidad es muy relevante, pues a partir de ello se ve una actuación concreta, espontánea, que revela 
la existencia material de la comunidad. Esto es consistente con la idea que circulaba, ya en el informe de pares de la primera acreditación, 
respecto del modo en que se pensaba la comunidad Escuela. Las redes de solidaridad que movilizó un evento catastrófico como el incen-
dio de Valparaíso, muestra una actuación coordinada, que no hubiese sido posible sin la existencia material de la comunidad académica, 
o, más específicamente, de una comunidad de discurso. Este hito permite medir la existencia material de la comunidad, al articular a 
académicos, alumnos y exalumnos. 
Sin embargo, es también un hito para medir las complejidades, la dificultad de esta construcción que sin duda es permanente. La Asam-
blea de estudiantes tomó distancia de esta actuación más institucional, y organizó, inclusive, trabajos independientes. Sisto plantea que 
los estudiantes participaron del apoyo a Valparaíso, pero la articulación fue compleja. Esta ruptura de los canales de diálogo es sintomática 
de procesos que atravesaban las instituciones universitarias en ese momento. La dificultad de comunicación intergeneracional, la emer-
gencia de reflexiones políticas que se distanciaban de las estructuras más tradicionales, la debilidad de la socialización política, fueron ele-
mentos que se hicieron presentes, y que, probablemente, representan parte de los desafíos más interesantes del período, para la Escuela 
de Psicología, pero también para el país. 
Según Sisto, había una relación compleja de la dirección de la Escuela con la Asamblea de Estudiantes, lo que es mencionado también por 
otros académicos. Pero estas percepciones pueden ser matizadas, pues las dificultades generadas entre académicos y estudiantes estaban 
mediadas, a su vez, por cuestiones contextuales. Además, desde el sentir de los académicos, ello no producía una ruptura, sino más bien 
el desafío de encontrar canales que se fueran haciendo eficaces conforme la acción colectiva se iba modificando. 

DOCTORADO Y CIENCIAS SOCIALES

Ascorra plantea que la idea de tener un Doctorado en Psicología había circulado entre los académicos de la segunda generación desde la 
primera década de la Escuela. Específicamente, desde que comenzaron a impulsar el proceso de obtención de sus propios grados docto-
rales, es decir, desde que Ahumada partió a España en 1995. Comenta que ya en ese período se había discutido, embrionariamente, 
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“…nosotros teníamos la agenda armada. Primero, nos íbamos a doctorar nosotros; para luego volver y generar estudios de postgrado en 
la escuela”186. 
Luego de esos primeros intentos, se planteó la posibilidad de crear un Doctorado en Educación, proyecto que fue desestimado, pues no 
cumplía un perfil requerido que fuera competitivo en la asignación de recursos. Finalmente, el año 2008, a través del Programa de Mejora-
miento de la Calidad de la Educación Terciaria, la Escuela de Psicología comenzó a diseñar su programa de doctorado, en conjunto con la 
Universidad de Concepción. Este es el proyecto Mecesup UCV0709. 
Dentro de la justificación, planteaba la existencia de diversos tipos de problemas psicosociales en la sociedad, los cuales necesitaban reso-
lución, haciendo especialmente necesario el desarrollo de programas de formación de alto nivel en Psicología, que estuvieran asentados 
en regiones. Por ello, junto al departamento de Psicología de la Universidad de Concepción, se propuso diseñar un programa doctoral que 
permitiera “generar conocimiento y contribuir a la formación de investigadores que respondan a las problemáticas psicosociales que se 
presentan en el contexto de las transformaciones sociales que vive nuestra sociedad”187. 
El proceso de diseño del programa era interesante, pues se haría “en grupos de tareas mixtos permanentes y mediante encuentros del 
conjunto de académicos integrantes del proyecto, apoyados por expertos nacionales e internacionales, se definirá un perfil de compe-
tencias que constituirá el sello distintivo de los alumnos que obtengan el grado de Doctor, el plan de formación y el plan de desarrollo 
para implementar y dar sustentabilidad al programa”188. El director del proyecto en este momento, era Luis Ahumada, en colaboración con 
Carmen Montecinos y Vicente Sisto. López, a su vez, tomó parte en el equipo que llevó adelante el programa Mecesup para la creación del 
doctorado. De acuerdo a esta experiencia, y en su visión, el rol de Luis Onetto como director de la Escuela fue muy importante, pues fue 
un propulsor de la idea189. 
Desde el momento mismo de su elaboración colectiva se venían delineado las definiciones que posteriormente serían parte del programa 
de la PUCV. En el documento, se estableció que el objetivo del programa era “la formación de alto nivel para sustentar la toma de deci-
siones en políticas públicas y el desarrollo de intervenciones fundamentadas en evidencias, que den respuesta, desde una perspectiva 
psicosocial, a las tensiones y dificultades en la sociedad”190. 
En este proceso apareció lentamente la diferenciación. El contacto con la Escuela de Psicología de la Universidad de Concepción permitió 
que la Escuela de la PUCV se observara a sí misma, y se reconociera, nuevamente, en su dimensión colectiva, más allá de las dificultades 

186 Ascorra, entrevista 3 de junio.

187  Proyecto Mecesup UCV0709. Diseño de Programa de Doctorado en Psicología, acceso en junio de 2019,
 http://ucv.altavoz.net/prontus_unidacad/site/artic/20091126/pags/20091126175353.html.

188 Proyecto Mecesup UCV0709. Diseño de Programa de Doctorado en Psicología, acceso en junio de 2019,
 http://ucv.altavoz.net/prontus_unidacad/site/artic/20091126/pags/20091126175353.html.

189 López, entrevista. 

190 Proyecto Mecesup UCV0709. Diseño de Programa de Doctorado en Psicología, acceso en junio de 2019,
 http://ucv.altavoz.net/prontus_unidacad/site/artic/20091126/pags/20091126175353.html.
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por las que había pasado. Había diferenciación también en el modo en que se desarrollaba la disciplina en la Universidad de Concepción 
que, según López, era más funcionalista. Esto implicó que el doctorado, que en ese momento se pensaba conjunto, comenzara a tomar 
caminos separados, pues la Escuela de la PUCV estaba nutrida principalmente por la teoría crítica. En palabras de López: 

Luego de ese proceso de revisión y reconocimiento, al momento de definir de manera más concreta el proyecto académico del 
doctorado, es decir hacia el final del proyecto Mecesup, ocurrió casi de manera natural el proceso de la diferenciación, a través 
del distanciamiento explícito pero amistoso con el proyecto de doctorado en Psicología de la Universidad de Concepción, que 
finalmente se presentaron –y hoy existen- no como un programa conjunto, sino como dos programas absolutamente diferentes191.

Es así como nació el programa de Doctorado de la Escuela de Psicología. El Decreto de Rectoría Académico N°68/2010, del 26 de noviem-
bre de 2010, creó el grado académico de Doctor en Psicología. El documento fue firmado por el Rector Claudio Elórtegui Raffo y como Se-
cretario General de la universidad, Arturo Mena192. El año 2011, por medio del Decreto de Rectoría Académico 2/2011 se creó el reglamento 
del programa, que estableció, como artículo primero, sus características: 

El programa de Doctorado en Psicología es un programa de postgrado, cuya misión es contribuir a la comprensión de las transfor-
maciones sociales y la subjetividad, constituyendo un aporte para la construcción del bienestar de la sociedad. El programa tendrá 
como objetivo formar investigadores reflexivos, críticos y propositivos que problematicen acerca de las tensiones y dificultades 
que surgen desde las trasformaciones sociales y la subjetividad, en una comunidad de aprendizaje que genera y difunde conoci-
mientos con impacto social, desde la psicología y la interdisciplinariedad, en el contexto de la formación valórica de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso193.

El primer director del programa fue Luis Ahumada, entre 2011 y 2013. Posteriormente, asumió la dirección Verónica López. Durante esta 
administración, el 22 de enero del año 2014, se modificó el Reglamento Interno. Luego de ello, se plantearon nuevas modificaciones, que 
fueron aprobadas por unanimidad en el Consejo de Escuela, el 14 de septiembre de 2015. De este modo, el 18 de enero de 2016, el DRA 
N°4/2016 reemplazó los artículos 1 y 2 del Reglamento. De modo que, actualmente, el programa tiene por objeto: 

191 López, comunicación a la autora. 

192 Decreto de Rectoría Académico N°68/2010. 26 de noviembre 2010, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

193 Decreto de Rectoría Académico N°2/2011. 12 de enero de 2011, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. El Decreto de Rectoría Académico N°3/2011  
 estableció el Plan de Estudios del programa, que posteriormente fue modificado por medio el Decreto de Rectoría Académico 7/2014, 4/2016 y 5/2016. 
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La formación de investigadores de excelencia en Psicología: con altos estándares éticos, con una acabada y actualizada compren-
sión de diversos enfoques teóricos y metodológicos, capaz de generar y comunicar conocimientos científicos en una comunidad 
de aprendizaje en relación con otras disciplinas. El doctor en Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso es un 
investigador capaz de formular y desarrollar investigación original, ajustada a altos estándares metodológicos y éticos, que apor-
ta al conocimiento desde la Psicología, abordando las transformaciones sociales en los campos de la educación, trabajo y organi-
zaciones o salud y desarrollo comunitario194 

Los inicios del doctorado pueden ser percibidos a través del testimonio de Silvia Valencia, que en ese momento era secretaria del Docto-
rado:  

Yo comencé trabajando con Luis Ahumada y los primeros 4 alumnos de la promoción 2011. Paralelamente se me encomendó 
trabajar con los tesistas que en ese entonces estaban en la malla antigua y eso involucraba a 3 profesores por cada uno. Había 
que hacer un seguimiento del proceso: desde que presentaban su proyecto de tesis hasta que rendían el examen de defensa. En 
algunos casos ese proceso llevaba años, porque no se inscribía la tesis entonces no había presiones de tiempo, no pagaban aran-
cel. Había comisiones que derechamente se demoraban años. En ese mismo periodo también me hice cargo de centralizar la in-
formación relacionada con las publicaciones y las investigaciones que tenían los profesores de la Escuela. Ahí fui testigo de cómo 
el programa fue creciendo, evolucionando y mejorando. El cambio de dirección con Verónica López, que hizo muchos cambios y 
se trabajó muy intensamente para que el doctorado fuera lo que es hoy. En primera instancia no fue acreditado y eso fue un golpe 
importante para la Escuela, pero se revirtió la situación y ahora tiene una alta tasa de interesados195

Efectivamente, uno de los momentos difíciles del programa fue el primer proceso de acreditación. En la sesión N°521 del 18 de enero de 
2012, la Comisión Nacional de acreditación decidió no acreditar el programa de Doctorado en Psicología de la Escuela196.  El Acta de la 
sesión establece que “se advierte falta de consistencia entre los objetivos del Programa y su perfil de egreso. En el mismo sentido, se sostu-
vo que el objeto del Doctorado resulta poco claro porque adolece de falta de definiciones. Por su parte, el perfil es muy genérico y debió 
ser expresado en competencias medibles y demostrables. El programa resulta muy ambicioso para el tiempo estimado de duración.” Por 
otro lado, el documento expresó que “el cuerpo docente es adecuado en cantidad para el momento actual del programa. La experiencia 
en investigación de los profesionales es adecuada, no así en dirección de tesis”197. El Comité de Área de Ciencias Sociales y Políticas de la 

194 Decreto de Rectoría Académico N°4/2016. 18 de enero de 2016, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

195 Silvia Valencia, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.

196 Comisión Nacional de Acreditación. Oficio N° Dp0201CM113712. 2 de abril de 2012.

197 Comisión Nacional de Acreditación. Acta de la sesión N° 521, 8 de enero de 2012.
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Comisión Nacional de Acreditación, luego de ponderar los antecedentes entregados por el mismo programa además de las evaluaciones 
externas, en su Informe, establece que uno de los antecedentes relevantes del programa es el “fuerte énfasis en Ciencias Sociales y bajo 
perfil disciplinario en Psicología”. 
Este elemento es interesante para proyectar cuáles eran los debates que se ponían en juego en ese momento a nivel disciplinar. Entre otras 
cosas, consideró que “el perfil de egreso es poco específico, esta formulado en términos de competencias genéricas posibles de encontrar 
en cualquier investigador”198. Sin embargo, esto también es reconocido por el Comité de Área como una fortaleza, estableciendo explí-
citamente en el informe que “el programa presenta una propuesta diferente, vinculada estrechamente a otras disciplinas de las Ciencias 
Sociales”.
Avanzado el documento, la cuestión vuelve a aparecer como una debilidad, “la adscripción y pertinencia disciplinaria del Programa se en-
cuentra debilitada ante el sello de vinculación curricular interdisciplinar con otras disciplinas de las ciencias sociales. Esto lleva a cuestionar 
la pertinencia del nombre”199.
Entre las fortalezas que se evidenciaban en ese primer momento era “que el programa se sustenta en un cuerpo de profesores con probada 
productividad científica que avala la formulación de futuros doctores”, así como también el “apoyo de una institución de larga trayectoria, 
reconocida y acreditada (6 años), lo que se traduce, entre otros, en una muy buena infraestructura, muy buena gestión académica y admi-
nistrativa, buenos y suficientes recursos y la asignación de becas internas para sus estudiantes”. 
Cuestiones como el tamaño del cuerpo académico, insuficiente para la proyección del programa, con el paso del tiempo aparecen men-
cionadas como debilidades además de una cierta dificultad en algunas áreas como la de salud. Pero fundamentalmente, esta evaluación 
llamaba la atención sobre cómo estaba pensado el programa, dando cuenta de que era necesario diferenciar y establecer límites con la 
unidad respecto de la cual dependía. La Escuela de Psicología debía pensarse de modo diferenciado. Explícitamente, dice que “el plan de 
mejoramiento no está referido estrictamente al programa doctoral sino a la Unidad de la cual depende; y falta especificar las acciones 
referentes a la verificación de las metas y responsabilidades”200.
Según los ajustes hechos en 2016, el programa estableció una línea principal de investigación que se orienta al “análisis de los procesos 
psicológicos implicados en las transformaciones sociales de carácter institucional”201, concretándose esto en las sublíneas que abordan el 
campo de la educación; el trabajo y las organizaciones y el campo de la salud, que posteriormente dio un giro al ámbito de las comunida-
des y el desarrollo social. Felipe Jiménez señala que: 

198 Comité de Área de Ciencias Sociales y Políticas, Comisión Nacional de Acreditación. Informe Doctorado en Psicología, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

199 Comité de Área de Ciencias Sociales y Políticas. Informe Doctorado en Psicología, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

200 Comité de Área de Ciencias Sociales y Políticas. Informe Doctorado en Psicología, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 

201 Doctorado en Psicología, PUCV, acceso en junio de 2019, https://www.psiucv.cl/doctorado/lineas-de-investigacion/.
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Cuando el año 2016 me incorporé como planta a la Escuela, después de haber colaborado cuatro años en el área de prestación 
de servicios, el doctorado se encontraba en pleno proceso de elaboración del informe de autoevaluación para su acreditación. 
Fueron meses de mucho trabajo, con un gran equipo de personas colaborando para responder a los diferentes requerimientos de 
ese proceso de autoevaluación. Recuerdo esa época como un momento de compromiso total, entrega incondicional de toda la 
comunidad del doctorado y por supuesto de la Escuela en su conjunto.  Todo ese trabajo desplegado, y luego de una intensa visita 
de pares y un proceso de apelación de por medio, nos permitió acreditar el doctorado por cuatro años. Si bien quedamos con una 
sensación extraña porque sentíamos que la resolución no reflejaba a nuestro juicio la calidad de nuestro programa, aprendimos 
algo clave y decisivo: ser capaces de mirar nuestras principales debilidades y transformarlas en nuestras futuras fortalezas202 

Es interesante destacar que, en el aspecto que especifica la comunicación del conocimiento generado, explicita que esta no solo es respec-
to de las comunidades académicas, sino también “a la comunidad de interés, entre otras a comunidades locales, diseñadores de políticas 
públicas y sociedad civil”203.
En el Informe de Autoevaluación del año 2016 es posible visualizar el modo en que el programa se levantó sobre una agenda investigativa 
que llevaba tiempo de marcha: “el programa recoge la relevante experiencia investigativa de la Escuela de Psicología de la PUCV, cuyos 
9 profesores jornada completa que son miembros del claustro durante los últimos 10 años se han adjudicado 20 proyectos Fondecyt (13 
en los últimos años), así como 2 proyectos Fondef, y otros con financiamiento de otras fuentes nacionales e internacionales”204. Esta es 
una cuestión de necesaria observación, pues amerita una reflexión respecto del modo en que los académicos y académicas han logrado 
ir adaptándose a los requerimientos del nuevo tipo de universidad que se promueve en el país.  Más allá de las valoraciones del sentido 
común, se puede constatar que este movimiento remite a un ejercicio reflexivo que implicó una toma de postura al respecto.
La Resolución N°867 del 2 de diciembre de 2016 de la Comisión Nacional de Acreditación, con base a los antecedentes analizados, decidió 
acreditar el programa por 3 años205. Posterior a la presentación de un Recurso de Reposición interpuesto el 1 de marzo de 2017, con el 
objeto de solicitar un aumento de los años concedidos, la CNA rectifica y establece 4 años de acreditación. En consecuencia, la Resolución 
vigente es la N°894 del 13 de abril de 2017206. 

202 Felipe Jiménez, comunicación a la Comisión Editora de este libro, julio de 2019.

203 Decreto de Rectoría Académico N°4/2016. 18 de enero de 2016, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

204 Doctorado en Psicología. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Informe de autoevaluación 2016. Autoedición del doctorado en Psicología, Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso. Viña del Mar, 2017, 26.

205 Resolución de acreditación de postgrado N°867: Doctorado en Psicología, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Comisión Nacional de Acreditación. 2 de 
diciembre de 2016.

206 Resolución de acreditación de postgrado N°894: Doctorado en Psicología, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Comisión Nacional de Acreditación. 13 de 
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Este último movimiento del programa apuntaba a contra argumentar respecto de cuestiones que la CNA no había considerado adecuada-
mente, principalmente respecto de la productividad de una de las líneas de investigación y respecto de la formalización de cuestiones de 
carga académica, que efectivamente fueron aceptadas. De este modo, la CNA “acredita el Programa de Doctorado en Psicología, impartido 
por la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso por un plazo de 4 años, período que culmina el 16 de noviembre de 2020”207.
Entre las conclusiones a las que llegó la Comisión, se destaca que “el doctorado muestra coherencia entre su carácter académico, objetivos, 
perfil de egreso y plan de estudios (…) el doctorado tiene una demanda estable (…) las tres sublíneas de investigación se encuentran 
sustentadas por, al menos, tres integrantes del Claustro”. Sin embargo “el número de académicos del Claustro es insuficiente para cubrir las 
acciones se seguimiento requeridas por el plan de estudios (…) si bien se constatan avances respecto del proceso de acreditación anterior, 
aún persisten debilidades importantes relativas a la poca experiencia en dirección de tesis de nivel doctoral de su Claustro”208.
El programa logró vincularse a la comunidad nacional por medio de actividades académicas, articulando además redes de intercambio 
con diversas Universidades y programas en América Latina y el mundo, lo que ha permitido que sus estudiantes realicen pasantías, cursos 
y seminarios fuera de Chile. Morales plantea que una de las cosas más positivas era que los académicos constantemente les hacían saber a 
los estudiantes que eran pares, que estimulaban la discusión y la generación de propuestas entre ellos, “fue formativo en el amplio sentido, 
con muchas oportunidades y redes”.  
A 8 años del ingreso de la primera generación de estudiantes, Ahumada, Sisto y Ascorra coinciden en que la puesta en marcha del pro-
grama de doctorado refleja una consolidación del proyecto académico de la Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso. Luego de años complejos, el modo en que se pensó el crecimiento y desarrollo de la Escuela fue un espacio para el reencuentro 
y las proyecciones de futuro.

FEMINIZACIÓN DE LA TOMA DE DECISIONES: EQUIDAD DE GÉNERO EN EL HORIZONTE

Luego de la administración de Sisto, se sucedieron dos mujeres en la dirección de la Escuela. La primera de ellas fue Luisa Castaldi. Posteriormente, 
Paula Ascorra, actual directora. Ambas hicieron el largo recorrido de la Escuela desde los inicios, en la década de 1990, cuando había que poner en 
marcha un proyecto que había sido pensado en contextos y de modos distintos. Ellas habían sido responsables de poner gran parte de la vitalidad 
que requería un proyecto como éste. A ellas también les tocaría hacerse cargo de la emergencia del movimiento feminista estudiantil, que logró des-
estabilizar los imaginarios de una considerable parte de la población. El proceso ha sido intenso, a veces doloroso, pero se ha abierto a la reflexividad. 
Con la conmemoración de los 30 años del proyecto, se ha abierto un rico espacio para la reflexión colectiva, que ha implicado mirar y remirar las 
trayectorias, los avances y los pendientes de una comunidad de discurso consolidada, pero en movimiento. El movimiento, la agilidad, la agudeza 
son conceptos que permiten describir esta historia. 

abril de 2017.

207 Resolución de acreditación de postgrado N°894: Doctorado en Psicología.

208 Resolución de acreditación de postgrado N°894: Doctorado en Psicología.
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Luisa Castaldi asumió la dirección de la Escuela de Psicología el año 2014. Esto constituyó un marcador del cambio cultural que se había co-
menzado a gestar varias décadas antes. Ese año, también, había comenzado el segundo gobierno de Michelle Bachelet. El primer periodo 
de Presidencia de la República, Michelle Bachelet (2006-2010), había tenido que lidiar con las resistencias de los sectores más conservado-
res de la sociedad, que, desde los rincones de la micropolítica saboteaban el ejercicio de poder puesto en marcha. Castaldi fue la primera 
directora en una Escuela que, desde sus inicios, contó con una matrícula de mujeres mayor que la de hombres. La distribución por género 
era similar que la de otras carreras profesionales que se nombran feminizadas. Al 2018, a nivel nacional, la carrera concentraba el 68,35% 
de matrícula femenina, según datos de la Comisión Nacional de Educación. No obstante, los cargos directivos habían sido ocupados, pre-
dominantemente, por hombres, desde su origen. 
Cabe recordar que, en marzo de 2019, el Ministerio de Educación hizo pública una carta en que instaba a hacer efectiva la equidad de 
género en la educación superior. En ella, planteó que solo el 8,2% de las universidades tenían a una mujer en la rectoría, es decir, un total 
de 5. Respecto de las vicerrectorías, la cifra no resultaba más alentadora, pues las mujeres representaban solo el 23%209. En el caso de la 
Universidad Católica de Valparaíso, ninguna. 
Castaldi reconoce que ese acceso a los puestos de toma de decisiones por parte de las mujeres de la Escuela había sido pensando previa-
mente. Las condiciones que fueron generando la posibilidad de que Castaldi asumiera el cargo se fueron dando, sobre todo, en la última 
década. González comenta que al término de la gestión de Sisto parecía haber poca motivación para asumir las responsabilidades que 
implicaba el cargo de dirección, por lo que el Consejo encargó una sesión especial para analizar el asunto:

Se nos pidió entonces, en reunión de Consejo, a Carolina Muñoz y a mí, ya que éramos las profesoras más nuevas del equipo, y por 
ende con una mirada aun algo “externa”, dirigir una jornada especial de encuentro a modo de taller, donde pudiéramos reflexionar 
sobre qué nos estaba pasando, en qué periodo de nuestro recorrido vital, familiar, laboral estábamos cada uno, etc. Fue un mo-
mento muy especial y emotivo, y desde ahí, surgió de forma unánime la candidatura de Luisa210

López, por su parte, recuerda que fue en una instancia abierta a partir de la cual se llegó a un consenso “después de hablar uno a uno y 
escucharnos todos, acordáramos que fuese Luisa quien se propondría como la próxima directora. Este ejercicio expresa el carácter dialo-
gante de lo que ya se había construido”211. Al respecto, Castaldi plantea que:  

209 MINEDUC. Compromiso Hacia la equidad de género en órganos directivos de la Educación Superior, acceso en julio de 2019, https://equidaddegenero.mineduc.
cl/assets/pdf/compromiso%20pdf_ok.pdf.

210 González, comunicación a la autora. 

211 López, comunicación a la autora.
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El cambio de la feminización de la Escuela se fue dando también como una manera distinta de prácticas, que yo creo que ya la ins-
taló Vicente, que cuando asume la dirección, él lo dice, asume la dirección, pero es también una dirección compartida, ahí estaba 
Verónica. Ahí empiezan también prácticas distintas. Cuando yo llego a la dirección es también un poco concretar eso, concretar 
que, bueno, esta es una Escuela de muchas más mujeres que hombres, y lo lógico es que haya también una toma de decisiones no 
solo de las mujeres, sino también una toma de decisiones desde la perspectiva de las mujeres212.

La exdirectora mira reflexivamente el lugar desde el cual se concebían a sí mismas, como mujeres, en ese espacio público que, sin duda, era 
hostil. Ella reconoce que la posibilidad de imaginar otras formas de convivencia y de acceso equitativo a los espacios de poder era difícil, 
en el ámbito de la Escuela, de la Universidad, y de la vida en general. La carga simbólica de la distancia entre las mujeres y los “grandes 
hombres” era difícil de contrarrestar. Plantea, reflexiva: creo que “yo personalmente, he estado muy teñida por eso durante mucho tiempo”. 
Todas estas cuestiones repercutían íntima y públicamente en los modos de pensar la disciplina psicológica y la Escuela.   
Castaldi plantea que es sobre todo relevante por el modo en que el tema de género ha ido apareciendo en distintas unidades académicas, 
y más aún en aquellas que se configuran feminizadas, dentro de las que se encuentra Psicología. 

Cuando yo llegué a la Escuela, éramos muy pocas las mujeres, de hecho, éramos tres, cuatro (académicas) el resto eran puros hom-
bres. Paulatinamente se ha ido aumentando cada vez más el número de mujeres y ahora es un poco al revés, pues los hombres son 
minoría desde el punto de vista numérico. Pero por harto tiempo, a pesar de que las mujeres éramos hartas en la Escuela, éramos 
ya varias, un poco como el proceso social también, siguió el poder estando marcado por los hombres, el poder decisional, y por qué 
me parece relevante, porque en el fondo tiene que ver con ciertas prácticas (…) porque la forma de hacer dirección que tenían los 
fundadores era patriarcal. Nosotros también estábamos aquí dentro de la Escuela, sujetos a esa forma patriarcal de toma de deci-
siones.  (…)  a pesar de que los reglamentos siempre han sido iguales: el Consejo es soberano en la toma de decisiones. En realidad, 
en los hechos, no funcionaba así. En los hechos, los directores eran los que canalizaban las inquietudes y nosotros teníamos muy 
poco también conocimiento de las formas y los canales que ocupaban para hacer eso213. 

Castaldi cree que “la forma de gestión del poder hace que tu sientas el poder como muy lejano y muy inalcanzable, como que tuvieras que 
saber (de antemano). Te hace pensar que, para poder estar ahí, también tienes que pertenecer al grupo”214. Sin duda, las académicas que 
habían estado montando la Escuela de Psicología, aquellas que habían estado pensando modos creativos de inventar la comunidad se 

212 Castaldi, entrevista 31 de mayo.

213 Castaldi, entrevista 31 de mayo.

214 Castaldi, entrevista 31 de mayo.
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sentían excluidas del grupo, más allá de toda dimensión material que ello pudiera representar. “(con el tiempo) Yo fui tomando conciencia 
también de mi marginalidad dentro de la universidad, que, en realidad, yo puedo pensar que fue mi decisión, pero no fue solo mi decisión, 
también pertenece a la manera de cómo se piensan los espacios, los espacios que son también políticos”215. Castaldi plantea que el estilo 
que había sido el predominante antes del recambio, no otorgaba a la participación política real en los espacios internos y externos de la 
suficiente importancia216.  
La información que entregan las fuentes orales y documentales muestran con claridad un empuje a las estructuras de significado. Un 
empuje movilizador que desplazó poco a poco las condiciones simbólicas y materiales que permitían pensar la ocupación del espacio 
político por parte de las mujeres. La llegada de Castaldi a la dirección es de algún modo, una reafirmación del trabajo realizado por dos 
décadas, consistente con los procesos sociopolíticos que se comenzaban a intensificar en el país, y en una parte considerable del mundo: 
“El momento de tomar la dirección fue salir de esa sombra”217.
Problematizar el sexismo en una carrera como la de Psicología es relevante, considerando los avances que han empujado las mujeres en el 
debate público. Morales, estudiante en el año 2002, refleja el modo en que se vivía el asunto previamente. Plantea que el sexismo se vivía 
“de manera muy individual”, en una lógica de funcionamiento donde era habitual que los estudiantes hombres acapararan la palabra, tan-
to en clases como en espacios de asamblea. En el mismo registro, cuenta que tuvo que trabajar mucho  “para tomar voz, estudiar mucho 
como para poder contra argumentar e ir de a poco sacando la voz”. En su percepción, esto tenía relación con que, además, en los últimos 
años ya había posibilidad de desarrollar los aprendizajes de la carrera, que durante los primeros años se restringía a cuestiones teóricas, lo 
que, de alguna manera, potenciaba este estereotipo de estudiante universitario intelectual. Asocia también estas prácticas a la insistente 
sexualización del cuerpo de las mujeres.
El problema de género ha sido una cuestión gravitante en la Escuela de Psicología, tal como ocurre en el ámbito universitario en general. 
Morales plantea que, al momento de iniciar su pregrado, “la sexualización de la mujer y del cuerpo femenino era fuertísima”218, lo que se 
reflejaba en distintas instancias de la convivencia entre los estudiantes. Desde lo ya mencionado, como la toma de palabra en las clases y 
en la Asamblea, hasta en los espacios más extraacadémicos, donde era posible ver la cosificación femenina. A este respecto, la Escuela ha 
hecho esfuerzos para introducir paulatinamente en sus cátedras y optativos los temas de género y feminismo, por considerarlos impres-
cindibles a la hora de sostener una postura crítica que localiza en el género la primera discriminación del ser humano, transversal a las 
clases socioeconómicas, a las diferencias raciales, políticas o religiosas. Una de las académicas que se especializa en el tema es González, 
quien había realizado su doctorado en Estudios de Género. Al respecto, ella comenta que: 

215 Castaldi, entrevista 31 de mayo.

216 Castaldi, entrevista 31 de mayo.

217 Castaldi, entrevista 31 de mayo. 

218 Morales, entrevista 3 de junio. 



86

Cuando gané el concurso público que buscaba un profesor de Psicoanálisis, la cuestión de mi especialización en Género o indi-
rectamente en el feminismo estuvo presente más bien como una dificultad, que me tuvo en vilo muchos meses. Creo que fue una 
pelea que tuvieron que dar desde la Escuela con decisión, pues mi adscripción feminista explícita al parecer generaba algún tipo 
de ‘anticuerpos’ en la universidad. Debo decir, que, a pesar de esto, de ahí en adelante he podido desarrollar una línea de investi-
gación sobre Psicoanálisis y diferencia sexual, que ha recibido el apoyo institucional en la forma de proyectos emergentes, publi-
cación de artículos, realización de optativos en la temática, que me parece son un aporte a la Escuela219.

Mas allá de los obstáculos iniciales, la Universidad se ha ido abriendo paulatinamente a esta demanda de la sociedad y específicamente 
de las académicas y estudiantes, especialmente desde las significativas movilizaciones del año 2018. En este escenario, es considerable el 
liderazgo que las mujeres han estado asumiendo en la Escuela de Psicología, tanto en sus líneas de trabajo como en su relación con otras 
instancias de la vida universitaria. 
La actual directora, Paula Ascorra, en la dimensión íntima del desarrollo de su agenda académica, tiene un objetivo muy claro, que ha teni-
do continuidad en el tiempo, y se manifiesta “en un proyecto democratizador de la PUCV”220. Ello tiene como correlato su último Fondecyt, 
adjudicado en 2019, y que lleva por título “Convivencia escolar y su relación con la educación para la ciudadanía y la democracia”. En su 
perspectiva, la cuestión fundamental es la posibilidad de dar un espacio a la participación y a los debates respetando las diferencias. “El 
mundo en el que vivimos no es homogéneo; por el contrario, es cada vez más cosmopolita, más diverso, de múltiples capas y colores. En 
este contexto, lo importante es incluir personas, es sumar gente y en la diferencia construir escuelas, universidad, país”221. En su opinión, 
los esfuerzos que colectivamente se han estado haciendo respecto de ello están teniendo positivos resultados, al menos en la institución.
Cuando Ascorra rememora los tiempos pasados vuelve a acentuar la necesidad de “construir prácticas, hacer una institución viva que 
pueda trabajar con lo otro, con la diferencia. La idea es fortalecerse con los planteamientos de otro y avanzar hacia instituciones cada vez 
más robustas”222.
Otras mujeres han asumido nuevos liderazgos y desafíos en la Escuela de Psicología. Según López, una de ellas fue Carmen Montecinos, 
que fue parte de algunos momentos clave en la Escuela, especialmente en el fortalecimiento de la investigación y en el vínculo de ésta con 
las políticas públicas223. Ella formaba parte del CIAE, postuló a un concurso del Ministerio de Educación por medio del cual surgió el Centro 
de Lideres Educativos, dependiente directamente de la Vicerrectoría Académica. 

219 González, comunicación a la autora. 

220 Ascorra. Entrevista 3 de junio. 

221 Ascorra. Entrevista 3 de junio.

222 Ascorra. Entrevista 3 de junio. 

223 López, comunicación a la autora.
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Posteriormente, el proyecto liderado por Verónica López se adjudicó el fondo que dio vida al Centro de Investigación para la Educación 
Inclusiva, dependiente de la Escuela de Psicología de la PUCV. 
PACES es también un espacio de trabajo de la Escuela de Psicología en la que originalmente trabajaron López, Ascorra, Marian Bilbao y 
Claudia Carrasco. Estas dos últimas ya no están desarrollando su trabajo principal en la Escuela, pero continúan ligadas a ella en activida-
des eventuales.  
Una de las cuestiones interesantes de este proceso de toma de los espacios de liderazgo es el rol de los psicólogos, que se ven igualmente 
interpelados. Piñones visualiza críticamente la época en que era alumno de la carrera, pues da cuenta del modo en que se manifestaban 
las relaciones de género: 

Como hombres éramos un grupo cerrado y generábamos las conversaciones entre nosotros y no invitábamos mucho a participar. 
Cuando se metía alguna compañera o amiga, tampoco la validábamos mucho. Era un tema muy machista de la época. Eso no 
se daba tanto en las profes, las profes siempre han sido potentes (…) no nos cuestionábamos. Ahora con el tiempo lo puedo ver, 
pero antes era como una práctica habitual, inconsciente, irreflexiva, lo hacíamos simplemente. Estaba súper naturalizada esa 
distribución224

El académico nota que hay temáticas que no habían sido observadas por los profesionales y estudiantes, y que sin embargo fueron paula-
tinamente abiertas a la reflexión en la Escuela: 

Cuando yo estudié, que es entre el año 1997 y 2003, la variable o la dimensión género y las implicancias que esto tenia a nivel ins-
titucional u otro orden, nunca lo vi. Fui ciego respecto de eso (…) Cuando noté este primer cambio, cuando empecé a ser profesor 
colaborador y yo creo que ahí la influencia fue de Paula directamente (…) Ahí Paula, junto con la profesora Mandiola, incorpora-
ron, respecto del tema de liderazgo, como variable, el género. Y ahí yo vi por primera vez discutir, reflexionar y analizar cómo esto 
impacta a nivel institucional. El concepto clásico del “techo de cristal”225

En este marco, cobra relevancia el impacto de las movilizaciones feministas del año 2018. Catalina Hernández ingresó a la Escuela el año 
2015, después de haber estudiado derecho y actualmente se encuentra realizando su práctica profesional. Como miembro de la Red 
Apañe Feminista, instancia de acompañamiento generada desde las estudiantes para abordar los casos de acoso y sexismo, reflexiona 
críticamente sobre su experiencia de los últimos años.

224  Piñones. Entrevista.  

225  Piñones. Entrevista.
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Como protagonista, visibiliza la dificultad de dar respuestas institucionales frente a procesos que claramente superan a la Escuela, pues 
reflejan un desplazamiento en las subjetividades sociales. El género, el feminismo y especialmente el modo en que ha calado la problema-
tización del acoso, está generando cambios considerables en las formas de hacer universidad. En su percepción, ello implica la demanda 
por incorporar la perspectiva de género a las vidas de los sujetos, entre académicos, autoridades y estudiantes, donde todos están invo-
lucrados226. 
Hernández nota la compleja posición en la que están los y las académicas, debido a las dificultades propias de la posición que ocupa cada 
uno de los agentes, donde hay que responder a múltiples flancos. Sin embargo, visualiza los pendientes, las cuestiones que hay que volver 
a pensar y tomar acciones. De alguna manera, la estudiante visualiza una deuda con los acompañamientos, no solo de la institución sino 
también de las mismas protagonistas. 
Su discurso refleja cómo es que, en este mismo momento, están cambiando las relaciones entre hombres y mujeres, pero también, y quizás 
más significativamente, el modo de auto concebir la individualidad en femenino. ¿Cómo se es mujer en este proceso complejo donde no 
hay suficientes modelos para aprender a ser con otros y otras? A su vez, ¿Cuál es el modo de vivir la masculinidad? Si se consideran, ade-
más, las dificultades de pensar el género en términos binarios, el proceso de invención de nuevos modos de relacionamiento de las nuevas 
generaciones es desafiante, cuestión que los relatos recogidos reflejan plenamente.
Según comenta Hernández, la Escuela, quizás de modo parcial, había comenzado a trabajar el tema previamente. El género había estado 
presente en el aula, según comenta Hernández, pero esto había sido más bien desde las agendas más personales de algunas académicas. 
Recuerda en especial a María Isabel Reyes, quien, en su cátedra había procurado tratar específicamente el tema. Sin embargo, no se había 
incorporado la perspectiva de modo transversal, lo que no era distinto de lo que ocurría en el resto de la universidad, ni en otras casas de 
estudio, salvo algunas excepciones. Por ello, esto era una de las demandas del movimiento feminista en la Escuela el año 2018. 
Respecto de esas movilizaciones específicas, recuerda que han sido las más organizadas y participativas de las que ha sido parte. Hay que 
considerar que la estudiante fue alumna de derecho por dos años, lo que le permite tener una perspectiva más amplia de la universidad, y 
observar que si bien las demandas feministas existían previamente, éstas tuvieron una suerte de explosión el año mencionado. Respecto 
de la convocatoria, es interesante contrastar con las opiniones de otros exestudiantes que han dado cuenta de la débil, por momentos, 
participación en la asamblea. En el caso del año 2018, según recuerda, las asambleas generalmente no bajaban de 50 estudiantes como 
mínimo. 

Para mí fue la movilización que, tanto operativamente como en cuanto al orden y las cosas que hicimos, la que más ha funciona-
do y la que más ha dado frutos, a pesar de todo el trabajo que todavía queda. Yo sentí que como en Psicología la mayoría de las 
profesoras son mujeres, a la mayoría le hacía sentido227. 

226 Catalina Hernández, entrevista por Cristina Oyarzo.

227 Hernández, entrevista. 
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La estudiante relata la experiencia del desayuno triestamental de mujeres que se organizó en la Escuela. En él participaron académicas, 
funcionarias y estudiantes, con un destacado rol de las profesoras, que en ese momento estaban conformando la Red de Académicas de 
la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.  
Hernández tiene una percepción muy positiva de esa experiencia, fundamentalmente por la cercanía que se produjo entre las mujeres, 
que lograron establecer puntos de coincidencia y solidaridad respecto de los modos en que se vive el patriarcado desde los distintos 
ámbitos de sus vidas. En su percepción, las movilizaciones del año 2018 se dieron en un contexto de buenas relaciones, en las que había 
solidaridad y acompañamiento entre académicas y estudiantes. Sin embargo, señala que esto no ha sido siempre así, pues ha habido mo-
mentos en que las demandas de las movilizaciones no han sido tan ampliamente compartidas. 
Se entiende, por lo tanto, que la Escuela haya asumido una actitud activa a nivel de los cambios institucionales en marcha, y que haya sido 
percibido así por las autoridades, lo que se refleja en que el año 2018 una de sus académicas, Carmen Gloria Núñez, haya sido nombrada 
presidenta de la Comisión para la Prevención y Acompañamiento en conductas de Acoso, Hostigamiento, Violencia y Discriminación Arbi-
traria en la PUCV. A través de esta instancia, la Universidad intenta desarrollar actuaciones concretas para abordar el problema, por medio 
del trabajo colectivo de académicos, estudiantes y autoridades.
En una comunidad que había sostenido en el tiempo aquella actitud de reflexividad a la que se ha hecho mención, la recepción del cambio 
cultural pareciera haber impactado más que en otras comunidades académicas. La comunidad construida en Psicología ha hecho conver-
ger una actitud que puede calificarse de transversal: académicos y alumnos comparten esta disposición al movimiento, a la autocrítica, 
esta capacidad de mirar a su entorno y actuar sobre él. 
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CAPITULO IV: CONTINUIDADES Y DESPLAZAMIENTOS CONCEPTUALES: LA VIDA DE LAS IDEAS DE LA
ESCUELA DE PSICOLOGÍA PUCV

Tal como se planteó en la introducción, escribir la historia de la Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 
ha implicado indagar en el modo en que las ideas fueron tomando cuerpo en la comunidad académica, en la fijación de sus trayectorias. 
Ello se sostiene en una problematización de las huellas recogidas a través de la rememoración, poniéndolas en diálogo con cuestiones 
relevantes de la historia social y política del país. Este producto, por tanto, responde a un modo de representación del devenir de una co-
munidad institucional que ha ido generando una comunidad de discurso. Es decir, no es la historia de la Escuela, sino que es la producción 
de una representación situada en el presente, que surge de la demanda de sus actuales protagonistas como una oportunidad para pensar 
su historia. 
El cuarto capítulo sistematiza lo informado por las fuentes y construye una interpretación de los principales procesos involucrados. Esto 
implica organizar proposiciones en torno a la pregunta sobre la vida de las ideas, presentando un relato ordenado sobre las principales 
continuidades y discontinuidades que se han manifestado en el periodo estudiando. 
Las continuidades más visibles se articulan en torno a dos ejes. El primero de ellos remite a la persistencia de la práctica reflexiva, manifies-
ta en los distintos actores de la comunidad. Se aprecia en el discurso de profesores y estudiantes de distintas generaciones y en relación 
a una gran variedad de temas. El segundo eje de continuidad es una orientación hacia la democratización y la participación, que por mo-
mentos ha entrado en tensión con modos autoritarios de gestión. Esta fricción atraviesa las dimensiones institucionales y organizativas, 
tal como ocurre en distintos ámbitos de la vida nacional. 
Junto a estas continuidades también se han producido discontinuidades o desplazamientos. Uno de ellos fue el tránsito de un proyecto 
académico ejecutado desde un cruce entre humanidades y ciencias de la salud, hacia uno centrado en las Ciencias Sociales críticas, pro-
ceso que se comienza a consolidar institucionalmente a través de la propuesta académica del doctorado, pero que atraviesa todas las 
dimensiones de la Escuela de Psicología. Por último, se puede mencionar como una discontinuidad, y específicamente una emergencia, 
el debate de género y el feminismo como proceso de relevancia que se instaló en los últimos años en la Escuela, tal como ha venido ocu-
rriendo en otros espacios sociales. 
Pasar revista a los 30 años de la Escuela puede ser una forma de acceder a la historia del país en estas últimas tres décadas. La descrip-
ción de los lenguajes que circulan en la academia y en la disciplina en una institución regional entregan pistas sobre las estructuras 
discursivas mayores en medio de las que se desarrolla el tránsito de la Universidad al siglo XXI, en su dimensión institucional, académica 
y sociopolítica.
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LA REFLEXIVIDAD EN LA ESCUELA DE PSICOLOGÍA

La actitud reflexiva aparece de modo transversal en los testimonios recogidos en esta investigación. Ella se refleja en el impulso por ob-
servar el entorno, por formular preguntas y problematizar respuestas. Entendida como una capacidad que puede romper “un marco de 
referencia para mirar lo que éste no es capaz de decir”228, ha permitido que la comunidad académica transite hacia mayores niveles de 
complejidad en la integración de nuevas y diversas perspectivas. En académicos, estudiantes y exestudiantes, aparece una disposición a 
pensarse a sí mismos, a pensar la praxis psicológica y el entorno en que ella se desarrolla. De ello da cuenta el relato entre los estudiantes 
a inicios de los 2000, acerca de un cierto estereotipo intelectual que circulaba en los pasillos del edificio. También la percepción de “bue-
nos estudiantes” que evidenciaba un observador externo en medio de un proceso de acreditación. Hay huella de esto en los intentos por 
articular áreas de la disciplina de modos concretos, como las áreas organizacional-comunitaria, y en el diseño del programa doctoral. Este 
modo de entender la disciplina se ha materializado en diferentes iniciativas, dentro de las que adquiere especial relevancia la Revista Psi-
coperspectivas. La revista propone una psicología en contexto y en diálogo con las ciencias sociales, excediendo el espacio de la Escuela 
y buscando generar una comunidad de conocimiento. Ella reúne a diversas voces, enfoques y geografías orientadas a pensar críticamente 
la disciplina, a los sujetos y al mundo. 
Esta actitud se evidencia especialmente en el registro de las prácticas, inclusive más allá de las declaraciones explícitas aparecidas en las 
definiciones institucionales. Remite a una cierta disposición corporal, de estado de ánimo en el que la comunidad ha ido consolidándose. 
Refleja también, una cierta conmoción por el entorno, en medio del cual se fija como prioridad el establecimiento de un lenguaje que 
intenta producir efectos de significación orientados hacia los conceptos de transformación y crítica. 
La reflexividad vela por la relación entre práctica, sentido y contexto. De allí que se vincula la reflexividad a la transformación, pues quiebra 
con la reproducción inmediata y abre espacio al pensamiento, genera líneas de fuga y en ello, propone nuevas categorías para enfrentar 
lo social. Esta actitud intelectual ha logrado definir una de las especificidades de la psicología producida en la PUCV, potenciando un pro-
yecto académico sobre la interrogación de sus antiguas categorías, abordando los fenómenos estudiados desde perspectivas creativas y 
proponiendo soluciones. 

ORIENTACIÓN HACIA LA DEMOCRATIZACIÓN Y PARTICIPACIÓN

Existe una continuidad en la tensión entre modos de control, centralización autoritarios y prácticas democratizadoras. Ello excede, sin duda, 
los límites de la Escuela, pues es un tema pendiente del país, vinculado al gran desafío de construir nuevas formas de relacionarnos con mayor 
equidad y participación política. Este macrorelato se manifiesta en múltiples ámbitos de la sociedad y la Universidad no es una excepción.  

228 Alvesson, M. & Sköldberg, K. (2000). Reflexive Methodology: new vistas for qualitative research. (London: Sage. P. 246)
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Esta tensión se comenzó a manifestar desde el mismo montaje material de la Escuela, a inicios de la década de 1990, y fue reproduciéndo-
se a lo largo de los años. Luego, especialmente en el período que va entre 2005 y 2010, se visibilizó de modo más intenso entre los acadé-
micos y académicas, asentando en sus lenguajes políticos la necesidad de mirarse críticamente y modificar los modos de funcionamiento 
al interior de la unidad académica. Fue un período complejo en el que se produjeron significativos aprendizajes. 
Las prácticas centralistas, autoritarias y de alto control, no remiten a una defensa o declaración explícita de estilos personales, sino más 
bien a los modos en que se ejerce la autoridad, a través de las prácticas, tal como lo plantea Araujo229. Así mismo, conceptualizaciones 
específicas puestas en circulación en la transición chilena, tales como democracia tutelada o negociada, permeaban los modos de pensar 
la gestión de lo político en términos internos. Sin embargo, las experiencias de las nuevas generaciones de académicos, que llegaban con 
otras trayectorias vitales, comenzaron a friccionar las prácticas asentadas. De ahí, la acción por transformarlas comenzó a calar consistente-
mente en los discursos, hasta el momento en que se explicitó, colectivamente, la necesidad de pensar las instancias de toma de decisiones, 
y democratizarlas. 
La Escuela es un sistema por el que cruzan cuestiones estructurales, de orden político y cultural que superan, inclusive, sus marcos tem-
porales de existencia. Lo interesante es que, según lo evidencian las fuentes, el pulso por modificar o desplazar estos modos de ejercicio 
del poder ha sido persistente. Desde cuestiones que lindan con lo administrativo, como el proceso de descentralización, hasta huellas más 
académicas, como la definición de misión y visión de la carrera, es posible trazar una inquietud por autonomía, por independencia. 
Y en este proceso, la toma de decisiones colectivas fue lo que estuvo al centro del debate. Hay consistencia entre los testimonios en la 
asignación de un rol relevante al Consejo de Escuela, donde hay representación de académicos y estudiantes, y que ha sido definido como 
soberano. Sin embargo, por momentos las decisiones colectivas no eran suficientemente sopesadas, ni existían mecanismos eficaces para 
darles cumplimiento. 
De acuerdo a testimonios, fue en la dirección asumida por la tercera generación que el discurso y la gestión democrática se hizo más 
consistente en el tiempo y la cotidianeidad. En ello, la instalación de las Actas de Consejo consolidó el proceso de toma de decisiones 
colegiadas y en la posibilidad de seguir su cumplimiento. 

DESPLAZAMIENTO HACIA LAS CIENCIAS SOCIALES

La primera generación de psicólogos que llegó a Sausalito, formada por Luis Bertoglia, Luis Onetto y Héctor Castillo, había sido formada 
en la Universidad de Chile a inicios de la década de 1960, marcada por la cercanía del laboratorio y con un modelo que se movía entre del 
conductismo y el cognoscitivismo. Junto a ellos, la Dra. Cecilia Quaas, que tenía formación en biología y pedagogía. En cambio, la segunda 
generación había sido formada principalmente en la década de l980-1990, en la Universidad Católica de Chile, bajo un modelo gestálti-

229 Kathya Araujo. El miedo a los subordinados. Una teoría de la autoridad. (Santiago, LOM Ediciones 2016).
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co-humanista, focalizado en la comprensión de la conciencia individual. Durante esos años, adquiría relevancia también la filosofía del 
lenguaje como una forma de acceso a la conciencia y a la realidad. Entre ellos estaba Paula Ascorra, Gastón Moya, Gabriela Sierralta, Felipe 
Vallejo y Juan Pablo Correa. Se les sumaba Luisa Castaldi, Luis Ahumada y María Julia Baltar que habían estudiado o vivido en el extranjero. 
A su vez, una tercera generación de académicos arribó cuando estaban en pleno desarrollo las adaptaciones de la Escuela y la Universi-
dad a los nuevos requerimientos del mercado del conocimiento. Luego de la descentralización y la primera acreditación, comenzaron a 
incorporarse psicólogos que habían realizado sus estudios de postgrado en el extranjero, los que se sumaban a quienes, desde la Escuela, 
habían partido a hacer sus doctorados. Entre ellos se encontraban Vicente Sisto, Verónica López, Carmen Gloria Núñez y Carmen Monte-
cinos. Por último, y ya en la última etapa de la Escuela, se han sumado nuevos profesionales que han fortalecido al equipo de planta de 
la Escuela, Marcela González, María Olga Herreros, María Isabel Reyes, Rodrigo Piñones, Andrea Ceardi, Felipe Jiménez, Manuela García, 
Felipe Rodríguez, Guillermo Rivera y Pablo Cáceres. 
En este escenario, era esperable el paulatino acomodo de los modelos y los acentos con los que se entendía el objeto de la disciplina, sus 
métodos y sus prácticas. Esto, sobre la consideración de que, según testimonios, existía desde los inicios de la carrera una cierta tensión 
con los marcos de pensamiento que autorizaban las perspectivas más radicalmente ontológicas en la Universidad. Junto a ello, la distri-
bución de género y la dimensión generacional tuvieron impacto, pues repercutieron en que las experiencias de formación y laborales 
estuvieran de modos distintos vinculadas al momento de la historia de Chile en que se desarrollaban, a los desafíos que el contexto so-
ciopolítico le sugería a la disciplina. 
En este ambiente intelectual se encarnan los desplazamientos que, desde la primera tensión entre psicología cognoscitiva y humanista, 
comienzan a acentuar perspectivas socioconstructivistas y críticas, muy vinculadas al desarrollo de las Ciencias Sociales. El debate episte-
mológico en la Escuela de Psicología de la PUCV comenzó a producir una Psicología cada vez más alineada con la interdisciplinariedad, tal 
como, tempranamente, lo reflejó el espíritu de Psicoperspectivas. 
En los discursos de estudiantes, académicos y actores externos, es posible acceder a la idea de proyecto crítico, nomenclatura con la cual 
refieren a lo que se realiza en la Escuela. Aquí está presente la interrogación sobre el quehacer profesional y disciplinar y la comunidad en 
medio del cual se desarrolla. La transformación de la sociedad, tendiente a mayores niveles de equidad y bienestar sitúa a esta psicología 
como eminentemente social. Todo lo cual ha tenido su reflejo en la especificidad del Programa de Doctorado. 
La investigación de excelencia producida por la Escuela y su transferencia a la sociedad y a las políticas públicas hablan de este impulso, 
que ha logrado materializar el intercambio académico y la generación de espacios inter y transdisciplinares, atentos a la generación de 
valor social de uso. Líderes Educativos y Eduinclusiva son indicadores de ello. 
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EMERGENCIA DEL TEMA DE GÉNERO

Otro de los desplazamientos que es posible evidenciar a través de la historia de la Escuela de Psicología es la llegada de las mujeres a los 
puestos de toma de decisiones y al liderazgo de diversas instancias académicas. Ello comenzó a revertir el modo en que se había venido 
ejerciendo el poder, como exclusión de las mujeres a pesar de ser mayoría en la Escuela, tanto a nivel de matrícula como de docencia. 
Académicas y estudiantes han logrado empujar las estructuras discursivas que naturalizaban esta distribución inequitativa de acceso al 
poder simbólico y material. 
Mas allá de enunciar la participación e importancia que han tenido las mujeres en la disciplina, tal como lo ha planteado Winkler230, resulta 
relevante dar cuenta del modo en que, persistentemente, el debate de género comenzó a penetrar en la Escuela. Desde las primeras cáte-
dras en que se comenzó a problematizar el tema, a inicios de los años 2000, hasta la generación de instancias de organización, ha habido 
un trabajo de denuncia de la naturalización de las prácticas de exclusión y de invención de formas de transformación de aquello. 
Instancias como la conformación de la Red de Académicas PUCV hablan de estos avances. En ella, profesoras de la Escuela entre las que se 
puede mencionar a Paula Ascorra, Luisa Castaldi, Manuela García, Marcela González, Verónica López, Carmen Gloria Núñez y María Isabel 
Reyes, han sido protagonistas y fundadoras. Las estudiantes, por su parte, han trabajado en instancias como la Red de Apañe Feminista y 
han logrado instalar reflexiones que van más allá de las cuestiones institucionales, remitiendo a los modos en que los mismos sujetos se 
relacionan en espacios de convivencia, muchas veces ambivalente. 
El debate sobre la equidad de género en la Escuela de Psicología sigue desarrollándose intensamente en la actualidad, abriendo nuevos 
espacios para la profundización de la reflexión. Las generaciones que se incorporen en el futuro, se apoyarán en el trabajo realizado. 

230 María Inés Winkler. Pioneras sin monumentos. Mujeres en Psicología. (Santiago, Primera Edición, LOM Ediciones 2007).
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PALABRAS FINALES: DISCURSO DE LA DIRECTORA PAULA ASCORRA A LA GENERACIÓN DE TITULACIÓN 2019

Este año 2019 nuestra Escuela de Psicología cumple 30 años de existencia. Sin lugar a dudas, un recorrido que ya nos hace adultos. 
Durante estos años hemos caminado junto a nuestros estudiantes buscando respuestas, formas de actuar y hemos construido inter-
pretaciones de nuestra realidad que nos permiten enfrentar de manera “propia”, situada, contextualizada, historizada, la problemática 
que se nos demanda.  
En este caminar hemos ido construyendo conocimientos y prácticas reflexivas y, considero que hemos alcanzado una identidad caracteri-
zada por el compromiso social y ético; y la capacidad reflexiva que, al hacerse acto, tensiona la compulsión a la repetición, abriendo fisura 
a la creación y con ella, una nueva construcción de realidad en la que habitar.
Para conmemorar estos 30 años, los profesores de la Escuela hemos requerido inscribir nuestra historia. Dejar un objeto, un artefacto que 
diga quiénes somos. Inauguraremos un nuevo edificio de 1100 mts2, que reúne nuestro sueño de aunar nuestro quehacer en un solo 
lugar físico. Pregrado, Clínica Psicológica, Doctorado, Centro de Investigación, Formación Continua (diplomados) y extensión (PACES), por 
primera vez, vivirán en una misma casa. Están invitados a nuestra inauguración, a visitar su escuela. 
Además de lo anterior, nos hemos dado la tarea de hacer un libro que recoja no la historia lineal de los hechos, los personajes y los hitos 
relevantes de la Escuela; sino que la historia de las ideas que la conforman. Así, quiero presentar aquí tres momentos de nuestra historia 
que guardan estrecha relación con lo que ustedes son como psicólogos y psicólogas. 
Partir compartiendo que nuestra Escuela inicia su primer día de clases un lunes 12 de marzo de 1990. Esta es una fecha crucial en nuestra 
historia, pero sin duda, en la historia de todos los chilenos. El domingo 11 de marzo de 1990 asume la presidencia Patricio Aylwin, abrien-
do un nuevo y renovado período democratizador en el país. Nuestras primeras generaciones de estudiantes estaban llenas de ilusión, no 
sólo había un cambio político de la mayor importancia en el país, sino que también la psicología se instalaba –por primera vez- en nuestra 
región. Quiero recordar que hasta antes de esta fecha, para estudiar Psicología había que ir a Santiago o Concepción. Los profesores que 
participamos de esa “primera escuela”, de los cuales algunos se encuentran presentes en este salón de honor, podríamos coincidir en deno-
minar a esta primera fase como la instalación de una “Escuela Experimental”. No quiero que se lea experimental en el sentido de no saber 
cuál es el norte y experimentar para encontrarlo. Quiero que se lea experimental como una decisión política tomada por los profesores de 
la Escuela. Así como el cine experimental, la danza experimental, la arquitectura experimental, nuestra Escuela buscaba preguntas y res-
puestas “propias” a la problemática psicológica. No se trataba de traer el currículum de psicología de otra casa de estudios para instalarlo 
acá, no se trataba de repetir -sin reflexividad- la teoría anglosajona y francesa que copaba el mundo de las ciencias sociales. Se trataba 
de dar libertad en cátedra para ver si pasaba algo… se trataba de saber esperar, se trataba de seguir las intuiciones de los estudiantes y 
apoyarlos en sus proyectos, se trataba de buscar mediaciones entre nuestra cognición colonizada de teoría foránea para dar respuesta a 
problemas regionales. En este ejercicio experimental, surge, a mi modo de ver, la identidad de la Escuela. Esa capacidad de reflexión, esa 
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necesidad de no quedarse con la superficie del problema, esa necesidad de abandonar la mera descripción para preguntarse por lo que 
está frente a mí. La teoría funcionalista clásica se quedaba corta para enfrentar la problemática nacional, en un Chile que empujaba para 
reconstruirse, desafiándose a mirar el pasado. Surge así, la teoría crítica, con su análisis del poder, y el construccionismo social como mar-
cos referenciales que nos permiten analizar las prácticas instaladas, pero también y, -dado que no son más que construcciones sociales-, 
desarmar esas prácticas. Este fue un bello período de nuestra historia. 
Identifico en un segundo momento, la entrada de nuestra Escuela al campo de la investigación con financiamiento externo. Digo esto 
último, porque considero que la Escuela nunca ha dejado de investigar. Precisamente, la “Escuela Experimental” bien puede llamársele la 
“Escuela Investigativa”.  Pero viene este segundo momento. Para mí, este momento nos obligó a hacer foco, para –desde el compromiso 
de nuestro cuerpo: cabeza, ojos, manos, afectos, voluntad, persistencia, energía, solidaridad, corazón- hacer frente a los problemas que 
este nuevo Chile planteaba. Estamos hablando del 2000, la flexibilización laboral se instalaba, cundía la competencia, a nivel educacional 
–por primera vez en la historia del país, la escuela subvencionada superaba en número a la escuela pública-. Chile se segregaba, la ciudad, 
la playa, la salud, se dividían por sectores socioeconómicos. Se instalaban nuevas enfermedades de salud mental como el síndrome de 
agotamiento físico, el bournout, el déficit atencional y las personalidades limítrofes.  Los estudiantes, con plena cobertura educacional, 
clamaban ahora por calidad. No bastaba con ir a la escuela, lo relevante era la calidad. 
Nuestra Escuela hace foco en la problemática social y, conjuntamente con estudiantes, comienza a instalar un quehacer investigativo del 
más alto nivel nacional. Esta segunda fase se ha concretado en que nuestra Escuela ha recibido dos veces el premio a la excelencia en 
investigación, un número importante de nuestros estudiantes se han incorporado a las más prestigiosas universidades extranjeras, ganan-
do distintos tipos de becas, hemos creado un Doctorado ya reconocido nacionalmente y hemos consolidado el sueño de contar con un 
Centro de Investigación. Se trata de uno de los proyecto con más alto financiamiento y mayor valor público propuesto por Conicyt. Así, a 
esta segunda fase, podríamos llamarla la comunidad que investiga.
La tercera fase es la que nos encontramos ahora. Siempre es más difícil mirar el presente. Pero sin lugar a dudas, la idea que instala Chile y 
también nuestra Escuela es la idea del análisis del poder y las desigualdades históricamente construidas. La reflexión respecto de los lími-
tes y posibilidades de ser mujer cobra un lugar central y el cuestionamiento respecto del género, de la generización de lo social comienza a 
ser un pivote central. La necesidad de quebrar dicotomías y un pensamiento dual permiten la emergencia de nuevas identidades sociales 
y, con ellos, nuevas demandas para los psicólogos. Esta última etapa se manifiesta en la Escuela con la irrupción de mujeres en cargos de 
alta responsabilidad y la creación de colectivos como Apañe Feminista, CeGeSex y la Red de Académicas PUCV.
Queridos colegas, corremos –como siempre- por tiempos complejos, tiempos que nos desafían a estar conscientes, a estar vivos para po-
der vivir. Como saben, Chile tiene la tasa más alta de suicidio juvenil en América Latina. Aproximadamente, el 12% de la población mayor 
de 18 años, en algún momento de su vida, presentará un cuadro depresivo. De acuerdo a los análisis que ha realizado SENDA, Chile es el 
primer país latinoamericano en consumo de cocaína, marihuana y alcohol en jóvenes. La prevalencia en el uso de drogas en Chile aumen-
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tó del 2010 al 2016, esto es en 5 años un 215%. Nuevas enfermedades aparecen, los trastornos del espectro autista, el trabajo sin fin, y, el 
narcicismo, con su mirada individualista, cerrada sobre sí misma, se constituye en el referente maldito a imitar.
Colegas, ante estos fenómenos tenemos mucho por hacer…. Colegas no lleguemos tarde….
Cada vez que se instala una idea, las anteriores no dejan de existir. Por lo tanto, cada uno de ustedes es portador de un enfoque experi-
mental, científico, de paridad de oportunidades, de desarrollo y de equidad. Confíen en que cuentan con la batería psicológica necesaria 
para crear, para innovar, para buscar nuevas salidas. Cada uno puede discriminar y saber poner foco en los temas personales y sociales 
relevantes. La ciencia con la producción de conocimiento abrirá nuevos campos y, espero que ustedes estén allí. Finalmente, cuentan con 
la teoría para hacer un buen análisis social. Hay que poner la voluntad y la perseverancia… un Chile mejor sí es posible.

Colegas, les deseo todo el éxito del mundo en su vida personal, familiar, laboral y medioambiental.  Su Escuela estará siempre para ustedes 
y pueden volver cuando quieran.

Muchas gracias y felicitaciones

Paula Ascorra
Directora Escuela de Psicología 
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso
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Comienzo de año académico, déca-
da de los ’80. En primera fila, Prof. 
Cecilia Quaas y Prof. Héctor Castillo, 
dos de los fundadores de la Escuela 
de Psicología.

Profesores Luis Bertoglia, Luis Onetto, Héctor Castillo, creación de la Escuela de 
Psicología.

Alumnos Taller Clínico inicios de los ‘90.



Cierre taller clínico, año 2008. Prof. Luisa Castaldi.
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Supervisión clínica en el Hospital Psiquiátrico. Prof. Marta Bello y 
estudiantes de último año. Año 2001.

Fiesta de Navidad, año 2010. Prof. Luis Onetto, Prof. Maria Julia Baltar, Prof. Paula 
Ascorra y Prof. Pedro Leiva.

Exalumnos de la primera promoción en la celebración de los 20 años de la Escuela.
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Prof. Carmen Gloria Núñez, Prof. Verónica López, Prof. Cecilia Quaas y Prof. Luis 
Onetto. Año 2010.

Visita de Prof. Jill Pinkney Pastrana, de la Universidad de Minnesota Duluth, año 
2010.

Ceremonia de titulación, 2012. En la 
foto, Prof. Carmen Gloria Núñez., Prof. 
Verónica López, Prof. Vicente Sisto, Prof. 
Felipe Vallejo. 
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Primer Seminario de Proyecto Fondef 
IdeA, “Diseño , desarrollo y validación 
de un sistema de monitoreo de  la con-
vivencia escolar”. Organizado por PACES 
año 2013.

Despedida Profesora Carmen Tapia, 
Año 2013.
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Celebración de los 25 años, año 2014. 
Profesores y exalumnos homenajean a 
los profesores históricos de la Escuela, 
Prof. Luis Onetto, Prof. Cecilia Quaas y 
Prof. Domingo Asún. 

Primeras promociones del Doctorado en 
Psicología, año 2014. Prof. María de los 

Ángeles Bilbao y Prof. Verónica López.
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Bienvenida de alumnos de primer año, 2015. Celebración Día de la Secretaria, año 2015.

Despedida alumnos egresados, año 2014. 
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Movimiento feminista 2018. 
Desayuno triestamental. 

Sausacuentos. Actividad cultural de los estudiantes.Celebración de titulación, año 2016. Prof. Luisa Castaldi.



Taller educacional 2017. Prof. Maria 
Julia Baltar y Prof. Juan Pablo Alvarez.

Defensa de tesis 2017. Prof. Maria Olga Herreros y Prof. Manuela García.
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Despedida de secretaria María Teresa Jérez, año 2017.
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Inauguración del nuevo Edificio de Psicología, año 2019. Administrador Apostólico 
Monseñor Pedro Ossandón, Gran Canciller de la PUCV, Prof. Paula Ascorra, Directora 
de la Escuela de Psicología, Prof. Claudio Elórtegui, Rector de la PUCV y Prof. José 
Marín, Decano de la Facultad de Filosofía y Educación PUCV.

Ceremonia de corte de cinta, inauguración Edificio de Psicología, 2019.

Discurso de inauguración nuevo edificio de Psicología, 2019. Rector Prof. Claudio 
Elórtegui.

Recorrido nuevas instalaciones.
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Asistentes a la inauguración del Edificio de Psicología.

Ingreso a la nueva Clínica Psicológica, 
2019.
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Cena exalumnos, celebración 30 años Escuela de Psicología.
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Funcionarios Escuela de Psicología, 2019.
Arriba de Izquierda a derecha, Marcos Luco, Silvia Valencia y 
Juan Córdova.
Abajo, Patricia Verdugo, María Eliana Mena y 
Daniela Muñoz.

Equipo PACES año 2019.
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Miembros del Consejo de Profesores Escuela de 
Psicología, año 2019.

Comunidad Escuela de Psicología, 2019.
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Morales, Macarena. 3 junio 2019
Onetto, Luis. 25 de abril de 2019
Piñones, Rodrigo. 12 de junio de 2019
Sisto, Vicente. 4 de abril de 2019
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ANEXO: CRONOLOGÍA DE LA ESCUELA DE PSICOLOGÍA 

23 junio 1989  Aprueba por unanimidad la creación de la Carrera de Psicología. 
6 octubre 1989  Decreto Nº 90/89, crea el título profesional de Psicólogo.
9 noviembre 1989  Decreto Nº114/89, crea el grado académico de Licenciado en Psicología. 
1990-1996  Unidad Académica en Formación.
1990-1996  Comisión Organizadora de la carrera de Psicología. 
26 agosto 1996  Decreto Orgánico N° 323, crea la Escuela de Psicología y nombra como director a
   Luis Bertoglia Richards por 3 años.
1996    Primeros egresados de la Carrera de Psicología. 
1996-1999  Director Luis Bertoglia.  
1998   Nuevo perfil de competencias profesionales del psicólogo formado en la Escuela de Psicología.
1998   Nueva malla académica. 
1999-2001  Director Luis Ahumada.  
1999   Presenta propuesta de Reglamento Orgánico de la Carrera.   
2001   Aprueba reglamento sesiones Consejo de la Escuela.  
2001-2006  Plan de Desarrollo Estratégico.
2001-2004  Director Luis Bertoglia.
15 mayo 2002  Aprobación proyecto Consultora de estudios organizacionales Presentado por Área de Psicología Organizacional.
16 diciembre de 2003 Acreditación de la carrera de psicología por 6 años
   Unanimidad de la CNAP. 
2005-2008  Director Luis Onetto
2008-2011  Luis Onetto, director de la Escuela de Psicología
2010   Acreditación por 6 años, Comisión Nacional de Acreditación.
2010   Inicio del proceso de reestructuración del plan de estudios. 
2010-2014  Plan de desarrollo estratégico. 
2011-2014  Vicente Sisto, director de la Escuela de Psicología  
2011   Doctorado en Psicología.  
2011   Nueva malla académica.  
2012   Diseño de programas de formación fundamental.   
2012   Implementación nuevo plan de estudios de 5 años, incluyendo tesis y práctica profesional.   
2012   Revista Psicoperspectivas indexada en Scielo.  
2011-2016  Plan de desarrollo estratégico de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.   
2012-2017  Plan de Desarrollo Concordado. 
2012   Revista Psicoperspectivas indexada en Scopus.  
2013   Reglamento orgánico de la carrera.
2014-2018  Luisa Castaldi, directora de la Escuela de Psicología  
2014   Conmemoración de los 25 años carrera.  
2015   Modificación de Plan de Estudios.
2018-2021  Paula Ascorra, directora de la Escuela de Psicología  
2019   30 años Escuela Psicología. 






